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Exento.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza . 


Mi  amigo  y  señor:  Al  escribir  las  Glorias  Sevillanas,  que 
V.  E.  con  su  proverbial  bondad  y  con  su  amor  á  las  le¬ 
tras,  tuvo  á  bien  dar  á  la  luz  pública,  creíme  en  el  deber  de  de¬ 
fender  la  historia  de  mi  patria  contra  los  ataques  y  censuras  del 
positivismo  moderno.  Venerandas  y  santas  tradiciones,  trasmi¬ 
tidas  á  lo  largo  de  los  sig’os,  de  generación  en  generación,  ad¬ 
mitidas  como  buenas  por  los  escritores  sevillanos  de  todas  las 
épocas,  y  no  en  cpntradicción  con  los  modernos  descubrimien¬ 
tos  y  adelantos  de  la  historia  y  de  la  crítica  sana  é  imparcial, 
habían  sido,  no  ya  asunto  de  apreciaciones  diversas  para  los  crí¬ 
ticos,  que  guiados  de  la  mejor  buena  fe  trataran  de  hacer  la  luz 
en  estas  materias,  sino  motivo  de  mofa  y  desdén  sin  más  objeto 
que  el  de  ridiculizarlas  y  echarlas  por  tierra. 

No  el  afán  de  la  polémica,  ni  el  apasionamiento  contra  per¬ 
sonalidad  alguna,  movió,  por  lo  tanto,  á  acotar  el  Libro  de  la 
Inmaculada  Concepción,  con  las  notas  que  lleva,  y  sí  solo  el  de¬ 
ber  en  que  nos  creíamos,  coma  sevillano,  de  defender  nuestras 
tradiciones  histórico-religiosas,  máxime  cuando  trazábamos  un 
trabajo  cuyo  principal  fondo  constituíanlo  glorias  de  nuestra 
querida  ciudad. 
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En  buen  hora  que  en  ciertas  y  determinadas  materias  haya 
la  más  absoluta  libertad  de  pensar  abrazando  esta  ó  aquella 
opinión,  y  siguiendo  este  ó  aquel  criterio:  mas  también  es  certí- 
simo  que  nadie  podrá  imponérsenos  con  magisterio  infalible 
en  materias  y  doctrinas  controvertibles  á  todos  vientos  y  ma¬ 
reas;  y  precisamente  en  este  punto  es  donde  nos  hemos  podido 
afianzar  para  poner  aquellas  notas  y  escribir  esta  Carta. 

No  se  nos  venga  con  criterios  absolutos  en  una  época,  en 
que  hoy  se  desmiente  lo  que  ayer  se  afirmaba,  y  que  mañana 
se  derribará  lo  que  al  presente  se  asevera;  no  se  nos  diga, 
que  hasta  el  día  se  ha  escrito  A  tontas  y  A  tocas  y  sin  discerni¬ 
miento ,  y  que  sólo  en  la  actualidad,  ha  brillado  la  luz;  la  luz 
que  lo  niega  todo,  y  todo  lo  destruye,  no  dejando  de  pié  más 
que  lo  que  la  razón  individual  enseña  y  dicta,  como  verídico  y 
aceptable  únicamente.  Mas,  quédese  este  criterio  para  los  se¬ 
guidores  de  la  moderna  escuela  filosófica,  que  nosotros  siempre 
habremos  de  atenernos  á  lo  que  prescribe  y  enseña  la  Filosofía 
Cristiana. 

Ocupan  las  tradiciones  lugar  tan  principal  en  la  historia  de 
los  pueblos,  que  científicamente  consideradas,  forman  fuente 
de  conocimiento,  llenando  sus  primeras  y  más  trascendentales 
páginas,  por  cuya  razón  siempre  la  verdadera  filosofía  les  con¬ 
cedió  lugar  importantísimo  como  medio  del  conocer  humano; 
y  esto  que  sentamos  en  general,  sube  tan  de  punto  cuando  nos 
referimos  á  la  Historia  patria,  y  muy  particularmente  á  la  de 
Sevilla,  que  si  arrancásemos  sus  tradiciones,  habríamos  borrado 
sus  más  gloriosas  y  hermosas  páginas.  Y  si  de  encarecer  es  su 
interés  é  importancia  bajo  este  punto  de  vista,  no  lo  es  ménos 
cuando  se  las  consideran  en  sus  relaciones  íntimas,  con  la  Li¬ 
teratura  y  con  las  Bellas  Artes,  pues  siempre  las  tradiciones 
fueron  manantial  inagotable  de  inspiración  para  el  poeta  y  para 
el  artista;  en  ellas  principalisimamente  está  basada  la  trama  y 
argumento  de  las  más  grandiosas  y  sublimes  producciones  de 
nuestro  clásico  Teatro  Español:  y  Calderón  y  Lope,  Tirso  y 
Montalbán,  Rojas  y  Moreto  encontraron  en  ellas  campo  dila- 
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tado  para  legarnos  esa  série  de  interesantes  y  bellísimas  com¬ 
posiciones  con  cuyos  títulos  podríamos  llenar  un  volúmen;  y 
las  tradiciones  históricas,  dieron  asunto  sin  fin  á  los  antiguos 
romanceros  españoles  cuyas  páginas  constituyen  verdadero  li¬ 
bro  de  oro  en  la  Literatura  castellana. 

La  crítica  positivista  del  siglo  ha  invadido  todas  las  esferas 
y  órdenes  donde  el  espíritu  humano  se  agita  y  desenvuelve:  y 
ora  en  el  órden  religioso,  ora  en  el  político,  ya  en  el  históri¬ 
co  ó  ya  en  el  artístico,  comprendiendo  bajo  esta  denominación 
todas  aquellas  manifestaciones  en  que  el  genio  humano  tiende 
á  esteriorizar  la  idea  de  lo  bello  y  de  lo  sublime,  ha  llevado  el 
escalpelo  de  su  fría  rabión  para  esplicárselo  todo  según  las  doc¬ 
trinas  de  la  escuela. 

Desprovista  de  otra  clase  de  pruebas  que  tengan  más  valor 
real,  que  el  que  dá  la  particularísima  observación  del  monu¬ 
mento,  acto  ú  episodio  que  examina  y  juzga;  sin  sujetarse  á 
otra  clase  de  medios  de  conocimiento,  y  sin  estudiar  como  di¬ 
ce  Bal  mes,  el  momento  histórico  en  que  tuvo  lugar  el  hecho  que 
analiza\  sin  colocarse  en  el  debido  medio  para  comparar  im- 
parcialmente  distintas  civilizaciones,  distintos  procedimientos, 
ó  teorías  de  épocas  muy  diferentes,  entra  de  lleno  en  su  análi¬ 
sis  disquisitivo  é  investigador,  acometiendo  y  arrasando  cuanto 
con  su  razón  no  se  explica. 

Difícil  sería  calcular,  de  seguir  por  este  camino,  hasta  donde 
habrían  de  llegar  las  consecuencias  de  tan  mal-sanas  doctrinas; 
y  así  como  en  el  órden  social,  se  pide  hoy  á  voz  en  grito  la 
reacción  de  ideas,  temiendo  por  los  resultados  de  las  máximas 
anteriormente  sembradas,  de  igual  modo  en  el  terreno  de  la 
crítica  histórica  también  se  impone  la  sujeción  de  la  doctrina 
que  trata  de  arrebatar  á  los  pueblos  las  páginas  más  brillantes 
de  su  historia,  donde  se  entrañan  esos  idealismos  que  tanta  tras¬ 
cendencia  é  importancia  pueden  tener  y  tienen,  no  ya  sólo  en 
el  Orden  histórico  y  artístico,  sino  aun  dentro  del  mismo  órden 
de  la  vida  moral. 

Esa  es  la  critica  que  hoy  ataca  descaradamente  la  gloriosa 
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epopeya  de  nuestra  Reconquista,  por  considerar  que  con  su 
empuje,  el  pueblo  español  retrocedió  en  el  camino  de  la  civili¬ 
zación  y  del  progreso,  como  si  fuera  del  Cristianismo  existiese 
verdadera  civilización;  la  critica  que  ha  llamado  mito  por  boca 
de  uno  de  sus  maestros,  á  la  personalidad  real  del  Cid  Campea¬ 
dor;  la  critica  que  pone  en  tela  de  juicio  la  existencia  del  gran 
Pelayo,  gigantesca  figura  que  personifica  todo  el  heroísmo  espa¬ 
ñol  contra  la  morisma;  la  misma  critica  que  un  dia  llamara  des¬ 
de  la  cátedra  de  una  Universidad  española,  á  la  enamorada  de 
Cristo,  á  la  autora  sublime  de  las  Moradas ,  visionaria  y  aluci¬ 
nada ;  la  misma  que  motejara  á  Murillo  con  despreciativo  des¬ 
den,  de  pintor  de  santos;  la  misma  que  hoy  se  empeña  en  negar 
el  heroísmo  de  las  Coroneles,  y  la  tradición  de  Santa  María  la 
Antigua,  y  que  mañana  negará  las  hazañas  de  Guzmán  el  Bue¬ 
no  y  de  las  Navas;  las  proezas  de  Hernán  Perez  de  Pulgar  y  de 
los  Austrias  y  de  Cortés,  y  tantos  otros  sucesos  de  esta  índole, 
de  que  se  ve  llena  nuestra  hermosa  historia.  En  este  sentido  es 
el  en  que  aseverábamos,  en  el,  libro  de  la  Concepción ,  que  las 
consecuencias  de  esas  doctrinas,  son  idénticas  á  las  de  la  pique¬ 
ta  demoledora,  pues  ambas  dánse  prisa  en  destruir,  sin  levantar 
nada;  mas,  digo  mal;  si  se  levanta,  si  se  crea;  pues  á  cambio  de 
episodios  y  páginas  gloriosísimas  que  se  niegan  como  inverosí¬ 
miles  y  fabulosas,  á  título  de  defender  la  verdad  histórica,  por 
otro  lado  esa  misma  escuela  arroja  á  la  sociedad  en  el  más  cruel 
y  vergonzoso  realismo,  haciéndola  escéptica  y  sin  ideales  para 
la  vida,  presentándole  continuamente  por  medio  de  la  novela, 
del  teatro  y  del  folleto  una  serie  de  personages,  figuras,  pasio¬ 
nes,  dramas  y  escenas,  que  nos  llevan  á  paso  agigantado  á  las 
tinieblas  del  paganismo. 

Que  el  defender  cuanto  constituye  nuestra  antigua  historia 
y  poderío  se  le  llama  con  mofa,  patriotismo  trasnochado  y  pla¬ 
tónico;  mas  esta  es  cosa  que  nos  trae  sin  cuidado  alguno,  y,  con¬ 
tinúe  llamándose’e  así;  que  entre  el  patriotismo  de  los  que  de¬ 
fienden  las  tradiciones  españolas,  y  el  de  los  que  las  atacan,  no 
sabemos  cual  será  más  dudoso  y  verdadero;  porque  ciertamente. 
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una  cosa  podemos  asegurar  con  toda  evidencia  y  certeza,  y  es: 
que  si  nuestros  padres  no  hubieran  un  día  sentido  y  abrigado 
ese  patriotismo  platónico,  nacido  y  fomentado  al  calor  de  las 
tradiciones  del  Pilar,  de  los  Desamparados,  de  la  Antigua,  de 
Monserrat,  de  Aranzazu,  de  Valbanera,  de  Gracia,  de  Guadalu¬ 
pe,  de  los  Reyes,  del  Rosario,  dePoblet,  de  Fuensanta,  de  Ron- 
cesvalles,  de  la  Estrella,  de  las  Angustias,  de  la  Barca,  de  la 
Vega,  de  Atocha,  Santiago  y  otras  mil,  ciertamente,  no  se  bu- 
bieran  escrito  las  páginas  que  empiezan  al  pié  de  la  Cueva  de 
Santa  María  de  Covadonga  con  los  astures  y  Pelayo,  y  se  cierran 
frente  á  las  torres  de  Granada  con  Isabel  y  Fernando;  no  con¬ 
táramos  en  nuestra  Historia,  páginas  como  las  de  Calatafiazor, 
Clavijo,  las  Navas  de  Tolosa,  el  Salado,  y  las  que  relatan  las 
proezas  de  los  soldados  que  clavaron  la  Cruz  sobre  los  muros  de 
Valencia  y  Zaragoza,  Córdoba  y  Sevilla,  y  vencieron  un  día  en 
Lepanto,  el  Bruch,  Gerona  y  Bailen;  épocas  en  que  entraba  de 
lleno  á  constituir  la  integridad  de  la  patria,  juntamente  con  el 
suelo  que  se  conquistaba  palmo  á  palmo,  el  amor  á  las  santas 
tradiciones  españolas,  con  las  que  se  enardecían  y  alentaban  el 
guerrero  y  el  sacerdote;  el  rey  y  el  soldado;  el  noble  y  el  ple¬ 
beyo. 

Mas  todo  esto  casi  ha  pasado,  puede  decirse,  merced  á  los 
vientos  de  las  revoluciones  política  y  filosófica,  una  y  otra, 
profundamente  impías.  Los  monasterios  donde  se  veneraban 
esos  benditos  simulacros  yacen  en  ruina;  los  templos,  sin  recur¬ 
sos  para  reedificarse;  las  lámparas  que  dotara  la  piedad  española 
para  que  continuamente  ardiesen  ante  los  divinos  simulacros, 
como  vivo  y  perenne  testimonio  de  la  Fé,  se  ven  apagadas;  las 
preseas  riquísimas  con  que  se  engalanaran  las  imágenes  han 
desaparecido;  objetos  de  arte  de  incalculable  valor,  en  orfevre- 
ria,  pinturas,  tapicería  y  códices,  que  se  custodiaban  en  nuestros 
santuarios,  han  pasado  á  mano  de  particulares  que  se  han  enri¬ 
quecido  con  ellos,  ó  se  presentan  en  las  colecciones  que  exhiben 
los  museos  extranjeros;  la  fé  muy  entibiada,  las  creencias  reli¬ 
giosas  combatidas  con  toda  libertad  y  por  toda  clase  de  armas; 
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y  como  si  todo  ello  fuera  poco,  lo  que  restaba  flotando  en  me¬ 
dio  de  este  naufragio,  las  tradiciones  españolas ,  que  habían  alen¬ 
tado  á  tantas  generaciones  y  nos  habían  proporcionado  tantos 
días  de  gloria,  convirtiéndonos  en  un  pueblo  de  héroes,  comba¬ 
tidas  ruda  y  cruelmente  por  una  crítica  mordaz,  bien  descarada¬ 
mente,  ó  bien  de  manera  solapada,  so  pretexto  de  defender  los 
fueros  de  la  justicia  y  de  la  verdad. 

Que  la  fábula  y  la  patraña  nunca  podrán  gozar  del  valor 
científico  que  tiene  todo  acontecimiento  histórico,  es  cosa  inne¬ 
gable  y  que  tendrán  que  aceptar  las  personas  sensatas  y  de  buen 
juicio;  mas  de  esto,  á  negar  todos  aquellos  sucesos  extraordina¬ 
rios  que  van  encarnados  en  la  historia  de  los  pueblos,  y  que 
pueden  entrar  muy  bien,  y  de  hecho  entran  en  el  terreno  de  lo 
viable  y  de  lo  factible,  sólo  porque  no  existan  pruebas  fehacien¬ 
tes  de  ello,  hay  una  distancia  enorme  y  es  precisamente  lo  que 
defendemos. 

Mas  antes  de  entrar  á  exponer  con  brevedad  lo  que  hemos 
creído  conducente  en  defensa  de  las  tradiciones  sevillanas,  con¬ 
viene  no  olvidar  ni  por  un  momento:  i.°  Que  una  cosa  es  la 
tradición  y  otra  la  Arqueología;  es  decir,  que  nada  tiene  que 
ver  ésta  con  aquélla.  Y  2.0  Que  las  apreciaciones  del  arqueó¬ 
logo  se  consideran  insuficientes  para  destruir  la  tradición,  si 
para  ello  se  basan  en  el  estudio  de  un  monumento,  á  medida  y 
en  proporción  que  haya  más  diversidad  de  criterios  acerca  del 
mismo  objeto  ó  asunto,  entre  diferentes  arqueólogos  de  la  mis¬ 
ma  época. 

Y  después  de  este  ligero  preámbulo,  V.  E.  ha  de  permitir 
moleste  su  atención  con  esta  Carta,  suplicándole  me  dispense, 
siquiera  por  el  tanto  de  culpa  que  le  corresponde  en  la  mala 
empresa  de  defender  las  tradiciones  hispalenses  al  publicarme 
el  trabajo  de  Las  Glorias  Sevillanas . 

Para  mayor  claridad  habré  de  dividir  el  contenido  de  la 
presente  epístola  en  la  forma  siguiente: 
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I. 

La  tradición  de  las  pinturas  murales  de  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua,  de  Rocamador  y  del  Coral. — Su  época  según  el  crite¬ 
rio  de  modernos  arqueólogos. — Opinión  contraria. 


II. 

Del  título  de  la  Antigua  con  que  se  conoce  la  efigie  mural 
de  la  Basílica  hispalense. — Documentos  antiquísimos  que  la 
citan  con  este  nombre. — Fundación  de  la  Orden  del  mismo  tí¬ 
tulo  por  el  Infante  D.  Fernando  de  Antequera. — El  Libro  Blan¬ 
co  del  Racionero  Diego  Martínez. — Popularidad  de  esta  devo¬ 
ción  en  España  y  en  sus  Indias. — Multiplicidad  de  copias  de 
tan  bendito  simulacro. 

III. 

La  escultura  de  la  Virgen  de  la  Iniesta,  de  la  parroquial  de 
San  Julián.  ¿De  qué  época  es? 

IV. 

La  Teología  y  las  tradiciones  histórico-cristiánas. — Impor¬ 
tancia  de  la  tradición  en  la  Historia  Eclesiástica. 

V. 

i.  •  _  ^ 

Del  valor  científico  de  la  tradición  como  medio  de  conoci¬ 
miento  según  la  filosofía  cristiana. — Parecer  y  juicio  de  Prisco, 
San  Severino,  Balmes,  Hettinger,  Moelher,  O’Callaghan,  Fray 
Ceferino  González,  y  de  los  historiadores  modernos  Barrantes, 
Víctor  Balaguer,  Casas  y  otros. 

VI. 

La  autoridad  de  D.  Vicente  Lafuente  en  materias  de  tradi¬ 
ciones. — Su  criterio  favorable  al  sostenimiento  de  las  mismas. 
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Vil. 

Otras  tradiciones  sevillanas  combatidas. — La  imagen  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Sede. — Las  puertas  mudejares  del  primer  Sa¬ 
grario  de  la  Catedral,  después  de  la  reconquista. — Las  llaves 
del  siglo  XIII  que  se  custodian  en  el  tesoro  de  esta  iglesia. — 
La  tradición  del  alminar  de  la  mezquita,  en  la  Crónica  de  Don 
Alonso  el  Sabio. — La  conversión  de  D.  Miguel  de  Mañara  ¿es 
ficción  poética? — Y  la  del  insigne  capitular  D.  Mateo  Váz¬ 
quez  de  Leca,  ¿es  inventiva  de  la  fantasía? — La  aparición  de  la 
Santísima  Virgen  en  Guadalupe  de  Extremadura,  y  el  hallazgo 
de  la  de  Valvanera  en  la  Rioja,  ¿son  invenciones  de  la  piedad? 

VIII. 

La  tradición  sevillana  de  la  venerable  Doña  María  Coronel. 
— Autenticidad  de  sus  restos. — El  enterramiento  que  existe  en 
Guadalajara  de  otra  matrona  de  igual  nombre  y  apellido,  es  muy 
anterior  al  reinado  de  D.  Pedro  I  de  Castilla. 

IX. 

El  alminar  musulmán  y  la  Giraldá  cristiana. — Ligera  histo¬ 
ria  de  la  misma. — El  Maestro  Hernán  Ruíz  y  su  obra. — Pare¬ 
cer  que  acerca  de  la  misma  dieron  Alonso  Morgado,  Rodrigo 
Caro,  Ortíz  de  Zúñiga,  Felipe  II,  el  P.  Aranda  y  D.  José  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos. — Principio  de  estética  cristiana  para  juzgar  las 
obras  de  Arte. — Diatribas  contra  la  famosa  Giralda,  denostán¬ 
dola  de  vestida  de  máscara,  disfrazada ,  y  pueril. 

X. 

Conclusión  y  consecuencias. 


La  tradición  de  las  pinturas  nútrales  de  Nuestra 
Sra.  de  la  Antigua ,  de  Roe  amador  y  del  Coral. — 
Su  época  según  el  criterio  de  modernos  arqueólo¬ 
gos. — La  opmión  contraria . 


En  las  notas  que  pusimos  á  nuestro  trabajo,  el  libro  in¬ 
titulado  Glorias  Sevillanas ,  afirmábamos  dos  extremos: 
primero,  el  escritor  D.  José  Gestoso  y  Pérez,  es  demoledor  de 
las  tradiciones  sevillanas,  en  cuanto  las  combate  despiadada¬ 
mente:  segundo,  es  así  que  para  ello  se  apoya  en  su  particular 
juicio  ó  criterio  arqueológico,  lo  consideramos  insuficiente,  si 
no  tiene  otra  clase  de  pruebas  en  contra,  en  tanto  le  presente¬ 
mos,  juicios  y  criterios  de  arqueólogos  de  su  misma  época,  cuya 
competencia  es  reconocidísima,  cosa  que  él  no  podrá  negar,  y 
cuyas  opiniones  favorecen  en  un  todo  á  las  tradiciones  hispa¬ 
lenses,  resultando  de  esto  una  contradicción,  en  virtud  de  la 
que  nuestras  tradiciones  no  han  de  temer  nada  de  los  ataques 
del  referido  escritor. 

El  impugnar  estos  asertos  míos  en  su  nuevo  folleto,  Cotí- 
testación  á  las  notas  del  Libro  de  la  Concepción ,  acentúase  más  y 
más  en  lo  que  toca  al  primer  extremo:  es  decir,  declárase  ya 
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abiertamente  enemigo  de  las  tradiciones,  sin  concederles  valor 
histórico  alguno;  mas  en  cuanto  al  segundo  punto,  ó  sea  respac¬ 
to  á  las  contradicciones  de  los  arqueólogos,  hace  caso  omiso 
por  completo  de  ello.  En  esta  contestación  se  truncan  y  tergi¬ 
versan  de  tal  manera  las  cosas,  que  las  hace  aparecer  de  modo 
muy  distinto  del  en  que  yo  las  presento. 

Porque  en  el  supuesto  de  que  el  Sr.  D.  José  Gestoso  no  em¬ 
pleaba  más  crítica  para  atacar  á  nuestras  tradiciones,  que  sus 
conocimientos  arqueológicos,  citábale  yo  los  juicios  de  otros 
profesores  (i)  hablando  de  los  mismos  asuntos,  que  no  se  con- 

(í)  Decíamos  en  el  Libro  de  l a  Coitcepción: 

«A  la  vista  tenemos  diversos  juicios  acerca  de  Nuestra  Señora  déla 
Antigua,  de  tres  arqueólogos  y  críticos  sevillanos  que  le  han  estudia¬ 
do.  El  Sr.  D.  Claudio  Boutelou,  Director  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes, 
dice  el  tomo  III  de  la  Revista  de  Filosofía ,  Ciencias  y  Letras ,  Sevilla 
I871:  «mucho  antes  de  ser  conquistada  Sevilla,  existían  ya  las  pinturas 
murales  que  representan  las  imágenes  de  la  Antigua,  que  se  conserva 
en  la  Catedral;  la  de  la  Virgen  del  Coral  que  está  en  la  iglesia  de  San 
Ildefonso,  y  Santa  María  de  Rocamador,  en  San  Lorenzo.  Pues  bien; 
estas  tres  obras,  ya  fueran  de  la  época  de  la  dominación  árabe,  ya  res¬ 
tos  del  arte  visigodo,  obedecen  á  las  leyes  del  arte  bizantino.» 

En  el  tomo  V  de  dicha  Revista  se  lee:  «la  imagen  de  la  Antigua  ha 
de  ser  del  siglo  XI  ó  del  XII;»  y  comparando  la  antigüedad  de  las  tres 
antes  citadas,  dice:  «parece  que  Nuestra  Señora  del  Coral  es  la  más 
primitiva,  pues  conserva  un  sello  muy  bizantino.» 

El  Sr.  Tubino,  en  la  monografía  que  escribió  de  Nuestra  Señora  de 
Rocamador  para  el  Museo  Español  de  Antigüedades ,  donde  vió  la  luz 
pública  (t.  II,  pág.  135),  dice:  «consérvanse  memorias  adecuadas  para 
sospechar  al  menos  la  existencia  de  la  pintura  decorativa  en  los  siglos 
que  precedieron  inmediatamente  á  la  reconquista  de  la  ciudad,  verifi¬ 
cada  en  1248.  Documentos  antiguos  hablan  de  un  santuario  subterrá¬ 
neo,  llamado  de  San  Miguel,  donde  los  mozárabes  reverenciaban  un 
fresco  representativo  del  Arcángel  San  Miguel.  La  imagen  de  la  Cate¬ 
dral  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  estímase  ante¬ 
rior  á  la  entrada  de  San  Fernando,  y  á  la  del  Coral  se  le  califica  de  gó¬ 
tica  ó  mozárabe.»  Hablando  de  la  de  Rocamador,  de  San  Lorenzo, 
dice,  pág:  129;  «Es  de  verdadero  patrón  bizantino:  tiene  al  Hijo  unido 
estrechamente  al  pecho;  circunstancia  conforme  con  el  carácter  del 
arte  griego.»  A  la  pág.  137,  en  la  duda  de  la  época  á  que  pertenece: 
«que  si  bien  pudo  trazarse  por  primera  vez  en  época  anterior  á  la  Re¬ 
conquista,  con  posterioridad  fué  tan  restaurada,  que  se  llegó  á  borrar 
su  propia  fisonomía.»  Asegura  que  por  su  altura  es  bizantina. 

Por  último:  el  Sr.  Gestoso  la  califica  como  obra  del  siglo  XIV,  por 
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formaban  con  lo  por  él  dicho.  Mas  pasa  por  alto  esto,  y  desen¬ 
tiéndese,  sin  mencionar  para  nada  lo  espuesto  por  su  maes¬ 
tro  el  arqueólogo  D.  Francisco  M.  Tubino  en  el  Museo  Es¬ 
pañol  de  antigüedades ,  en  su  preciosa  monografía  acerca  de 
la  pintura  mural  de  la  Virgen  de  Rocamador,  de  la  parroquia 
de  San  Lorenzo,  en  donde  emite  juicios  respecto  á  las  pinturas 
murales  de  Sevilla.  Citábamosle  asimismo  lo  publicado  en  la 
Revista  de  Filosofía,  Ciencias  y  Artes,  allá  por  los  años  de  1873, 
revista  nada  sospechosa,  pues  dirigíala  el  Sr.  D.  Antonio  Ma¬ 
chado,  donde  escribió  el  actual  director  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  D.  Claudio  Boutelou,  artículos  muy  interesantes  relativos 
á  el  mismo  asunto,  y  también  favorable  á  lo  referido  por  las 
tradiciones.  Espusimos  también  el  criterio  del  excelente  artista 


sus  «caracteres  artístico-arqueológicos.»  La  verdad  es,  que  en  vista  de 
estos  juicios  que  se  han  hecho  sobre  el  mismo  asunto,  por  arqueólogos 
tan  ilustrados  y  críticos  coetáneos,  y,  que  sin  embargo,  difieren  total¬ 
mente  en  sus  apreciaciones,  nos  inducen  á  decir  lo  que  sentamos  res¬ 
pecto  á  la  ciencia  arqueológica;  que  no  puede  asegurarla  verdad,  cuan¬ 
do  tanto  varía;  viniendo  á  estar  la  crítica  moderna,  á  lo  menos  en  este 
asunto,  á  la  altura  que  tenía  en  la  época  de  los  tan  maltratados  histo¬ 
riadores  sevillanos,  quedando  nosotros  en  la  creencia  deque  son  estas 
efigies  murales  antiquísimas,  siempre  anteriores  á  la  reconquista  (1248,) 
y  que  por  lo  tanto  en  estas  cuestiones  arqueológicas  es  muy  atrevido 
y  expuesto  sentar  opiniones  absolutas  como  quien  habla  ex-cátedra.  Cree¬ 
mos,  pues ,  que  el  Sr.  Gestoso  no  tiene  mas  fundamento  cuando  clasifica  este  di¬ 
vino  simulacro  que  su  propio  criterio;  y  nos  duele  que  en  nombre  de  una 
crítica  que  no  tiene  razones  sólidas  se  vengan  destruyendo  há  tiempo 
las  tradiciones  y  leyendas  que  constituyen  toda  la  historia  de  nuestro 
pasado,  y  esto  por  hijos  de  Sevilla;  los  efectos  últimos  de  esa  crítica  son 
muy  semejantes  y  casi  idénticos  á  los-  de  la  piqueta  revolucionaria  que  ha 
destruido  nuestros  monasterios,  nuestros  templos,  nuestras  glorias  ar¬ 
tísticas,  para  luego  convertirlos  restos  de  esos  monumentos  en  corra¬ 
les  donde  guarecer  manadas  de  puercos.  Y  no  es  que  queramos  que  se 
sostengan  cosas  inverosímiles  ó  falsas  á  todas  luces,  sino  que  se  juzgue 
con  más  respeto  nuestra  historia,  sin  zaherir  su  parte  legendaria  y  tra¬ 
dicional;  porque  confesando  y  creyendo  nosotros  siempre  el  fondo  de 
verdad  que  en  estas  hay,  por  lo  cual  merecen  consideración,  tiene  que 
convenirse  en  que  ese  idealismo  ó  fantasear  de  los  pueblos,  ese  soñar 
acerca  de  las  épocas  más  remotas,  fueron  las  fuentes  para  las  grandes 
creaciones  de  la  poesía  y  del  arte. 
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D.  Virgilio  Mattoni  al  examinar  la  imágen  de  la  Iniesta;  lo  ase¬ 
verado  por  el  eminente  arqueólogo  D.  Francisco  Mateos  Gago 
acerca  de  los  restos  de  Doña  María  Coronel;  y  por  lo  que  á  la 
Giralda  respecta,  sobre  su  estética  y  su  belleza,  lo  dicho  por 
Cean  Bermudez,  y  Llaguno  y  Amirola. 

Mas  evadiéndose  de  todos  estos  testimonios,  que  pesan 
más,  mucho  más  que  su  criterio  aislado,  empréndela  conmigo, 
presentándome  como  defensor  y  sostenedor  de  cuentos  y  patra¬ 
ñas,  haciendo  resaltar  la  figura  del  sacerdote  crédulo  y  apasio¬ 
nado;  es  decir,  empleándolas  armas  del  ridículo  y  la  sátira,  y 
no  las  de  la  razón  fría  é  imparcial;  mas  verdad  es,  que  éstas  no 
podía  usarlas. 

Lo  que  yo  apoyo  y  sostengo  al  defender  las  tradiciones  se¬ 
villanas,  ni  pugna  con  la  razón  ni  con  la  lógica;  lo  que  yo  afir¬ 
mo  en  mis  notas,  como  están  claras  y  patentes  para  cuando  se 
quieran  leer,  es  lo  que  han  emitido  en  sus  juicios  las  autorida¬ 
des  antes  citadas;  que  no  pueden  ser  refutadas  ni  como  incom¬ 
petentes,  ni  como  dadas  á  exagerados  apasionamientos  en  estas 
materias,  pues  de  algunos  de  los  autores  que  se  citan,  consta 
todo  lo  contrario.  Por  lo  tanto,  yo  nada  he  inventado,  ni  nada 
propio  he  puesto;  y  si  el  Sr.  D.  José  Gestoso  se  aferra  y  encas¬ 
tilla  en  su  parecer  ó  juicio  negativo,  ¿tengo  yo  la  culpa,  por 
ventura,  de  que  todos  no  vean  las  cosas  á  través  del  prisma  por 
el  cual  él  las  mira?  Continúe,  pues,  afirmando  lo  que  mejor  crea 
y  le  parezca,  que  nosotros  seguiremos  creyendo  que  las  pinturas 
murales  aludidas,  son  de  corte  y  patrón  bizantino ,  por  lo  tanto 
anteriores  á  la  Reconquista  de  lá  Ciudad  en  1248. 

Para  seguir  defendiendo  su  tésis  contraria  á  las  tradiciones, 
el  Sr.  D.  José  Gestoso,  hace  á  su  manera  una  historia  de  la  pin¬ 
tura  mural  en  nuestra  pátria,  desde  los  primeros  tiempos  del 
Cristianismo,  hasta  el  siglo  XIV;  y  como  había  de  suceder  na¬ 
turalmente,  nada  encuentra  semejante  á  las  de  Sevilla.  Mas  cons¬ 
te  que  parte  de  un  principio  erróneo  y  falso  á  todas  luces,  por¬ 
que  querer  hallar  semejanza  entre  las  pinturas  citadas  y  la  mu¬ 
ral  de  la  Antigua,  completamente  restaurada  en  el  siglo  XVI, 
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como  el  mismo  confiesa  y  afirma,  es  un  error  crasísimo,  pues  lo 
que  únicamente  resta  de  la  parte  primitiva  de  esta  antiquísima 
pintura,  es  la  silueta  ó  dibujo  general  de  la  misma,  por  cuyos 
únicos  rasgos  no  puede  negar  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  pertenez¬ 
ca  ó  pueda  pertenecer  á  período  anterior  al  siglo  XIV. 

Y  continúa  luego,  como  para  robustecer  su  tésis:  compare  el 
Sr.  Serrano  la  pintura  de  la  Antigua,  con  la  de  los  mosaicos  de 
Rdvena,  el  Baptisterio ,  San  Apolinar  el  nuevo,  la  de  Santa  Sofía, 
con  el  M.  S.  de  Dioscorides  de  Viena,  las  del  monasterio  de  Sigena, 
y  no  se  cuántas  otras,  mas  sin  comprender  que  yo  no  puedo  ha¬ 
cer  estas  comparaciones  que  desea,  por  que  no  he  recorrido  to¬ 
da  la  Europa,  y  por  lo  tanto  no  he  visto  ninguna  de  ellas;  ver¬ 
dad  es  que  él  tampoco;  pero  dando  de  barato  y  concediendo  co¬ 
mo  bueno  que  las  haya  visto  y  examinado,  no  pueden  ser  com¬ 
paradas  con  las  nuestras,  porque  es  verdad  demostrada  en  la 
Historia  del  Arte,  que  las  manifestaciones  de  éste,  no  son  idén¬ 
ticas  dentro  de  una  misma  época,  en  todos  los  países,  ni  por  el 
estilo,  ni  por  el  dibujo,  forma,  adornos  y  otros  detalles  que  hay 
que  estudiar  en  las  mismas. 

Y  esto  es  tan  cierto,  que  así  lo  confiesa  en  el  mismo  folleto 
el  Sr.  D.  José  Gestoso,  donde  á  la  página  35,  se  lee:  «¿Por  ven* 
tura  el  arte  de  aquellas  comarcas  (las  de  Italia )  había  de  ofrecer 
los  mismos  caracteres  que  el  enseñoreado  de  las  del  Mediodía  de 
España?  ¿Quién  ignora  al  presente  estas  diferencias,  ni  quien  de¬ 
ja  de  tenerlas  muy  en  cuenta  al  clasificar  un  monumento  de  aque¬ 
lla  procedencia?»  Véase,  pues,  al  Sr,  D.  José  Gestoso,  dándonos 
la  razón  y  contradiciéndose,  á  no  ser,  que  este  principio  quiera 
aplicarlo  él  sólo  cuando  así  le  convenga;  por  lo  tanto,  si  de  este 
juicio  comparativo  quiere  hacer  la  base  ó  fundamento  para  de¬ 
mostrar  que  las  pinturas  murales  sevillanas  son  posteriores  al  si¬ 
glo  XIII,  crea  que  su  aserto  cae  por  tierra,  y  nada  prueba,  en 
virtud  de  sus  propias  palabras. 

Además,  cuando  se  basan  los  argumentos  en  comparaciones, 
para  hacer  triunfar  radicalmente  una  opinión  ó  juicio,  debe  ha¬ 
cerse  con  monumentos  que  se  hayan  visto  y  apreciado  en  sus 
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originales,  porque  de  otra  suerte,  tales  comparaciones  no  resul¬ 
tan  reales  y  positivas,  sino  efímeros  dictámenes  emitidos  de 
memoria,  puesto  que  se  habla  de  referencias.  Por  lo  qué,  mien¬ 
tras  el  Sr.  Gestoso  continúe  hablando  con  tanto  énfasis,  de  pin¬ 
turas  que  ni  ha  soñado  ver,  y  que  sólo  conoce  por  los  catálogos 
de  los  Museos,  como  son  el  gran  mosáico  de  Santa  Sofía  con 
Christo  sentado  adorado  por  J-ustiniano :  el  M.  S.  de  Dioscorides 
de  Viena,  el  Siriaco  de  ¿86,  el  de  Cosmos,  las  pinturas  del  coro  de 
Sanjuanistas  de  Sigena,  y  tantos  otros,  como  dice  pudiera  citar , 
poco  crédito  podemos  dar  á  sus  palabras,  no  obstante  que  re¬ 
conocemos  su  pericia  é  ilustración  en  otras  materias.  Y  no  valga 
alegar  el  exámen  hecho  de  los  monumentos  referidos,  por  lámi¬ 
nas  ó  fotografías,  pues  esto  resulta  tan  arriesgado  y  expuesto  á 
equivocación  entre  los  arqueólogos,  que  ya  le  consta  lo  que  en 
carta  que  poseo  me  dice  el  R.  P.  Fidel  Fita,  hablando  de  la  es¬ 
cultura  de  la  Iniesta,  por  el  estudio  que  de  la  misma  hiciera, 
no  por  una,  sino  por  tres  diferentes  fotografías  con  el  frente  y 
los  costados  de  la  misma,  asegurando  no  subir  del  siglo  XVI, 
cuando  L).  José  Gestoso  la  cree  segurísimamente  del  XIV;  otros 
dicen  que  del  XI,  y  el  Sr.  Mattoni,  supónela  conmigo,  aún  an¬ 
terior,  quizás,  del  primer  período  de  la  escultura  cristiana;  habien¬ 
do  de  decirle  de  paso  que  nunca  pude  llamar  al  sabio  jesuíta 
demoledor  de  tradiciones,  cuando  él  no  había  hecho  otra  co  ;a  que 
emitir  un  dictámen,  fuera  ó  no  conforme  con  la  tradición,  y  es¬ 
to  en  documento  privado,  y  sin  la  menor  idea  ó  intención  de 
atacar  ni  mofarse  de  nada;  debiendo  comprender  el  Sr.  D.  José 
Gestoso,  que  si  yo  le  he  calificado  de  demoledor  de  las  tradi¬ 
ciones  sevillanas,  es  porque  desde  luego,  se  ha  manifestado  así, 
sin  ambages  ni  rodeos,  en  su  interesante  y  erudita  obra  Sevilla 
monumental  y  artística,  cuando  bien  pudo  en  su  cualidad  de 
simple  arqueólogo,  hacer  el  exámen  de  nuestros  monumentos, 
limitándose  á  exponer  escueta  y  lisamente  su  criterio  con  res¬ 
pecto  á  la  época  que  él  creyera  pertenecían,  estuvieran  ó  no 
conformes  con  las  tradiciones,  y  no  entrar  á  saco  con  éstas  sin 
ninguna  clase  de  respeto  ni  miramientos. 


Las  Tradiciones  Sevillanas. 


19 


Una  observación.  El  Sr.  D.  Francisco  Tubino,  á  qnien  des¬ 
de  luego  citamos  porque  no  podrá  decirse  tenía  ningún  interés 
en  la  defensa  de  las  tradiciones  histórico-religiosas,  pues  cono¬ 
cidas  son  las  doctrinas  que  profesaba,  después  de  viajar  por  Eu¬ 
ropa  y  examinar  todas  las  pmturas  que  se  acaban  de  citar,  es¬ 
cribe  su  excelente  monografía  de  la  Virgen  de  Rocamador, 
mostrándose  en  su  criterio,  favorable  á  la  época  que  se  señala 
á  las  pinturas  murales;  más  por  el  contrario  su  discípulo,  el  se¬ 
ñor  D  José  Gestoso  que  no  las  ha  visto  ni  examinado,  quiere 
apoyarse  en  las  mismas  para  combatirlas.  El  lector  juzgue  y 
saque  la  consecuencia. 

Pero  no  es  esto  solo:  sácase  ahora  un  texto,  nada  menos  que 
de  San  Isidoro,  y  figúrese  V.  E.  qué  aplicación  tendrá  en  este 
lugar,  cuando  está  traído  por  los  cabellos;  pero  que  el  Sr.  Ges¬ 
toso  se  diría;  ya  que  para  combatir  á  las  tradiciones  cristianas, 
históricamente  consideradas,  voy  á  citar  á  Melchor  Cano,  para 
derrocar  el  va]or  arqueológico  que  puedan  tener  las  pinturas 
murales  sevillanas,  ¿á  quién  mejor  que  el  Santo  Doctor,  gloria 
de  España?  Mas  aquí,  así  como  en  la  cita  de  pinturas  que  no  ha 
visto,  la  única  luz;  que  se  produce,  sólo  sirve  para  evidenciar 
más  y  más  su  apasionamiento  y  la  poca  oportunidad  del  escritor 
enemigo  de  nuestras  tradiciones.  San  Isidoro,  dice:  A/iotalos 
pintores  trazan  primero  las  líneas ,  y  algunas  sombras  de  la  futu¬ 
ra  representación ,  y  cúbrenlas  después  con  los  colotes.  La  verdad 
es,  que  demasiado  se  alcanza  á  el  buen  talento  del  Sr.  I).  José 
Gestoso,  que  no  había  para  qué  traer  á  este  lugar  á  tan  respe¬ 
table  autoridad,  porque  si  la  pintura  está  restaurada  por  los  ar¬ 
tistas  del  XVI,  ¿quién  podrá  afirmar  ó  negar  que  el  simulacro  de 
la  Antigua ,  fuera  dibujado  su  primer  bosquejo  en  la  época  del 
Santo,  supuesto  que  aquellos  pintores  sólo  trazaban  las  líneas  y 
algunas  sombras ?  ¿Quién  podría  reconocerlo  en  las  actuales  cir¬ 
cunstancias,  cuando  han  sufrido  tan  radical  restauración  en  el 
XVI,  y  aun  antes,  quedando  sólo  de  la  parte  primitiva  su  primer 
trazado,  en  lo  cual  no  hay  la  menor  duda  que  es  bizantino?  Pue¬ 
de,  pues,  el  Sr.  Gestoso  continuar  asegurándonos  que  para  demo- 
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ler  las  tradiciones  sevillanas  se  ha  fundado  en  San  Isidoro ,  y  esto 
sí  que  se  llama  falta  de  lógica  y  de  buen  sentido.  Mas  indudable¬ 
mente  que  él  no  debió  ver  muy  segura  la  cosa  cuando  después, 
ya  como  última  y  más  poderosa  razón  cita  el  juicio  de  su  amigo, 
el  Sr.  D.  Narciso  Sentenach,  cuyo  autor  aunque  no  está  del  todo 
conforme  con  la  época  á  que  pertenecen  las  imágenes  murales 
de  Sevilla,  afirma  y  asegura  en  el  mismo  texto  que  se  cita, 
que  por  el  aspecto  general  recuerdan  el  origen  bizantino  las 
dichas  imágenes;  y  si  recuerdan  el  origen  bizantino  y  se  tiene 
en  cuenta  las  reformas  que  han  sufrido  á  través  de  los  siglos,  que 
en  sentir  de  un  profesor  de  esta  Escuela  de  Bellas  Artes,  en  las 
dichas  pinturas  ni  aun  quedan  vestigios  del  XIV,  á  cuyo  período 
dice  el  Sr.  D.  José  Gestoso  pertenecen,  habríamos  de  convenir 
en  este  caso,  que  lo  que  hoy  aparece  en  las  pinturas  es  del  XVI 
con  sabor  bizantino,  que  acusa  su  origen.  También  cita  este  se¬ 
ñor  al  eminente  arqueólogo  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  que 
para  nada  se  ocupa  de  las  imágenes  de  la  Antigua,  de  Rocama- 
dor,  del  Coral  y  de  la  Iniesta,  por  lo  tanto  su  nombre  huelga  en 
esta  materia  por  completo. 


Del  título  de  la  Antigua  con  que  se  invoca  la  efigie 
mural  de  la  Basílica  hispalense. — Documentos 
antiquísimos  que  la  citan  con  este  nombre. — Fun¬ 
dación  de  la  Orden  del  mismo  título  por  el  In¬ 
fante  D.  Fernando  de  Antequera. — El  Libro 
Blanco  del  Racionero  Diego  Martínez. — Popula¬ 
ridad  de  esta  devoción  en  España  y  sus  Indias. 
— Multiplicidad  de  copias  de  tan  bendito  simu¬ 
lacro. 

\ 


Concretándonos  ahora  al  punto  relacionado  con  la  deno¬ 
minación  de  A?itigua,  dada  á  la  imagen  que  se  venera  en 
la  santa  y  patriarcal  iglesia,  refutándonos  el  Sr.  D.  José  Gesto- 
so,  y  no  siéndole  suficiente  el  argumento  que  exponíamos,  de 
por  qué  hubo  de  llamarse  y  venirse  conociendo  con  este  epíte¬ 
to  ó  advocación  á  una  efigie  mucho  más  moderna,  según  él,  que 
la  de  los  Reyes,  la  de  las  Batallas,  la  de  la  Sede  y  la  de  Valme, 
pues  en  aquella  época  todas  fueron  invocadas  con  el  nombre  de 
Santa  María,  como  puede  verse  por  el  Libro  de  las  Cántigas 
del  Rey  Sabio,  y  otros  documentos,  dice  en  su  nuevo  folleto, 
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que  si  fué  pintada  en  el  XIV,  aunque  recordara  á  otra  anterior, 
que  pudiera  haber  existido,  ha  de  ser  violento  creer  que  la  siguie¬ 
ran  llamando  la  Antigua ,  lo  cual  estamos  también  conformes  en 
admitir  y  confesar,  pues  á  la  verdad  que  esto  hubiera  sido  un 
anacronismo,  que  es  precisamente  lo  que  venimos  asegurando 
y  en  lo  cual  su  argumento  nos  favorece;  apareciendo  por  lo  tan¬ 
to  cosa  evidente  que  se  llamaría  la  Antigua,  desde  remota  épo¬ 
ca,  pues  á  medida  que  avanzásemos  hacia  el  XVI,  sería  más 
real  y  palpable  la  anomalía,  contradicción  y  violencia,  que  muy 
bien  nota  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  haciendo  resaltar  este  escritor 
al  tratar  esta  materia,  su  antipatía  á  la  hermosa  tradición  sevi¬ 
llana,  de  Santa  María  la  Antigua  y  el  Santo  Rey  Fernando  III 
de  Castilla ,  pues  no  quiere  ni  aún  conceder  la  posibilidad  de  que 
existiese  el  más  ligero  boceto  ó  rasguño  de  dibujo  con  la  dicha 
imágen,  en  el  siglo  XIII,  salvándose  así  la  tradición,  sin  acabar 
nosotros  de  comprender  la  causa  de  la  enemiga  que  tiene  con 
esta  pintura,  como  si  hoy  ya  no  estuviera  demostrado  con  prue¬ 
bas  irrefragables,  que  los  mozárabes  gozaban  de  completa  liber¬ 
tad  en  el  ejercicio  y  prácticas  del  culto  cristiano,  poseyendo  sus 
templos,  escuelas,  ministros  y  artífices.  Y  para  probar  que  no 
hablo  de  memoria  como  siempre  supone  el  Sr.  D.  José  Gestoso, 
véanse  los  últimos  trabajos  en  la  materia  de  Simonet,  Madrazo, 
Fernández  Guerra,  Circourt,  Valera,  y  Tubino,  este  último  es- 
pecialísimamente  en  la  monografía  publicada  al  final  de  su  libro 
El  arte  en  España ,  donde  dá  cuenta  de  la  construcción  de  una 
iglesia  mozárabe ,  en  Sanlúcar  la  Mayor,  nada  menos  que  por  el 
año  de  1214^.  es  decir  poco  antes  de  la  Reconquista;  si  bien  esto 
ya  constaba  por  la  historia  inédita  que  de  dicho  pueblo  existe  en 
la  Biblioteca  Capitular,  escrita  por  el  Presbítero  D.  Juan  Martín 
Gallegos  de  Vera. 

Y  para  mayor  abundamiento,  véase  lo  que  el  mismo  Sr.  Tu¬ 
bino,  autoridad  nada  sospechosa,  repetimos,  expone  en  el  cita¬ 
do  libro:  « La  mozarabia  no  desapareció  de  Sevilla,  (refiérese  á  la 
caída  de  los  Almohades  en  el  XIII), y  cuando  Fernando  III  con¬ 
quistó  la  ciudad  había  cristianos  domiciliados  en  su  recinto. »  Y  el 


Las  Tradiciones  Sevillanas 


23 


mismo  asegura  indudablemente  con  probabilidades  de  acierto, 

a. que  cuando  los  cristianos  de  León  enviaron  por  las  reliquias  de 
San  Isidoro  y  ^>anta  Justa  y  Rufina,  y  sólo  consiguiero?i  llevarse 
las  del  primero ,  es  tradicional  que  no  escasearon  las  protestas  de 
una  parte  de  los  moradores  de  Sevilla....  empero  con  una  poca  de 
crítica  se  adivina,  que  los  opositores  debieron  ser  los  mozárabes. 
El  caso  que  el  Emir  sevillano  hizo  de  sus  plegarias,  demuestra  que 
se  les  consideraba  y  respetaba.'» 

Todo  ello,  á  más  de  lo  que  exponen  los  autores  antes  cita¬ 
dos,  acusa  no  ya  sólo  cierto  grado  de  libertad  y  autonomía,  si¬ 
no  verdadero  estado  de  adelanto  y  que  se  reflejaba  en  el  pre¬ 
dominio  que  tenían  los  mozárabes  sobre  los  invasores,  justifi¬ 
cando  plenísimamente  poseerían  sus  artífices,  así  como  hemos 
visto  edificaban  templos  propios. 

Mas  nada  de  cuanto  dejamos  dicho  satisface  al  Sr.  D.  José 
Gestoso,  para  ver  con  evidencia,  que  la  susodicha  pintura  pu¬ 
diera  haber  existido  antes  de  la  conquista,  y  que  por  este  mo¬ 
tivo  se  denominó  más  tarde  la  Antigua ,  y  quiere  y  pide  para 
ello,  dice,  un  documentito  del  XIII.  Lo  que  después  de  todo  es 
claro  y  natural,  pues  estos  novísimos  y  exigentes  críticos,  no 
creen,  ni  admiten  más  que  lo  que  entra  por  los  ojos,  y  para  ellos 
no  hay  otros  razonamientos  ó  cálculos,  que  la  visual.  Mas  si 
contáramos  con  la  buena  fé  de  D.  José  Gestoso  y  Perez  en  ma¬ 
teria  de  tradiciones  históricas,  podríamos  poner  delante  de  su 
vista,  un  documento ,  que  sino  es  materialmente  del  XIII,  porque 
esto  es  imposible,  prueba,  sin  embargo,  con  toda  la  fuerza  que 
tiene  la  evidencia  moral  de  los  testimonios ,  que  á  la  imagen  ben¬ 
ditísima  de  la  Antigua,  se  la  llamó  así,  casi  desde  la  conquista 
de  esta  ciudad. 

Nuestro  argumento,  que  el  Sr.  D.  José  Gestoso  no  podrá 
refutar  ni  poner  en  duda,  es  el  siguiente. 

Existiendo  aun  la  Mezquita  consagrada  por  D.  Remondo, 
para  el  culto  cristiano,  la  pintura  mural  que  se  venera  hoy  en  la 
actual  Catedral,  conocióse  ya  con  el  dictado  de  la  Antigua. 
Téngase  presente  que  la  demolición  déla  Mezquita  empieza 
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en  el  año  de  1402:  pues  bien,  en  1403,  poseemos  documento  en 
que  ya  se  llama  á  dicha  efigie  con  la  advocación  de  Antigua. 
¿Por  ventura,  podrá  esplic.arnos  esto  el  Sr.  D.  José  Gestoso? 
Porque  según  su  teóría,  á  esta  imagen  se  denominó  así  por  ha¬ 
ber  pasado  del  templo  viejo  al  nuevo;  mas  es,  que  resulta,  que 
en  1403,  cuando  aún  no  estarían  labrados  los  cimientos  de  nues¬ 
tra  Catedral  gótica,  el  infante  D.  Fernando  de  Antequera,  luego 
Rey  de  Aragón,  establece  y  funda  en  Medina  del  Campóla  Orden 
de  Caballería  en  honor  de  Santa  María  la  Antigua  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  levantando  un  templo  con  el  mismo  título  en  esa  pobla¬ 
ción,  conociéndose  dicha  Orden  con  el  nombre  de  la  Jarra  de 
azucenas,  de  cuya  empresa  heráldica,  que  constituía  la  divisa  de 
estos  caballeros,  toma  luego  precisamente  el  Excmo.  Cabildo 
Eclesiástico  su  actual  escudo  de  armas,  demostrando  su  inque¬ 
brantable  amor,  fé  y  devoción  á  tan  soberana  imágen. 

«  Entró  el  rey  D.  Femando  I  de  Aragón  en  Balaguer  con  gran 
triunfo,  como  vencedor ,  un  Domingo  d  cinco  de  Noviembre: y  iba?i 
delante  los  que  habían  de  ser  armados  caballeros  que  pe?isaron 
recibir  aquella  honrra  de  Caualleria  el  dia  del  combate:  e  iban  de¬ 
lante  dos  pe7idones,  el  uno  de  las  Armas  Reales  de  Aragón,  con  la 
deuisa  del  Rey,  de  su  Orden  de  Caualleria  de  la  Jarra ,  y  Lirios,  y 
un  Grifo  y  que  él  auia  instituido :y  la  recibió  có  gran  solenidad  en 
la  Iglesia  de  Santa  María  de  la  Antigua,  de  su  villa  de  Medina 
del  Campo ,  el  día  de  la  fiesta  de  la  Assuncion  de  nuestra  Señora, 
del  año  de  M.  CCCC.III.  y  el  otro  de  las  Armas  Reales  de  Sicilia: 
y  en  llegando  á  la  puerta  de  la  Ciudad,  tomó  una  espada  desnuda 
de  la  vayna,  y  dió  encima  de  los  almetes  á  los  que  habían  de  ser 
Caballeros’,  y  celebrada  la  Misa  con  gran  solennidad ,  dió  su  deuisa 
del  Collar  de  las  Jarras,  y  Grifo,  d  ochenta  Caballeros  y  Escude¬ 
ros,  assi  de  Castilla ,  como  destos  Rey  nos.... »  Mas  no  recordaba 
que  estoy  hablando  por  boca  del  Cronista  de  Aragón,  el  insigne 
Gerónimo  de  Zurita,  y  quizás  tampoco,  como  nuestro  Ortiz  de 
Zúñiga,  tendría  crítica ,  y  por  lo  tanto,  lo  que  acabamos  de  leer, 
sea  una  patraña  de  esas  que  yo  me  empeño  en  defender  y  bu¬ 
llen  en  mi  cerebro. 
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Mas..  .  creo  que  no  me  equivoco,  y  que  la  Orden  de  Santa 
María  la  Antigua  de  Sevilla,  se  fundó  en  1403,  y  que  el  que  in¬ 
curre  en  error  gravísimo  es  el  Sr.  D.  José  Gestoso  al  aseverar 
como  quien  habla  ex-cathedra,  «Que  la  más  remota  memoria  en 
que  se  la  cita  con  la  advocación  de  la  Antigua  es  de  1411,  siglo  y 
medio  después .»  Tan  hostil  es  el  Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pereza  la 
tradición  de  la  Virgen  de  la  Antigua,  que  en  primer  lugar,  to¬ 
ma  once  años,  por  cincuenta,  porque  del  siglo  XIII,  del  cual 
pide,  un  documentito,  hasta  el  año  de  1411,  no  vá  siglo  y  medio , 
sino  un  siglo  y  once  años  y  como  quiera  que  el  precitado  Libro 
Blanco  del  Racionero  Diego  Martínez,  acabóse  de  escribir  en 
1411,  ¿es  de  presumir  que  hasta  que  el  puso  este  epíteto,  de  An¬ 
tigua,  no  hubo  de  usarse,  máxime,  cuando  en  ese  libro,  se  ano¬ 
taban  y  mencionaban,  memorias  y  antigüedades  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral?  ¡Válganos  Dios,  y  que  rigorismo  y  exactitud  usa 
D.  José  Gestoso  y  Perez  para  llevar  adelante  su  esclusivo  crite¬ 
rio!  b  osotros  opinamos  que  cuando  en  1411  se  denominó  así  á 
la  imagen  mural  de  la  primitiva  Mezquita,  y  en  un  documento 
tan  importante,  ya  habría  luengos  años  que  se  la  aplicaba  dicha 
advocación,  y  creo  asimismo,  que  cuando  se  fundó  en  1403  la 
Orden,  contaría  la  veneranda  efigie  muchos  años  de  devoción 
singularísima  por  parte  del  pueblo,  de  los  monarcas,  de  los  prin¬ 
cipes,  del  clero  y  de  todas  las  clases,  porque  á  la  verdad,  nos¬ 
otros  no  podemos  esplicar  de  otro  modo  esa  predilección  hacia 
la  soberbia  imagen,  cuando  había  otras  de  más  remoto  origen  y 
de  mucha  veneración  también,  cosa  que  se  opone  á  la  teoría  que 
sienta  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  de  que  la  devoción  entonces  era 
proporcional  á  la  antigüedad  de  las  efigies;  sin  embargo,  la  Or¬ 
den  se  fundó  en  su  honor,  y  no  en  el  del  de  la  Sede,  ni  aun  de 
la  de  los  Reyes,  lo  que  hubiera  sido  más  propio,  dado  que  per- 
tcnecia  su  culto  á  los  Monarcas  y  principes  castellanos;  mas  la 
Orden  se  establece  por  el  Infante  D.  Fernando  hermano  del 
Rey,  en  honor  de  Santa  María  de  la  Antigua,  á  la  que  desde 
niño  profesó  gran  veneración  y  entusiasmo,  por  lo  que  cierta¬ 
mente,  él  tampoco  inventaría  semejante  advocación,  sino  que 
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así  la  conoció  desde  su  más  tierna  edad,  al  rendirle  culto  en  la 
primitiva  Catedral,  evidenciándose  claramente,  como  la  luz  del 
mediodía,  que  el  dictado  de  Antigua  se  usó  en  el  siglo  XIV,  en 
demostración  de  su  origen  remotísimo,  como  imágen  que  fué 
del  tiempo  de  los  mozárabes. 

Dígasenos  ahora,  que  esto  también  pertecece  á  los  historia¬ 
dores  sevillanos  del  XVI,  faltos  de  critica  y  discernimiento. 

Publica,  ademas,  á  voces  la  historia  de  esta  Catedral,  y  dis¬ 
pense  el  Sr.  D.  José  Gestoso  que  yo  hable  de  cosas  que  no  he 
estudiado  aún,  la  predilección  que  se  le  ha  tenido  en  todos 
tiempos  y  ocasiones,  que  parece  como  que  todo  el  culto  de  la 
insigne  Basílica,  refluye  hacia  la  veneranda  imágen.  Qué  signifi¬ 
ca,  si  nó  de  otro  modo,  la  costumbre  inmemorial  de  que  cuando 
vienen  á  esta  Santa  Iglesia,  reyes,  infantes  principes,  prelados, 
magnates  ó  altos  dignatarios,  la  primera  visita  después  de  orar 
en  la  Capilla  mayor,  es  á  la  imagen  de  la  Antigua,  y  no  se  diga 
que  esto  lo  han  inventado  también  los  mismos  fautores  de  la 
tradición,  pues  esta  costumbre  es  de  tiempos  remotísimos,  como 
nos  lo  está  diciendo  muy  alto,  la  fundación  del  infante  don 
Fernando;  devoción  y  tradición,  comprobadas  por  autorida¬ 
des  y  testimonios  que  no  se  pueden  refutar,  como  la  dotación 
que  hizo  la  reina  Doña  Isabel  la  Católica  al  nacimiento  del 
príncipe  don  Juan,  de  una  lámpara  que  ardiera  perpétuamente 
ante  la  efigie,  lo  que  consta  por  el  auto  capitular  que  dispuso  la 
construcción  de  dicha  lámpara.  Los  bultos  de  reyes,  príncipes 
y  magnates  de  todas  épocas  que  estaban  colgados  en  los  muros 
del  santuario  y  de  los  cuales  habla  el  Bachiller  Peraza.  Los 
innumerables  ex-votos  que  allí  había  antes  de  sus  últimas  obras, 
como  eran  cadenas  de  cautivos,  banderas  de  victorias  conse¬ 
guidas  por  las  armas  españolas,  naos  y  galeras  de  plata,  espa¬ 
das  y  trofeos,  y  las  ciento  cincuenta  lámparas  que  continuamen¬ 
te  publicaban  la  ardentísima  fé  de  los  españoles  á  Santa  María 
la  Antigua,  juntamente  con  las  peregrinaciones  que  venían  á  vi¬ 
sitarla,  los  Santos  y  varones  venerables  que  se  han  postrado  á 
sus  piés  y  después  han  publicado  su  devoción  por  todo  el  mundo. 
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Que  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  por  olvido,  ó  porque  no  supo  la 
noticia  á  tiempo,  coloca  por  via  de  apéndice  á  su  folleto  una 
nota  separada  que  juzga  de  importancia  decisiva  desde  luego, 
en  la  cual  hace  presente  para  que  se  tenga  en  cuenta,  que  en 
Toledo,  Búrgos  y  Valladolid,  hay  también  efigies  de  este  nom¬ 
bre,  y  con  todo ,  dice,  no  se  pretende  que  tuvieran  esa  antigüedad , 
sino  que  se  las  denominó  así  con  respecto  á  otras  casi  coetáneas. 

¿Y  cree  acaso  el  Sr.  D.  José  Gestoso  haber  puesto  con  esta 
noticia  una  pica  en  Flandes?  Pues  nada  de  ello,  y  procure  ente¬ 
rarse  mejor  de  por  qué  se  las  denomina  así.  Debe  saber,  tam¬ 
bién,  que  á  más  de  éstas,  pudo  citar  las  que  con  igual  título 
existen  en  Medina  del  Campo,  con  templo  de  igual  advocación; 
en  Valencia  la  tiene,  con  su  capilla  propia  en  el  Colegio  de  Cor¬ 
pus  Christi,  donde  la  llevó  su  fundador  el  sevillano  Venerable 
Juan  de  Rivera;  en  Badajoz,  con  capilla  propia  en  su  catedral, 
fundada  por  el  Arcediano  que  fué  de  esta  Santa  Iglesia  y  luego 
Obispo  de  aquella  ciudad,  D.  Juan  Rodriguez  de  Fonseca;  el 
Arzobispo  D.  Pedro  de  Castro  la  llevó  á  Monforte  de  Lemus, 
con  cuya  advocación  fundó  el  Colegio  de  Jesuítas;  Felipe  II  la 
colocó  en  el  Escorial  después  de  su  visita  á  Sevilla;  se  venera 
así  mismo  en  el  Convento  de  la  Salutación  en  Madrid;  en  Avila 
puede  verse  en  el  Convento  de  San  Benito;  hay  trasuntos  de 
ella  en  Braganza,  Lisboa  y  Évora;  en  la  misma  Roma  la  han 
visitado  los  peregrinos  sevillanos  de  1894;  en  las  provincias  de 
Córdoba  y  Cádiz  hay  copias  á  la  veneración  pública;  y  en  el 
Arzobispado  recordamos  existen  en  Utrera,  Carmona,  Estepa, 
Bollullos,  La  Palma,  Sanlúcar  la  Mayor  y  de  Barrameda,  Ecija, 
Umbrete...y  en  esta  capital  venerábase  en  todos  los  Conventos, 
existiendo  en  la  actualidad  en  los  Reales  Alcázares,  Santa  Ana, 
el  Salvador,  San  Pablo,  Madre  de  Dios  y  otros  de  que  no  hace¬ 
mos  memoria. 

Mas  la  devoción  no  quedó  circunscrita  á  la  península,  sino 
que  se  la  llevó  al  Nuevo  Mundo  por  nuestros  misioneros  y  nues¬ 
tros  bizarros  capitanes  y  descubridores;  y  así  como  esta  Santa 
Iglesia  Patriarcal  hispalense,  fué  la  madre  de  todas  aquellas  que 
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se  iban  estableciendo  á  medida  que  se  extendía  el  Evangelio, 
así  la  devoción  de  Santa  María  la  Antigua  se  extendía;  no  co¬ 
nociéndose  en  la  actualidad  población  de  la  América  del  Sur 
donde  no  se  la  venere;  y  en  México,  enTlazcala,  el  Cuzco  y  en 

Santo  Domingo  tiene  capillas  y  altares  propios.  Que  más . 

por  los  años  de  1514,  mucho  antes  que  los  historiadores  sevilla¬ 
nos,  dieran  pábulo  á  las  tradiciones  de  la  Antigua,  fúndase  allá 
en  Darien  de  Colombia,  no  un  altar,  no  una  capilla,  no  un  tem¬ 
plo,  sino  toda  una  ciudad  en  honor  y  gloria  de  Santa  María  de 
la  Antigua,  apellidándola  con  este  nombre,  en  recuerdo  de  la 
imágen  sevillana.  Devoción  que  impulsa  así  mismo  á  Maese  Ro¬ 
drigo  de  Santaella,  al  fundar  la  Universidad  Hispalense  en  1505, 
á  ponerla  bajo  su  amparo  y  custodia,  cuyo  ejemplo  imitaron  de 
igual  modo,  los  fundadores  de  la  Academia  de  Buenas  Letras 
en  el  pasado  siglo,  nombrándola  su  patrona  y  protectora,  y  cu¬ 
yas  preces  se  rezan  antes  de  dar  comienzo  á  sus  sesiones  y  ta¬ 
reas  literarias  aun  en  la  actualidad. 


/ 


La  escultura  de  la  Virgen  de  la  Iniesta  de  la  Iglesia 
de  San  Julián.  ¿ De  qué  época  es? 


En  cuanto  á  la  efigie  de  la  Iniesta,  que  se  venera  en  la  pa¬ 
rroquial  de  San  Julián,  V.  E.  recordará  lo  que  dijimos  en 
el  libro  de  las  Glorias  sevillanas,  pues  no  obstante  los  argumen¬ 
tos  que  en  son  de  burla  presenta  D.  José  Gestoso,  todo  perma¬ 
nece  en  su  mismo  estado  y  ser.  Decíamos  allí  refiriéndonos  á  su 
antigüedad:  La  escultura  es  de  época  remotísima  indudable¬ 
mente:  hemos  tenido  el  gusto  de  verla  y  examinarla  con  todas 
las  condiciones  necesarias  para  formar  juicio  exacto  de  la  época 
á  que  pertenece,  cosa  que  hasta  ahora  no  se  había  hecho;  y 
respetando  el  juicio  que  acerca  de  la  misma  se  ha  emitido  en 
obra  muy  moderna,  de  que  dicha  escultura  no  puede  pasar  del 
siglo  XIV,  habrémos  de  decir  nosotros,  que  opinamos  es  de  fe¬ 
cha  muy  anterior,  como  que  no  ponemos  en  duda  pueda  perte¬ 
necer  á  la  época  que  la  tradicción  le  señala;  es  decir,  que  es 
anterior  á  la  venida  de  los  árabes  á  nuestra  pátria. 

La  imágen  de  Ntra.  Señora  de  la  Iniesta  es  una  escultura  de 
estilo  puro  greco-romano:  es  tal  el  sello  y  carácter  que  lleva 
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impreso  toda  la  obra,  por  el  clasicismo  que  hay  en  su  vestidu¬ 
ra,  por  la  sobriedad  en  el  plegado  del  manto  y  túnica  de  la  efi¬ 
gie,  que  resulta  por  su  corte  y  líneas  una  verdadera  estatua  de 
época  muy  primitiva. 

La  figura  está  de  pié;  su  altura  es  de  1,26  metros;  su  actitud, 
reposada  y  majestuosa;  líneas  severas;  vista  de  perfil,  tiene  tra¬ 
za  de  una  estátua  clásica;  la  cabeza  esbelta,  con  la  particularidad 
de  no  llevar  velo  que  la  cubra;  el  cabello  magistralmente  mode¬ 
lado,  formando  leves  ondulaciones,  y  se  conoce  que  en  tiempo 
estuvo  dorado;  el  rostro  no  tiene  gran  expresión,  pues  sus  fac¬ 
ciones  parecen  faltas  de  movimiento,  revistiendo  los  caracteres 
de  las  esculturas  del  primer  período;  el  cuello  abultado;  su  cuer¬ 
po  descansa  lleno  de  gravedad,  mostrando  sólo  un  pié,  que  cal¬ 
za  zapato  romano,  pues  la  pierna  izquierda  la  tiene  colocada 
hacia  atrás;  la  veste  ó  túnica,  de  color  corinto,  está  ceñida  por 
un  cinturón  que  cae  por  delante,  formándole  leves  pliegues  en 
el  traje:  el  manto,  que  es  de  color  celeste,  es  el  dato  arqueológi¬ 
co  más  importante  y  que  más  la  caracteriza;  cae  del  hombro  de¬ 
recho  al  brazo  del  mismo  lado,  para  ser  recogido  y  plegado  por 
el  izquierdo,  recordando  su  postura  la  de  las  clámides  romanas: 
carece  en  la  actualidad  de  la  diestra  mano,  y  dice  su  historiador 
Vera  y  Rosales:  «la  mano  derecha  (que,  como  dije,  la  quitaron 
para  adorno  del  vestido)  salía  inhiesta  sobre  la  cintura,  como 
que  tenía  en  ella  alguna  flor,  fruta  ó  cetro.»  Con  el  brazo  iz¬ 
quierdo  sostiene  al  Divino  Niño,  que  forma  parte  del  tronco 
del  cuerpo  de  la  imágen  principal:  viste  ligera  túnica  blanca, 
mostrando  por  bajo  de  ella  uno  de  sus  piececillos:  la  expresión 
de  su  rostro  es  bastante  dura:  en  la  mano  izquierda  sostiene  un 
pajarillo,  símbolo  del  alma  humana,  y  la  derecha  la  tiene  en  ac¬ 
titud  de  bendecir.  Esta  es  la  imágen  de  Ntra.  Señora  de  la 
Iniesta,  tal  como  aparece  hoy,  estando  mutilada  por  la  falta  de 
la  mano  derecha  y  el  hombro  del  mismo  lado.  Es  de  madera  de 
calidad  muy  dura,  y  se  encuentra  sumamente  apolillada:  ha  su¬ 
frido  muchas  restauraciones,  sobre  todo  en  el  rostro,  pues  desde 
que  la  vistieron,  con  tan  mal  acuerdo,  á  fines  del  siglo  XVII,  es 
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lógico  no  se  hallan  ocupado  del  traje  interior,  por  más  que  re¬ 
cientemente  lia  sido  repintado. 

Sin  embargo,  apesar  de  su  estado  actual,  muestra  bien  á  las 
claras,  examinada  con  detención,  y  analizados  todos  los  detalles 
que  presenta,  su  origen  remotísimo  y  su  marcado  tipo  greco- la¬ 
tino:  es  un  ejemplar  que  en  nada  se  asemeja  á  las  esculturas 
del  siglo  XIV.  La  cuestión  arqueológica  acerca  de  la  antigüe¬ 
dad  de  esta  obra  se  presenta  en  esta  forma:  ¿pueden  los  que 
niegan  su  antigua  procedencia  probar  que  no  perteneció  ni  pu¬ 
do  ser  ejecutada  en  los  tiempos  que  la  tradición  le  señala? 
Mientras  esto  no  se  demuestre,  y  fundándonos  además  en  los 
caracteres  artísticos  que  reviste  la  obra,  respetaremos  la  tradi¬ 
ción  de  la  efigie.  Porque  ¿hay  razón  para  negar  ó  dudar  que  los 
primeros  cristianos  de  estas  comarcas  dieran  culto  á  Nuestra 
tra  Señora?  Desde  el  siglo  II  se  veneraban  ya  estos  divinos  si¬ 
mulacros  de  la  Madre  de  Dios  ostentando  en  sus  brazos  á  Jesús, 
costumbre  que  más  tarde  se  acentúa  para  protestar  contra  la 
herejía  de  Nestorio,  que  negaba  la  Divina  Maternidad.  Del  si¬ 
glo  IV  y  del  VI  se  ven  esculturas  en  Atenas  y  Constantinopla 
que  representan  á  la  Santísima  Virgen,  y  que  tienen  como  es 
natural  todo  el  corte  de  la  estatuaria  griega:  nuestra  historia 
refiere  que  al  volver  San  Leandro  del  destierro,  después  de  la 
persecución  arriana,  condujo  una  imagen  de  Nuestra  Señora, 
donativo  que  había  hecho  el  Pontífice  San  Gregorio  Magno,  cu¬ 
ya  efigie  se  veneró  en  esta  Ciudad,  y  que,  luego  que  ocurre  la 
invasión  árabe  se  trasladó  por  los  cristianos  á  las  sierras  de  Ex¬ 
tremadura,  junto  á  Guadalupe,  donde  fué  encontrada  más  tarde, 
en  T326,  con  cuyo  hallazgo  dióse  lugar  á  la  fundación  del  mo¬ 
nasterio  de  ese  nombre.  Un  crítico  moderno,  Mr.  Rossy,  ha¬ 
blando  de  arqueología  cristiana,  en  su  Historia  de  la  escultura, 
dice:  «El  Cristianismo  hubo  de  adoptar  en  los  primeros  siglos 
el  Arte  romano  para  sus  manifestaciones,  si  bien  introduciendo 
desde  el  principio  diversas  variantes.» 

Esta  es  la  descripción  que  hicimos  del  simulacro,  apoyados 
en  el  dictámen  que  escucháramos  de  labios  del  eminente  pintor 
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D.  Virgilio  Mattoni,  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
ilustradísimo  en  la  historia  de  las  antigüedades  cristianas,  y  muy 
conocedor  de  cuanto  en  este  género  encierra  la  capital  del  orbe 
católico;  pareciéndonos  á  nosotros  por  lo  tanto,  puramente  gra¬ 
tuito,  querer  asignar  á  la  escultura  la  época  que  se  le  señala,  del 
siglo  XIV,  cuando  en  opinión  de  crítico  tan  perito,  bien  puede 
pertenecer  á  periodo  anterior. 

Que  el  Sr.  D.  José  Gestoso  se  rie  de  que  digamos  que 
la  imagen  ostenta  zapato  romano',  pues  bien,  para  salir  de 
dudas,  si  esto  no  es  así,  compárese  con  el  calzado  que  tienen 
las  figuras  del  Pontifical  Hispalense,  que  según  apreciación  del 
Sr.  Gestoso,  también  es  del  XIV,  y  se  notará  la  gran  diferencia 
que  hay  del  de  la  imágen,  al  que  llevan  las  figuras  pintadas  en  el 
interesante  códice  catedralicio;  y  cuenta,  que  aquí  no  hablamos 
de  referencias  y  de  cosas  que  no  hayamos  visto,  sino  de  monu¬ 
mentos  arqueológicos,  que  pueden  examinarse  cuando  se  desee. 

Después  de  esto,  ruego  á  V.  E.,  fije  un  tanto  su  atención, 
para  comprender  lo  evidente  del  apasionamiento  del  critico  de¬ 
moledor  de  nuestras  tradiciones,  pues  mientras  rechaza  por  una 
parte  la  opinión  y  autoridad  del  Diccionario  inglés  de  Anthony 
Rich,  publicado  en  1873,  sin  duda  por  el  progreso  y  adelanto 
de  la  ciencia  arqueológica  en  este  último  período,  cítanos  él  en 
Cambio,  para  robustecer  su  opinión  arqueológica,  á  San  Isidoro, 
autoridad  del  siglo  VII.  Por  lo  que  respecta  á  la  cita  que  del 
concilio  de  Elvira  se  hace,  como  lujo  de  erudición,  bien  pudo 
traérsele  á  este  lugar,  mas  como  nosotros  no  hemos  dicho  que 
la  escultura  de  la  Iniesta,  sea  de  ese  siglo,  no  sabemos  qué  apli¬ 
cación  tengan  aquí  las  disposiciones  canónicas  de  la  referida 
asamblea.  Además,  los  cánones  y  reglas  que  se  dieron  relativas 
al  uso  de  las  imágenes,  fué  medida  escepcional  y  de  circunstan¬ 
cias,  como  dice  muy  bien  el  Abate  Martigni,  en  su  Diccionario 
de  antigüedades  cristianas ,  y  nunca  proscribiendo  el  uso  general 
de  las  mismas,  por  cuya  causa,  pasado  aquel  período  de  perse¬ 
cución,  se  multiplicaron  prodigiosamente.  Nosotros,  lo  que  he¬ 
mos  dicho  y  sostenemos,  es,  que  en  los  siglos  VI  y  VII  se  tribu- 
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taba  culto  á  las  imágenes  esculturales,  como  consta  por  la  que 
trajo  San  Leandro  de  su  destierro.  Mas  no  recordábamos  que 
todas  estas  reflexiones  huelgan,  y  vacan,  ante  la  creencia  que 
tiene  D.  José  Gestoso,  de  que  los  visigodos  ni  aun  llegaron  á 
venerar  en  los  altares  ningún  simulacro  de  la  Virgen,  por  lo 
cuál  será  pura  fábula  lo  de  que  San  Leandro  tragese  una  efigie 
de  Roma,  y  el  que  pertenezcan  á  esa  época  las  imágenes  de 
Monserrat,  Guadalupe,  Valvanera,  y  otras,  entre  las  que  se  en¬ 
cuentra  la  que  aquí  citamos  con  el  título  de  la  Iniesta.  La  ver¬ 
dad  es,  que  de  ser  cierta  la  doctrina  novísima  que  combatimos, 
deberíamos  empezar  por  relegar  al  olvido,  la  historia  de  los  más 
gloriosos  monumentos  españoles. 


5 


La  Teología  y  las  tradiciones  histérico-cristianas . 
— Importancia  de  la  tradición  en  la  Historia 
Eclesiástica. 


En  el  folleto  Contestación  á  las  notas  de  el  'libro  intitulado 
Glorias  Sevillanas ,  dásele  un  nuevo  sesgo  á  la  cuestión,  y  su 
autor,  luego  de  aferrarse  más  y  más  en  su  criterio  arqueológico, 
hijo  de  la  propia  observación,  acude  al  recurso  de  querer  des¬ 
acreditar  las  tradiciones  en  general,  con  una  serie  de  citas  y  au¬ 
tores  que  los  juzga  oportunos,  y  cree  apropósito  á  su  objeto; 
pero  nada  más  lejos  de  esto.  Abandonando  el  Sr.  D.  José  Ges- 
toso  el  terreno  científico-arqueológico,  pásase  á  otro  campo,  y 
se  nos  presenta  con  pujos  de  teólogo,  citando  á  Melchor  Cano, 
al  abate  Bergier,  el  Concilio  de  Elvira,  y  al  cardenal  Agustín 
Valerio:  y  con  mucha  gravedad,  asegúranos,  que  con  la  crítica 
satírico-burlesca  que  él  sustenta,  defiende,  entiéndase  bien,  los 
fueros  de  la  verdad  en  el  terreno  dogmático  y  moral;  pues  cree¬ 
rá,  sin  duda,  que  con  ella  hace  más  luz;  y  aporta  más  ilustración 
al  campo  de  la  teología,  porque  lo  que  es  en  el  de  la  crítica 
histórica,  no  hace  otra  cosa  que  destruir  sin  edificar  nada,  que- 
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dando  á  más,  en  contradicción  por  lo  que  se  refiere  á  la  parte 
arqueológica,  con  los  autores  referidos. 

Mas  ¿qué  tendrá  que  ver,  nos  preguntamos  nosotros,  la  teo¬ 
logía  con  las  tradiciones  populares  sevillanas:  ¿Qué  relación 
existirá  entre  Melchor  Cano  y  Bergier,  con  el  valor  histórico  de 
las  tradiciones  pátrias?  ¿Qué  con  el  Cid,  D.  Pelayo,  las  Corone¬ 
les,  Pérez  de  Pulgar,  Mañara,  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  y 
otras? 

Y  sin  embargo  esto  es  así;  y  D.  José  Gestoso,  con  ciencia 
propia  en  la  materia,  las  ha  encajado  dentro  de  la  teología.  Bien 
debiera  haber  comprendido  que  no  era  este  el  camino  que  de¬ 
bía  seguir,  porque  los  textos  que  alega  de  tan  eminentes  varo¬ 
nes,  sólo  van  encaminados  á  refutar  leyendas  eclesiásticas,  á  to¬ 
das  luces  falsas,  para  evitar  que  pudieran  mezclarse,  en  las  vidas 
de  los  Santos;  pero  sin  referirse  en  lo  más  mínimo,  á  las  tradi¬ 
ciones  históricas  de  los  pueblos  cristianos;  y  puede  creer,  como 
asegura,  que  si  tan  insigne  varón  como  Melchor  Cano,  lamenta¬ 
ba  la  credulidad  de  los  que  escribieron  las  leyendas  ó  vidas  de  los 
santos,  porque  adoptaron  sin  crítica  ni  examen  las  fábulas ,  créa¬ 
nos,  repetimos,  que  si  viviera,  lamentaría  del  mismo  modo  la 
manera  que  tienen  en  la  actualidad  ciertos  críticos  de  lastimar 
los  sentimientos,  hechando  á  burla  y  chacota,  cosas  que  mere¬ 
cen  más  veneración  y  respeto;  es  en  lo  único,  en  que  creemos 
adaptable  á  este  lugar  las  citas  de  tan  respetables  teólogos, 
pues  por  lo  demás  para  nada  hemos  tocado  la  vida  de  los  San¬ 
tos,  que  en  esto  atenémonos  á  lo  que  enseña,  la  Santa  Madre 
Iglesia  y  rechazando  desde  luego  las  fábulas  populares  de  mal 
género,  que  ella  no  acepta;  y  estamos  conformes  de  toda  con¬ 
formidad,  en  no  admitir  con  el  Cardenal  Agustín  Valerio,  la 
costumbre  que  habla  en  los  monasterios  de  ejercitar  á  los  jóvenes 
religiosos  en  las  amplifica ció nes  latinas  que  se  les  daba?i  dejándo¬ 
los  en  libertad  de  fantasear  acerca  de  la  vida  de  los  santos .  Las 
tradiciones  sevillanas,  nada  tienen  que  ver  con  semejantes  am¬ 
pliaciones  latinas,  pues  son  acontecimientos  históricos,  eminen¬ 
temente  populares,  más  ó  menos  variados  por  la  imaginación  al 
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hacer  la  narración  de  ellos,  pero  en  cuyo  fondo  existe  un  prin¬ 
cipio  de  verdad,  que  fué  el  que  les  dió  vida  para  que  pasaran  á 
la  posteridad. 

Que  son  materia  de  fé  para  todo  católico  las  tradiciones  di¬ 
vinas,  apostólicas  y  eclesiásticas,  es  cosa  olvidada  de  puro  sabi¬ 
da,  y  que  el  Sr.  D.  José  Gestoso  no  tiene  para  qué  citar,  pues 
aquí  no  se  duda  de  su  ortodoxia;  y  continúa  diciendo,  pero  no 
así  las  religiosas;  mas  conste  que  esto  no  lo  comprendemos,  por¬ 
que  las  tradiciones  divinas ,  apostólicas  y  eclesiásticas,  lo  son  á  su 
vez  religiosas  en  cuanto  pertenecen  al  dominio  de  la  Religión, 
entendiendo  nosotros  que  á  lo  que  habrá  querido  referirse 
es,  á  las  tradiciones  cristianas  populares,  acerca  de  las  cua¬ 
les  la  Iglesia  nada  tiene  declarado,  contando  sólo  con  la  au¬ 
toridad  particular  que  les  dá  la  Historia,  como  son  por  ejemplo 
las  de  la  Antigua,  de  la  Iniesta  y  Doña  María  Coronel. 

También  estamos  conformes  con  lo  que  dice,  de  que  si  es¬ 
tas  tradiciones  populares  no  cuentan  con  el  apoyo  de  la  Iglesia 
de  la  historia  razonada  y  de  la  buena  crítica ,  queda  el  católico  en 
libertad  de  admitirlas  ó  nó.  Mas  tenga  en  cuenta  que  precisa¬ 
mente  las  que  defendemos  en  nuestras  notas  de  las  Glorias  Se¬ 
villanas ,  hállanse  en  ese  caso,  porque  hemos  oido  más  de  una 
vez  referirlas  y  defenderlas  desde  los  púlpitos  de  los  templos  de 
esta  ciudad,  como  páginas  gloriosas  de  nuestra  Historia,  á  elo¬ 
cuentes  y  eruditísimos  oradores  sagrados,  sin  merecer  por  ello, 
la  desaprobació?i  ó  censura  de  quien  tiene  autoridad  para  ello . 

Cuentan  además  con  el  apoyo  de  la  historia  razonada ,  pu- 
diendo  así  verse  en  todos  los  libros  que  forman  las  fuentes  de 
conocimiento  de  la  historia  particular  de  Sevilla,  y  aun  la  gene¬ 
ral  de  España,  como  son  Jerónimo  de  Zurita,  Ortiz  de  Zúñiga, 
el  Bachiller  Peraza,  y  los  que  particularmente  han  tratado  al¬ 
gunos  de  esos  mismos  asuntos,  entre  otros,  el  infatigable  inves¬ 
tigador  de  nuestra  historia  el  sabio  jesuita,  P.  Aranda,  Antonio 
dé  Solís,  Francisco  Ortiz,  Alonso  Carrillo  y  Aguilar,  Yieyra  de 
Abreu  y  Sánchez  Moguel;  basándose  además  las  referidas  tradi¬ 
ciones  en  el  apoyo  que  les  presta  la  buena  crítica  de  los  señores 
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D.  Francisco  Tubino,  Boutelou,  á  más  de  lo  dicho  por  Mateos 
Gago,  Mattoni,  Amador  de  los  Ríos  y  Almagro.  Por  lo  demás 
nunca  espere  el  Sr.  D.  José  Gestoso  que  estas  tradiciones  sean 
declaradas  artículos  de  Fé;  ni  crea  tampoco  que  las  combatidas 
por  los  teólogos  referidos,  fuéranlo  á  título  de  que  estaban  re¬ 
vestidas  de  caracteres  sobrenaturales  y  milagrosos,  nó;  pues 
con  esos  caracteres  encuéntranse  muchas  de  las  tradiciones 
eclesiásticas,  como  puede  verlo  en  la  Historia  de  la  Iglesia;  por 
lo  tanto  tan  conspicuos  varones,  sólo  las  rechazaron  á  titulo  de 
falsas.  Para  acabar  este  punto,  considérese  la  importancia  y  au¬ 
toridad  que  siempre  la  Iglesia  concedió  á  la  Tradición,  y  el  gran 
papel  que  desempeña  en  la  Historia  del  Cristianismo.  Y  si  en 
terreno  tan  delicado  como  es  este,  se  le  concede  tanto  valor  y 
eficacia,  por  ventura  ¿se  le  va  á  privar  de  su  fuerza  y  autoridad 
en  la  esfera  de  la  Historia  profana? 


/:  i 


Del  valor'  científico  de  la  tradición  como  medio  de 
conocimiento  según  la  Filosofía  cristiana . — Pa¬ 
recer  y  juicio  de  Prisco ,  San  Sev crino,  Palmes , 
Hettinger ,  Moelher,  0‘  Callagkan,  Fray  Cef cri¬ 
no  González,  y  de  los  historiadores  modernos 
Barrantes ,  Víctor  Balaguer,  Casas  y  otros. 


Mas  como  quiera  que  ahora  en  el  nuevo  folleto  se  ponga 
en  tela  de  juicio,  ó  mejor  dicho,  se  niegue  el  valor  cien¬ 
tífico  del  testimonio  de  la  tradición,  conviene  aquí  recordar, 
siquier  sea  brevísimamente,  los  más  triviales  principios  de  la 
filosofía  cristiana  referentes  á  la  materia,  para  asegurarnos  más  y 
más  en  ellos,  y  poder  fijar  y  apreciar  el  valor  de  la  tradición, 
críticamente  considerada. 

Todos  los  tratadistas  de  filosofía  especulativa,  después  de 
exponer  lo  referente  á  la  evidencia  ontológica,  como  principio 
intrínseco  de  la  certeza,  pasan  á  tratar  del  segundo  medio  de 
conocer,  ó  sea  el  criterio  externo  de  la  certeza;  por  lo  tanto, 
luego  de  estudiar  los  fundamentos  del  conocimiento  interno, 
cuales  son,  la  veracidad  de  la  conciencia,  la  veracidad  de  los 
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sentidos,  y  la  veracidad  de  la  inteligencia,  ocúpanse  déla  Reve¬ 
lación,  del  consentimiento  común  de  los  hombres  y  de  los  sa¬ 
bios,  y  de  la  autoridad  del  testimonio  humano ,  que  es  de  lo  que 
vamos  á  ocuparnos  á  la  ligera,  prescindiendo  por  completo  de 
los  otros  fundamentos.  Tenemos  pues,  que  en  filosofía  cristiana, 
constituye  criterio  extrínseco  de  certeza,  el  testimonio  de  los 
hombres.  No  habrémos  aquí  de  remontarnos  á  estudiar  los  pri¬ 
meros  filósofos  cristianos  que  han  tratado  la  materia,  pues  ni  la 
índole  del  trabajo  lo  exige,  ni  hay  motivos  para  ello,  bastándo¬ 
nos,  pues,  saber  que  los  modernos  expositores  de  especulativa, 
hánlo  aprendido  así  en  las  purísimas  fuentes  de  la  doctrina  ca¬ 
tólica. 

Acerca  de  el  testimonio  humano  hay  que  tener  presente  tres 
cosas:  el  sujeto  que  nos  le  dá:  los  medios  de  que  se  vale:  y  la 
calidad  de  lo  que  se  atestigua.  El  conocimiento  de  los  hechos 
pasados  llega  á  nosotros  por  dos  conductos;  ó  de  viva  voz,  por 
una  serie  de  testigos  de  oidas  que  sin  solución  de  continuidad  se 
enlazan  con  el  testigo  de  vista;  ó  por  medio  de  la  escritura;  á  lo 
primero  se  llama  tradición,  y  á  lo  segundo  historia. 

Una  de  las  cosas  que  se  debe  tener  muy  presente  en  la  tra¬ 
dición,  es  el  sujeto  que  la  trasmite.  Si  se  consulta  á  la  esperien- 
cia,  nada  veremos  tan  arraigado  en  el  ánimo  de  los  hombres  co¬ 
mo  la  fé  en  el  testimonio  de  sus  semejantes,  y  hasta  tal  punto 
esto  es  así,  que  dice  el  mismo  Hume,  que  el  mas  opuesto  á  esta 
teoría,  al  salir  de  sil  gabinete,  donde  ha  estado  escribiendo  una  di¬ 
sertación  contra  la  certeza  moral,  tendría  empacho  de  aplicar  á  la 
vida  común  sus  mismos  principios,  y  de  no  conducirse  como  los  de¬ 
más  hombres. 

La  vida  entera  del  hombre  en  todas  sus  relaciones  estriba  en 
esta  certeza  moral;  así  es  que  si  se  suprime,  se  hace  imposible 
la  vida;  los  deberes  del  discípulo  para  con  el  maestro,  los  de  los 
hijos  para  con  sus  padres,  vemos  descansan  por  completo  en  es¬ 
ta  fé,  que  presta  aquiescencia  á  lo  que  oye  y  á  lo  que  se  le  dice, 
y  por  eso  sienta  Balines  en  su  Filosofía  fundamental  « sin  fé  en 
la  palabra  del  hombre  perecería  la  raza  humana .»  Pero,  es  que 
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replican  los  que  tratan  de  menoscabarlaautoridad  del  testimonio 
humano,  sin  negar  esta  propen  sión  y  necesidad  que  hay  de  dar¬ 
le  asenso,  á  veces  ni  basta,  ni  es  suficiente  á  garantirnos  de  la 
verdad,  negándole  por  lo  tanto  fundamento  racional,  y  ponién¬ 
dole  en  el  número  de  las  vulgaridades ,  no  propias,  del  sábio. 

Mas  para  salvar  este  escollo,  ¿tendremos  medios  seguros? 
Nadie  duda  que  el  testimonio  humano  estimase  como  criierio 
verídico,  siempre  que  se  esté  cierto  que  el  que  nos  le  dá,  ni 
nos  engaña,  ni  quiera  engañarnos.  Pues  bien,  el  medio  seguro 
ó  signo  que  tenemos  para  ello,  es,  que  todos  los  testigos  refie¬ 
ran  unánimemente  la  sustancia  del  mismo  hecho,  porque  no 
siendo  así  faltaría  la  concordancia  de  asertos  necesaria  para  la 
validez  del  testimonio  humano;  por  lo  tanto,  el  no  asentir  en 
esta  forma,  supone  dejar  de  ser  racional  el  que  duda;  y  para 
esto  habría  que  demostrar,  ó  que  de  buena  fé  se  engañan  los 
que  nos  refieren  el  hecho,  ó  que  se  han  puesto  de  acuerdo  para 
tramar  el  enredo,  todo  lo  cual,  huelga,  en  el  supuesto  de  que 
el  testimonio  de  todos  es  unánime,  porque  lo  contrario,  impli¬ 
caría  que  todos  los  que  dan  fé  de  aquella  cosa  ó  la  relatan,  pa¬ 
decen  en  sus  órganos  sensorios,  y  propios  para  la  intelección;  á 
más  que  siempre  es  admitido,  que  el  hombre,  mientras  no  se 
prueba  lo  contrario,  es  amigo  de  la  verdad  y  enemigo  de  la 
mentira,  y  que  dado  los  diferentes  móviles  que  impulsan  á  los 
hombres  para  obrar,  sería  muy  raro  que  todos  se  hubiesen  pues¬ 
to  de  conformidad  para  el  mismo  fin;  por  lo  cual,  no  dándose 
ninguno  de  estos  casos,  siempre  se  apoya  la  autoridad  de  el  tes¬ 
timonio  humano,  en  la  ciencia  del  conocimiento  y  en  la  veracidad 
del  relato,  cuyos  son  los  fundamentos,  para  que  con  el  testimo¬ 
nio  se  produzca  certeza  moral. 

Vista  la  eficacia  que  el  testimonio  humano  cuenta  para  po¬ 
der  trasmitir  un  suceso,  pasemos  á  examinar  la  tradición,  como 
medio  de  que  llegue  á  nosotros  su  conocimiento,  pues  aquí  no 
interesa  hablar  de  la  historia.  Mas  en  esta  parte,  para  que  no 
se  crea  tergiversamos  las  doctrinas  buscando  nuestro  apoyo, 
vamos  á  copiar  íntegramente  lo  que  dice  el  filósofo  italiano 
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Prisco,  expositor  que  se  basa  en  las  doctrinas  de  Santo  Tomás, 
y  cuya  autoridad  seguimos  en  cuanto  exponemos  en  la  materia; 
«Comienzo,  advirtiendo,  dice,  que  por  lo  que  al  valor  de  la  tra¬ 
dición  toca,  no  es  mi  ánimo  tratar  de  todo  género  de  tradicio¬ 
nes,  sino  solamente  de  aquellas  que  dicen  relación  á  hechos 
públicos  y  de  mayor  cuantía,  y  que  además  están  confirmadas 
por  una  série  no  interrumpida  de  testimonios.  Y  digo  que  la 
tradición  dotada  de  estos  caracteres,  es  completamente  válida 
para  asegurarnos  de  la  certeza  de  un  hecho.  No  podemos  du¬ 
dar,  como  acabamos  de  verlo,  del  que  se  nos  refiera  por  testi¬ 
gos  de  vista:  pues  demos  ahora  que  sus  contemporáneos,  que 
tienen  noticia  cierta  del  hecho  por  haberlo  oido  de  esos  mis¬ 
mos  testigos  de  vista,  trasmiten  el  hecho  á  los  hombres  de  la 
inmediata  generación  subsiguiente,  ¿quién  duda  que  también 
estos  otros  hombres  de  la  segunda  generación  pueden  tener  no¬ 
ticia  cierta?  Pueden  efectivamente  valuar  el  testimonio  de  aque¬ 
llos  contemporáneos  de  los  testigos  de  vista,  y  hallarle  con  to¬ 
das  las  condiciones  que  hemos  expuesto  acerca  de  los  testimo¬ 
nios  que  no  es  racional  poner  en  duda:  de  esta  manera,  la  se¬ 
gunda  generación  conocerá  el  hecho  tan  cierta  y  seguramente 
como  le  ha  conocido  la  primera.  Apliqúese  el  mismo  procedi¬ 
miento  de  la  tercera  generación  respecto  de  la  segunda,  y  de  la 
cuarta  respecto  de  la  tercera,  y  así  de  las  demás,  de  generación 
en  generación,  y  tendremos  cómo  un  hecho  puede  ir  atrave¬ 
sando  siglos  y  siglos  sin  perder  un  ápice  de  su  primitiva  certe¬ 
za,  con  tal  por  supuesto  que  sea  de  interés  general  y  grave,  y 
que  no  quepa  duda  tampoco  respecto  de  las  séries  por  donde 
la  tradición  se  haya  ido  trasmitiendo.  Esto  aparece  naturalísimo 
y  concluyente  para  quien  tome  en  cuenta  cómo  los  hombres  de 
cada  generación  por  donde  va  pasando  el  relato  de  un  hecho  á 
los  siglos  más  remotos,  se  enlazan  y  dan  entre  sí  la  mano  sin 
solución  de  continuidad,  en  tal  manera  que  jamás  hay  vacío 
alguno  en  su  constante  sucesión,  y  que  ni  aún  se  advierte  el 
tránsito  de  un  siglo  á  otro  siglo. 

Por  aquí  se  vé  cuán  absurda  es  la  opinión  de  Locke  y  de  to- 
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dos  los  demas  que  dicen  ir  perdiendo  en  certeza  las  tradiciones  á 
medida  que  se  van  alejando  del  hecho  respectivo.  Lo  racional, 
por  el  contrario,  es  decir  que  toda  tradición  que  conserva  ínte¬ 
gro  su  crédito  al  fin  de  largas  edades,  gana  por  eso  mismo  la  ve¬ 
neranda  autoridad  que  la  presta  el  haber  afrontado  victoriosa  el 
examen  de  los  más  eruditos  y  menos  crédulos.  Aquí  viene  de 
molde  aquella  máxima  de  Cicerón,  sobre  que  el  tiempo  desva¬ 
nece  las  patrañas,  pero  corrobora  los  juicios  de  la  naturaleza.» 

Esta  es  la  misma  teoría  sostenida  por  Bálmes,  por  San  Seve* 
riño  y  por  el  Cardenal  Ceferino  González  al  tratar  de  la  exis¬ 
tencia  de  la  autoridad  humana  como  criterio  de  verdad;  la  doc¬ 
trina  sustentada  por  Hettinger,  y  por  el  autor  de  la  Symbólica , 
el  sábio  aleman  Moelber,  que  juntamente  con  el  escritor  protes¬ 
tante  inglés  O’Callaghan,  dicen:  que  las  tradiciones  son  necesa¬ 
rias  para  la  enseñanza  y  adquisición  de  las  ciencias  humanas,  y 
para  las  verdades  más  importantes  en  Medicina.  Jurisprudencia , 
Física  y  Matemáticas,  loque  se  proclama  así,  en  nombre  del 
buen  sentido,  por  lo  que  también  es  necesaria  la  autoridad  de  la 
tradición  científica,  debiéndose  tener  en  cuenta  que  todos  estos 
autores  son  novísimos. 

En  nuestra  patria  también  la  crítica  histórica  de  buena  fé, 
cuenta  entre  otros,  pues  pudiéramos  citar  muchos,  con  historia¬ 
dores  tan  sesudos  y  de  tanta  autoridad  como  elExcmo.  Sr.  Don 
Vicente  Barrantes,  ilustre  explorador  de  la  historia  de  Extrema¬ 
dura,  y  al  cronista  de  Barcelona  y  de  los  Monasterios  catalanes 
D.  Victor  Balaguer,  que  no  podrá  tachárseles  de  apasionados  en 
la  materia,  y  los  cuales  no  paran  mientes  en  conceder  á  la  tradi¬ 
ción  todo  el  valor  científico  que  encierra,  diciendo  este  último 
al  hablar  de  la  fundación  del  Monasterio  de  Monserrat,  para  que 
se  note  cual  sea  el  concepto  que  de  la  misma  tiene:  « Algo  debe 
haber  de  cierto  en  esta  tradición  cuando  ha  llegado  á  nosotros  á 
través  de  mil  años ,»  refiriéndose  á  la  que  se  relaciona  con  el  si¬ 
mulacro  de  la  Santísima  Virgen  que  allí  se  venera,  lo  cual  pue¬ 
de  leerse  en  su  libro,  Guia  de  Monserrat  y  de  sus  cuevas,  Barce¬ 
lona  1 85  7 . 
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Apoyados,  pues,  en  estos  principios  de  la  más  pura  filosofía 
cristiana,  y  en  el  amor  que  todo  buen  hijo  debe  tener  á  la  his¬ 
toria  de  su  madre  patria,  siempre  combatiremos  á  la  crítica  que 
trate  de  destruir  nuestras  tradiciones,  sin  presentar  más  pruebas 
ó  documentos  para  ello  que  la  negación  categórica  y  rotunda. 
Esta  es  precisamente  la  doctrina  que  exponíamos  en  nuestra  pri¬ 
mera  nota  de  El  libro  de  la  Concepción ,  indicando  ya  allí,  para 
refutar  la  especie  con  que  se  nos  argüía  de  que  las  tradiciones 
de  esta  ciudad,  no  aparecían  hasta  escribirse  los  primeros  libros 
de  historia  sevillana  en  el  XVI,  que  esto  era  muy  evidente  y 
natural,  pues  que  hasta  la  dicha  época  no  tuvimos  historiadores, 
los  cuales  no  hicieron  otra  cosa  que  recibir  de  la  tradición ,  lo 
que  consignaron  en  sus  libros  relativo  á  ella;  y  como  no  se  ha 
demostrado  aún,  ni  se  demostrará  que  se  ha  tratado  de  enga¬ 
ñarnos  por  dichos  historiadores,  antes  al  contrario  que  desde 
dicha  época  hasta  el  día,  todos  han  venido  repitiendo  lo  mismo, 
claro  es,  que  estas  tradiciones  reúnen  las  condiciones  y  caracté- 
res,  para  que  gocen  de  la  certeza  y  evidencia  moral  que  les 
otorga  la  filosofía  cristiana;  es  más,  gozan  primero  de  la  auto¬ 
ridad  que  les  dá  el  testimonio  humano;  y  segundo,  de  la  autori¬ 
dad  que  les  concede  la  Historia  al  consignarlas  en  sus  libros, 
reuniendo  por  lo  tanto  para  su  certeza  el  doble  carácter  del  me¬ 
dio  oral  y  del  escrito,  con  que  han  llegado  hasta  nuestros  días; 
subsistiendo  siempre  de  pié  la  ciencia  de  conocimiento  y  de 
veracidad  en  los  historiadores  sevillanos,  mientras  de  manera 
fehaciente  no  conste  lo  contrario,  pues  la  falta  de  crítica  que  se 
les  arguye,  es  un  supuesto  gratuito  y  apasionado  de  la  moderna 
escuela  positivista,  que  para  cada  suceso,  acontecimiento  ó  ac¬ 
ción,  exige  documentos  escritos  de  la  época,  con  cuya  teoría, 
hubiera  sido  humanamente  imposible  escribir  la  historia  de 
ningún  pueblo.  ¿Se  cree  acaso,  por  ventura,  que  las  generacio¬ 
nes  hayan  venido  en  posesión  de  estas  tradiciones,  un  siglo  y 
otro  siglo,  prestándole  aquiescencia  toda  clase  de  personas,  no 
ya  del  pueblo  é  ignorantes,  sino  millares  y  millares  de  sugetos 
de  toda  clase,  condición  y  categoría,  propagando  su  creencia  á 
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través  de  los  tiempos  y  de  las  edades,  y  no  ya  sólo  en  esta  re¬ 
gión,  sino  por  toda  España,  y  aun  por  todo  el  mundo,  hasta  que 
han  venido  los  eruditos  de  la  ultra-crítica  con  más  infulas  que 
sabiduría,  y  sin  más  argumentos  que  sus  particulares  aser-.os?¿Es 
que  se  pretende  quizás  que  hasta  la  época  actual  no  han  existi¬ 
do  la  buena  fé,la  veracidad,  el  talento,  la  ilustración,  la  crítica 
racional  y  el  buen  sentido?  Pretenciosa  es  en  verdad  semejante 
ciencia. 


La  autoridad  de  D.  Vicente  Lafuente  en  materias 
de  tradiciones. — Su  criterio  favorable  al  sosteni¬ 
miento  de  las  mismas. 


Y  viniendo  ahora  el  argumento,  que  mejor  que  Aqniles, 
podíamos  llamar,  Oh  terror  (Tos  mares ,  que  D.  José 
Gestoso  nos  presenta  contra  las  tradiciones  sevillanas,  citándo¬ 
nos  la  obra  de  D.  Vicente  Lafuente,  Vida  de  la  Virgen  Marta 
con  la  historia  de  su  cidto  en  España ,  creyendo  que  con  los  tex¬ 
tos  que  alega  va  á  salir  victorioso  de  su  empresa,  confundiéndo¬ 
nos  á  nosotros,  y  á  las  tradiciones,  habrémos  de  decir,  que  respe¬ 
tamos  muy  mucho  la  autoridad  de  este  escritor,  mas  que  no  por 
ello  estamos  obligados  de  ninguna  manera  á  seguir  sus  juicios 
particulares,  en  materias  de  tradiciones  y  arqueología,  así  como 
no  participamos  tampoco  de  su  criterio  en  algunas  de  sus  doc¬ 
trinas  dentro  de  la  Disciplina  Eclesiástica.  A  más  de  esto,  no 
debe  olvidarse,  que  el  Sr.  D.  Vicente  Lafuente,  no  estudió  ar¬ 
queológicamente  las  pinturas  murales  sevillanas,  ni  la  escultura 
de  la  Iniesta,  no  habiendo  hecho  otra  cosa  que  referirse  á  lo  di¬ 
cho  por  Villafañe  y  Vera  y  Rosales  con  más  ó  ménos  acierto, 
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por  lo  cual  sus  apreciaciones  en  el  asunto  no  tienen  valor  cien¬ 
tífico,  ni  él  quiso  que  lo  tuvieran. 

Tan  cierto  es  esto  que  aseveramos,  que  él  mismo  hablando  de 
la  época  y  origen  de  la  pintura  mural  de  la  Antigua,  en  la 
obra  antes  citada,  al  capítulo  XXXI,  tomo  II,  se  declara  por  su 
parte,  incompetente,  son  sus  palabras,  para  resolver  el  asunto;  co¬ 
sa  que  el  Sr.  Gestoso  tuvo  á  bien  callar. 

Por  lo  demás,  con  muy  mal  acuerdo  se  ha  traído  para  com¬ 
batir  la  tradiciones  sevillanas  la  indicada  obra,  cuando  su  autor 
participa  de  un  criterio,  que  no  es  por  cierto  el  que  sostiene 
el  impugnador  de  las  notas  de  El  Libro  de  la  Concepción ,  en 
cuanto,  á  que  en  la  misma  página  de  la  obra  citada,  Vida  de  la 
Virgen,  se  lee:  no  es  aquí  do?ide  se  han  de  deslmdar  esas  cuestio¬ 
nes,  que  debaten  entre  sí  la  ciencia  y  la  piedad,  las  cuales  no  deben 
divorciarse,  que  es  lo  que  nosotros  precisamente  defendemos. 
Participa  en  tal  grado  de  este  espíritu  conciliador  y  de  toleran¬ 
cia  en  materia  de  tradiciones  cristianas  el  Sr.  La  fuente,  que  en 
otro  de  sus  libros,  el  intitulado  Iconografía  mariana  de  la  Edad 
Media  en  España ,  dice:  que  las  tradiciones  á  que  nos  venimos 
refiriendo,  son  de  libre  controversia ,  palabras  textuales-  por  cuya 
razón  ignoramos  el  motivo  que  ha  existido  para  traer  á  cola¬ 
ción  á  este  autor,  contra  las  tradiciones. 

Fundado  en  este  espíritu  de  moderación  y  piedad  cristiana, 
más  de  una  vez  hemos  oido  exponer  desde  el  pulpito  de  la  Igle¬ 
sia  de  San  Julián,  en  la  fiesta  que  dedica  todos  los  años  el  8  de 
Setiembre  el  Ayuntamiento  de  esta  capital,  á  Nuestra  Señora  de 
la  Iniesta,  las  tradiciones  que  corren  de  tan  peregrino  simulacro, 
lo  que  así  mismo  ha  sostenido  en  su  interesante  y  erudita  revis¬ 
ta  Sevilla  Mariana .  el  ilustrado  sacerdote  D.  José  Alonso  Mor- 
gado.  ¿Qué  más  Sr.  Excmo?  No  hace  ocho  dias,  del  en  que  se 
escriben  estas  cuartillas,  cuando  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  an¬ 
te  el  Emmo.  Cardenal,  los  Excmos.  Cabildos  Eclesiástico  y  Se¬ 
cular,  ante  el  Gobernador  civil  y  la  milicia,  ante  el  clero  y  el 
pueblo,  en  una  palabra,  ante  todas  las  representaciones  de  Sevi¬ 
lla,  escuchábamos  al  M.  I.  Sr.  D.  José  Roca  y  Ponsa,  que  no 
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puede  tacharse  de  apasionado,  ni  es  sevillano,  la  elocuentísima 
oración  sagrada  que  hizo  en  la  fiesta  de  San  Clemente,  aniver¬ 
sario  glorioso  de  la  reconquista  de  Sevilla,  y  en  ella,  con  verda¬ 
dero  sentido  cristiano  y  patrio,  sostuvo  la  misma  tésis  que  yo 
apoyo,  relativa  á  las  tradiciones  populares  cristianas,  y  á  la  crí¬ 
tica  que  las  rechaza,  denostando  á  ésta  con  apelativos  muy  du¬ 
ros,  pero  muy  propios,  y  que  yo  no  habré  de  estampar  aquí,  no 
se  entienda  aludo  á  personalidad  determinada,  entrando  luego 
de  lleno  é  describir  en  brillantes  periodos,  las  que  se  refieren  á 
Santa  María  de  la  Antigua  y  San  Fernando,  comparando  el  epi¬ 
sodio  de  la  entrada  del  Santo  Rey  durante  el  asedio  para  venir 
á  orar  ante  el  simulacro  citado,  con  la  hazaña  de  Hernán  Pérez 
del  Pulgar,  en  el  cerco  de  Granada,  conocida  con  el  nombre  de 
El  Triunfo  del  Avemaria. 

Por  nuestra  parte  nos  adherimos  en  un  todo  á  lo  que  sostie¬ 
ne  el  autor  de  La  vida  de  la  Virgen,  es  decir,  que  en  estas  cues¬ 
tiones  de  crítica  arqueológica,  la  ciencia  no  debe  separarse  de  la 
piedad ,  que  es  por  lo  que  venimos  trabajando  en  nuestras  notas 
y  en  esta  Carta,  entendiendo  nosotros  que  este  principio  está 
basado  en  el  más  puro  sentido  de  la  crítica  cristiana. 


Otras  tradiciones  sevillanas  combatidas . — La  ima¬ 
gen  de  Ntra.  Señora  de  la  Sede. — Las  puertas  mu¬ 
dejares  del  primer  Sagrario  de  la  Catedral ,  des¬ 
pués  de  la  reconquista. — Las  llaves  del  siglo  XIII ’ 
que  se  custodian  en  el  tesoro  de  esta  iglesia. — La 
tradición  del  alminar  de  la  mezquita ,  en  la  Cróni¬ 
ca  de  D.  Alonso  el  Sabio. — La  conversión  de  Don 
Miguel  de  Manara ,  ¿es  ficción  poética? —  Y  la  del 
insigne  capitular  D.  Mateo  Vázquez  de  Leca ,  qes 
inventiva  de  la  fantasía?—  La  aparición  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  en  Guadalupe  de  Extremadura ,  y 
el  hallazgo  de  la  de  Va-lv anera  en  la  Rioja,  q son 
invenciones  de  la  piedad? 

Pudiéramos  dar  aquí  por  terminado  cuanto  á  la  parte  ar¬ 
queológica  del  asunto  se  refiere;  mas  para  que  se  note  cuán 
cierto  es  lo  que  antes  dijimos,  de  que  el  Sr.  D.  José  Gestoso 
profesa  cierta  animadversión  hacia  todas  las  antigüedades  sevi¬ 
llanas  que  encierran  alguna  tradición,  y  su  prurito  por  emitir 
juicios  propios  separándose  del  común  sentir  de  los  demás  ar¬ 
queólogos,  vamos  á  citar  varios  casos  en  que  se  evidencia  ésto 
más  y  más. 

La  imágen  de  Ntra.  Sra,  de  la  Sede  que  se  venera  en  el  al- 
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tar  mayor  de  nuestra  Catedral,  pertenece  según  sus  caracteres, 
y  conforme  al  juicio  de  algunos  de  los  arqueólogos  antes  citados 
al  siglo  XIII,  y  por  lo  tanto  puede  ser  cierta  la  tradición  que 
refiere  estuvo  en  el  campamento  cristiano  durante  el  asedio  de 
Sevilla,  entrando  luego  triunfante  con  los  conquistadores,  junta¬ 
mente  con  la  de  los  Reyes,  la  de  las  Batallas,  la  de  la  Merced, 
y  la  de  Valme. 

El  ilustre  sevillano  D.  José  Maldonado  Dávila  y  Saavedra, 
arqueólogo  é  insigne  historiador,  á  cuyas  investigaciones  y  da¬ 
tos  se  debe  en  gran  parte  el  monumento  que  más  tarde  levan¬ 
tara  á  la  Historia  patria,  su  sobrino  Ortiz  de  Zúñiga,  con  sus 
Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  ciudad  de  Sevilla,  hablando 
de  las  imágenes  más  antiguas  que  se  veneran  en  esta  Catedral, 
dice  en  su  Discurso  histórico  de  la  Capilla  Real ,  manuscrito  ori¬ 
ginal  inédito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Capitular;  De  las 
imágenes  de  la  Virgen  y  M adre  de  Dios,  que  el  Sr.  Rey  San  Fer¬ 
nando  dio,  es  la  pr.ra  la  que  hizo  donación  á  la  Santa  iglesia. 
Está  sentada  y  por  esto  su  título  es  Ntra.  Sra.  de  la  Sede:  su 
materia  es  plata,  tiene  en  el  trago  izquierdo  al  Niño  Jesús :  en  la 
mano  derecha  tiene  un  globo  de  christal  guarnecido ,  en  una  vara 
que  se  vuelve  á  qúalq.r parte.  Está  colocada  encima  del  Sagrario 
del  altar  mayor  desta  Santa  iglesia  6°.  No  e  hallado  Autor  que 
diga  de  donde  uto  esta  imagen  el  S.  Rey.  La  noticia  que  ay  es  que 
era  del  Sr.  Rey  D.  Alonso  VIII  de  quien  la  heredo  su  hija  la 
Seremssg  Reyna  Doña  Berenguela  Madre  del  señor  Rey  San 
Fern.do  por  que  esta  era  la  que  traía  siempre  e?i  su  oratorio  don¬ 
de  quiera  que  iba.  Que  esto  es  así  pruébase  con  el  preferente 
lugar  que  desde  luego  le  dió  el  Cabildo  en  su  altar  principal, 
colocándola  así  mismo  en  el  primitivo  escudo  de  la  catedral, 
consistente  en  una  nao  con  su  vela  hinchada,  en  la  gavia  enar¬ 
bolada  la  cruz,  y  sobre  la  popa,  la  efigie  de  la  Sede,  conteniendo 
alrededor  del  blasón  la  inscripción,  Signum  Capituli  Hispalensis , 
uno  de  cuyos  sellos,  de  1256  vió  Ortiz  de  Zúñiga  en  el  Archivo 
Capitular,  y  del  cual  se  conservan  algunas  copias,  habiéndose 
adoptado  este  escudo,  por  haber  estado  la  dicha  imágen  en  la 
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nao  capitana  donde  iba  el  Almirante  Bonifáz,  en  el  memorable 
y  decisivo  ataque  que  dió  con  sus  barcos  al  puente  que  unia  á 
Ixbilia  árabe  con  el  aljarafe  en  el  sitio  de  la  misma,  el  día  de  la 
Santa  Cruz  de  1248,  comprendiéndose  por  suceso  tan  memora¬ 
ble  la  gran  estima  en  que  la  tendrían  la  ciudad  de  Sevilla  y  su 
Cabildo  Eclesiástico  para  sustituirla  por  otra  nueva. 

Por  los  caractéres  arqueológicos  compréndese  igualmente  el 
período  á  que  pertenece;  los  detalles  escultóricos  del  rostro,  des¬ 
cubren  la  semejanza  de  sus  rasgos  fisonómicos  con  los  de  la 
Virgen  de  los  Reyes;  y  por  los  detalles  de  su  posición  sentada, 
el  plegado  del  ropage,  colocación  del  manto  y  original  tocado 
de  la  cabeza,  recuerda  en  alguna  de  estas  partes  á  la  de  Valme, 
teniendo  también  como  ésta,  á  más  del  Niño  en  igual  postura, 
una  granada  en  la  diestra  mano,  si  bien  por  su  dibujo  es  más 
correcta  y  dulce  que  la  de  la  villa  de  Dos-Hermanas;  habiendo 
contribuido  en  nuestro  pobre  parecer  á  quitarle  algo  de  su  sello 
primitivo,  las  restauraciones  que  ha  sufrido.  En  cuanto  á  la 
particularidad  de  estar  todo  el  tallado  del  ropage  cubierto  de 
láminas  de  plata,  conviene  perfectamente  á  la  época  á  que  la  tra¬ 
dición  la  remonta,  lo  que  así  sostiene  y  confirma  en  su  erudito 
libro,  el  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  de  Leguina,  Barón  de  la  Vega 
de  Hoz,  Arte  Antiguo.  La  plata  española,  Madrid  1894,  donde  á 
la  pág.  2  9  dice:  Correspondiente  al  período  del  siglo  XII  al  XIII, 
hay  varias  imágenes  de  la  Virgen ,  en  templos  españoles,  general¬ 
mente  labradas  en  madera,  y  cubiertas  de  hojas  de  plata  adaptada 
á  los  contornos ,  aunque  la  mayor  parte  de  las  veces,  este  revesti¬ 
miento  ha  sido  colocado  en  época  posterior.  El  sitial  en  que  vá  la 
Señora,  no  tiene  respaldo,  viéndose  blasonado  de  castillos  y 
leones,  que  pregonan  muy  alto  haber  pertenecido,  como  dicela 
historia  á  los  monarcas  castellanos. 

Hasta  el  día,  por  cuantos  arqueólogos  la  han  estudiado,  se 
ha  sostenido  que  pertenece  al  período  indicado,  de  cuyo  criterio 
participa  el  cronista  de  las  imágenes  de  la  Virgen  en  Andalucía, 
D.  José  Alonso  Morgado,  Presbítero,  que  en  su  Sevilla  Maria¬ 
na,  dice  y  sostiene,  que  por  su  estilo  es  obra  del  siglo  XII,  aun- 
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que  por  su  perfección  parezca  que  el  artífice  se  adelantó  á  su 
época.  El  Sr.  D.  José  Gestoso  no  está  conforme  con  nada  de 
esto,  y  cree  que  se  equivocan  los  historiadores,  la  tradición,  los 
arqueólogos,  las  memorias  de  la  Catedral  hispalense,  su  primiti¬ 
vo  blasón  ó  sello  capitular,  y  dice  no  es  anterior  al  siglo  XIV. 
¿Y  en  qué  se  apoya  para  ello?  Pues  en  una  escritura  ó  contrato 
hecho  entre  el  Cabildo  y  el  artífice  Sancho  Martínez,  en  1404 
que  ha  encontrado  en  el  Archivo  Capitular,  y  en  la  cual  se  obli¬ 
ga  á  construir  el  artífice  una  imágen  de  la  Virgen  y  un  sagrario 
de  plata;  ni  más  ni  ménos.  Que  por  el  documento  aparece  la 
efigie  debe  tener  adornos  que  hoy  no  posee,  ni  nadie  vió;  «deiio 
yo  fazer ,  dice  el  documento  de  plata  é poner  esmaltes  é  piedras 
é  aljofara 

Que  en  el  contrato  se  habla  de  un  sagrario  que  debía  tam¬ 
bién  hacerse,  de  gran  labor  y  primor,  según  se  desprende  del 
contesto  del  mismo  documento:  « Et  el  tabernáculo  de  la  dicha 
ymagen  todo  esto  de  labor  de  plata  é  dorado  é  esmaltado  cada  cosa 
segunt  conviene  a  la  obra  que  se  fisiese/.  el  cual  tabernáculo  yo 
í levo  fazer  con  imágenes  enlevadas  en  el  dho  tabernáculo  segunt 
la  muestra  que  yo  el  dho  sancho  matinez  vos  mostré.  En  el  qual 
tabernáculo  en  la  primera  puerta  de  aman  derecha  he  de  facer  la 
salutación  del  ángel  é  santa  mafia  e  santa  isabel  como  se  abracan 
et  los  pastores  é  los  y  nocentes  é  el  parto  é  el  rey  he  r  o  des  e  como  va 
santa  maria  cavallero  á  egipto  Y  los  tres  reyes  como  ofrecen  Et 
en  la  otra  puerta  he  de  facer  como  ofreció  santa  maria  á  su  fijo  é 
conmo  se  despute  con  los  sabios  et  conmo  está  d  las  bodas  de  archc- 
tedino  et  conmo  sube  santa  maria  d  los  cielos  et  conmo  le  coronan 
Et  el  cuerpo  del  tabernáculo  he  yo  de  facer  conmo  vos  los  dichos 
señores  quisieredes  é  mandasedes  que  sea  labor  la  mas  fermoso  et 
convenible  que  pudiese  ser...» 

Nada  se  sabe  tampoco  que  haya  sido  del  sagrario.  Mas  nos¬ 
otros  creemos  que  no  se  ejecutó  la  obra  contratada,  en  la  inte¬ 
ligencia,  de  que  á  mediados  del  siguiente  afio,  es  decir  á  1 2  de 
Mayo  de  1405,  requiere  el  artífice  al  Cabildo  para  que  le  entre¬ 
gue  los  materiales  suficientes  á  la  ejecución  de  la  misma,  pues 
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de  lo  contrario  no  podría  cumplir  el  compromiso  y  á  lo  que  le  con¬ 
testó  el  Cabildo,  que  cuando  diese  cuenta  de  la  inversión  de  la  pla¬ 
ta  que  había  recibido  de  la  corporación ,  le  entregaría  cuanta  fuese 
necesaria.  Y  si  á  esto  se  agrega,  que  según  elSr.  Gestoso,  dicho 
artífice  debió  morir,  como  efectivamente  moriría,  poco  tiempo 
después,  lo  que  se  prueba  por  la  carta  de  finiquito  dada  por  el 
Dean  y  Cabildo  á  sus  fiadores,  por  50.000  marcos  de  plata  que 
había  entregado,  aparece  con  evidencia  que  en  el  tiempo  res¬ 
tante  no  pudo  concluir  tan  soberbia  obra,  con  tantos  relieves  y 
figuras,  la  efigie  de  la  Virgen  toda  bruñida  y  hermoseada  con 
esmaltes  y  aljófar,  y  cuanto  dejamos  referido. 

Mas  por  si  todo  esto  no  fuera  suficiente,  téngase  en  cuenta 
que  en  2  de  Octubre  de  1536,  es  decir  en  un  período  relativa¬ 
mente  corto,  con  el  en  que  supone  ejecutada  la  imagen  de  la 
Sede  D.  José  Gestoso,  ofrece  el  capitular  L).  Alonso  Gómez  de 
Yepes  la  cantidad  necesaria  « para  adobar  é  reparar  la  ymágen 
de  plata  de  Ntra.  Sra.  que  está  en  el  altar  mayor ,»  con  la  sola 
condición  de  que  no  se  le  quitasen,  las ynsinias  de  armas ,  es  de¬ 
cir,  interesándose  por  la  conservación  de  los  detalles  y  datos 
que  aseguraban  el  origen  y  prosapia,  digámoslo  así,  de  la  escul¬ 
tura,  pues  estos  caracteres  heráldicos  acusaban  haber  perteneci¬ 
do  al  rey  Alonso  VIII,  cosa  que  no  debía  haber  interesado  tan¬ 
to  al  referido  capitular,  si  le  constaba,  como  debía  constarle, 
pues  por  su  edad  debió  nacer  en  el  siglo  XV,  que  la  imágen 
era  de  construcción  tan  reciente,  como  se  supone  contra  la  tra¬ 
dición;  no  comprendiéndose  en  período  tan  corto,  sufriese  la 
imágen  tales  deterioros  que  necesitara  reparos,  dada  la  materia 
de  que  está  construida. 

Prosigamos.  Entre  las  antigüedades  de  esta  Catedral  con¬ 
sérvame  dos  hojas  de  puertas  mudejares,  hermosísimos  ejem¬ 
plares  de  la  época,  acerca  de  las  cuales  sostiene  la  tradición, 
fueron  las  que  tuvo  el  primer  sagrario  de  la  Mezquita,  luego  de 
consagrada  al  culto  cristiano,  y  por  tales  las  tiene  el  Sr.  D.  Ro¬ 
drigo  Amador  de  los  Ríos,  que  en  un  artículo  del  Museo  es¬ 
pañol  de  antigüedades ,  dice  ser  obra  de  la  segunda  mitad  del 
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XII 7,  la  época  que  le  asigna  la  tradición;  D.  José  Gestoso  su- 
pónelas  de  origen  más  moderno....  quizás  del  XIV. 

En  el  tesoro  de  esta  catedral  guárdanse  también  unas  llaves, 
que  sostiene  la  tradición  fueron  símbolo  de  la  entrega  de  esta 
Ciudad  por  Axataf  á  San  Fernando,  y  que  por  sus  caracteres  así 
puede  afirmarse.  Mas  tampoco  lo  cree  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  po¬ 
co  amigo  de  tradiciones,  y  aquí  también  es  preciso  escuchar  su 
juicio  neto,  pues  en  él  desarrolla,  como  en  los  de  la  Antigua  y 
de  la  Iniesta ,  la  misma  tésis  crítico-filosófica.  « Si  seguimos  la 
tradición ,  dice,  á  partir  del  siglo  XVI encontraremos  que  los  ero - 
nistas  sevillanos  copiándose  unos  á  otros  afirman  que  fueron  en¬ 
tregadas  á  San  Fernando  por  los  musulmanes  en  señal  de  vasalla- 
ge  cuando  se  conquistó  la  ciudad.  Trasmitidos  tales  conceptos  de 
tinos  en  otros  ha  llegado  hasta  el  presente  como  autorizado  y  de 
entero  crédito;  pero  dentro  de  las  exigencias  de  la  moderna  crítica, 
no  puede  sustentarse  tales  opiniones,  faltando  fehacientes  pruebas 
que  las  robustezcan .  Desconozco  por  completo  documento  alguno 
civil  ó  religioso  que  acredite  y  compruebe  la  tradición  que  como 
ántes  dije  no  comienza  hasta  el  siglo  XVI,  ni  la  acepto  ni  la 
niego .»  Nada:  la  cantilena  de  siempre;  que  los  cronistas  se 
han  copiado  unos  á  otros:  que  no  hay  documentos  fehacientes  que 
comprueben;  que  hasta  el  XVI  nadie  ha  dicho  una  palabra. 
Dejemos  á  cada  cual  con  sus  teorías  y  nosotros  con  la  tradición 
de  las  llaves,  conforme  al  infatigable  Ortíz  de  Zúñiga;  y  por  si  no 
fuera  bastante,  atengámonos  al  criterio  que  sustenta  favorable  á 
la  misma,  el  erudito  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  que  es  de  pa¬ 
recer  que  la  de  hierro,  y  que  lleva  en  carácteres  de  estilo  mau¬ 
ritano,  la  inscripción,  « Concédanos  Allah  (el  beneficio)  déla 
conservación  de  la  ciudad ,»  fué  obra  de  artífices  mahometanos;  y 
en  cuanto  á  la  de  plata,  del  gusto  mudejar,  con  las  inscripciones 
hebraicas,  «Rey  de  Reyes  abrirá;  Rey  de  toda  la  tierra  entrará », 
en  el  borde  del  anillo  de  que  pende  el  cordón;  y  esta  otra  en 
caracteres  monacales  que  se  lee -en  la  guarda,  «Dios  abrirá ,  Rey 
entrará »,  opina  dicho  arqueólogo,  conforme  á  la  tradición,  que 
esta  seria  entregada  al  Santo  Rey  por  los  moradores  de  la  jude- 


54 


Las  Tradiciones  Sevillanas. 


ría,  parte  muy  importante  entonces  de  la  ciudad,  ó  que  pudo  ser 
ofrenda  del  comercio  marítimo  al  mismo  Santo  Conquistador. 

Y  por  sino  fuera  bastante  lo  aseverado  por  Ortíz  de  Zúfiiga 
y  Amador  de  los  Ríos,  la  misma  tradición  y  parecer  ha  sosteni¬ 
do  el  Sr.  D.  Antonio  Almagro,  catedrático  de  árabe  en  esta  Uni¬ 
versidad  Literaria,  en  su  Discurso  de  apertura  del  presente  cur¬ 
so  académico. 

Es  tan  particular  en  esta  materia  el  procedimiento  del  señor 
D.  José  Gestoso  y  Pérez,  que  unas  veces  por  ejemplo  le  vemos 
rechazando  cuanto  la  tradición  nos  ha  trasmitido-  otras  haciendo 
cambiar  de  época  á  los  monumentos  en  que  se  basan  y  por  últi¬ 
mo,  le  vemos  también  admitir  parte  de  una  tradición  y  rechazar 
lo  que  él  no  juzga  aceptable.  Así  vemos  que  acoge  y  copia  déla 
Crónica  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  la  parte  que  trae  describien¬ 
do  el  alminar  de  la  Mezquita,  hoy  la  Giralda,  y  en  cambio,  no 
acepta  otra  tradición  histórica  que  en  la  misma  Crónica  se  lee, 
relativa  á  que  los  árabes  quisieron  derribar  la  torre  antes  de  en¬ 
tregar  la  ciudad,  y  que  dice  así:  «Demandáronle  mas  los  moros, 
que  les  consintiesse,  que  derribasen  la  mezquita  mayor.  El  rey 
mandó  que  lo  dixessen  á  su  hijo  el  infante  D.  Alfonso,  el  qual  res¬ 
pondió,  que  si  sola  una  teja  derrivaban  della,  que  por  el  mesmo 
hecho,  no  dexaria  moro  ni  mora  á  vida.  Los  moros,  dixeron  al- 
rey,  que  pues  assi  quería  que  los  dexasse  solamente  que  derri¬ 
basen  la  torre,  y  que  le  harían  otra.  El  rey  D.  Fernando  embio 
assi  mesmo  al  infante  Don  Alonso,  el  qual  les  dixo,  que  si  solo 
un  ladrillo  della  derribasen,  que  no  dexaria  un  solo  moro  á  vida 
en  Sevilla.» 

Esto  se  lee  en  la  Crónica  y  no  es  que  lo  haya  inventado  al 
referirlo  Ortiz  de  Zúñiga,  ni  los  demás  historiadores  sevillanos 
del  XVI.  Amicus  ventas,  y  si  lo  primero  es  cierto,  no  se  dude 
de  que  también  es  lo  que  transcribimos,  pues  de  la  misma  fuen¬ 
te  procede  una  y  otra  cosa. 

Que  en  la  tradición  hay  un  fondo  real  y  verdadero,  y  que 
por  lo  tanto  tiene  valor  histórico,  es  cosa  certísima  aunque  la 
crítica  positivista  no  quiera  concedérselo;  pues  bien,  este  fondo 
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de  la  tradición  que  siempre  es  verdadero,  es  lo  que  nosotros 
defendemos  de  las  tradiciones  sevillanas;  y  aunque  la  fantasía  y 
la  imaginación  revístanlo  á  veces  de  caracteres  poéticos  más  ó 
menos  abultados  ó  extraordinarios,  la  esencia  de  la  tradición,  ó 
sea  su  parte  real,  siempre  será  la  misma.  Un  escritor  contem¬ 
poráneo,  el  historiador  dél  Santuario  de  Valvanera,  siéntelo  así 
con  nosotros.  La  tradición ,  dice,  no  nace  sin  motivo;  hay  siempre 
en  su  fondo  alguna  verdad ,  algo  en  que  se  apoya  y  desenvuelve.  Es 
fruto  hermoso  de  una  idea ,  de  un  hecho  ó  sentimiento,  que  encarnó 
la  vida  del  pueblo  en  tiempos  antiquísimos.  El  trabajo  de  la  crítica 
consiste  en  separar  con  tino  y  cuidado,  mediante  juicio  analítico , 
lo  que  agregó  infundadamente  el  transcurso  de  los  siglos. 

Precisamente  algunas  de  las  tradiciones  que  el  Sr.  D.  José 
Gestoso  cita  en  su  impugnación  á  mis  notas,  hállanse  en  este 
caso,  y  referímonos  á  la  cónversión  del  insigne  fundador  del 
Hospital  de  la  Caridad,  D.  Miguel  de  Mañara,  y  á  la  del  ilustre 
capitular  D.  Mateo  Vázquez  de  Leca.  En  buen  hora  deséchense 
ciertos  pormenores  de  que  los  reviste  la  fantasía,  mas  ¿negar  su 
fondo  histórico,  no  concediéndosele  como  se  dice,  otro  valor, 
que  el  que  tienen  los  encantos  de  esas  ficciones  en  su  parte  poética, 
y  no  admitir  los  hechos  en  el  terreno  científico ?  Dígasenos  ya  de 
una  vez,  lo  que  se  entienda  aquí  por  terreno  científico ,  pues,  si 
á  título  de  la  tal  palabreja,  significase  todo  lo  que  envuelva  ca¬ 
rácter  sobrenatural,  no  creemos  que  esto  lo  trate  de  aseverar  ó 
dará  entender  el  Sr.  D.  José  Gestoso;  y  si  por  terreno  científico 
entiéndese,  el  crítico  histórico,  ménoslo  comprendemos;  no  lo  pri¬ 
mero,  porque  estos  hechos  extraordinarios  y  sobrenaturales  del 
orden  de  la  Gracia,  son  comunes  en  las  vidas  de  los  varones 
venerables  y  de  los  hombres  eminentemente  espirituales;  y  mé- 
nos  comprendemos  lo  segundo,  porque  las  vidas  de  tan  ilustres 
varones  están  escritas  por  coetáneos  suyos.  Mañara  muere  en 
Mayo  de  1679,  Y  en  Setiembre  del  mismo  publica  el  Padre  Juan 
de  Cárdenas,  jesuita,  su  libro  Breve  relación  déla  muerte,  vida  y 
virtudes  del  venerable  caballero  JP.  Miguel  de  Mañara,  con  la  cen¬ 
sura  correspondiente. 
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El  Capitular  Vázquez  de  Leca  muere  en  1 649,  y  el  P.  Gabriel 
de  Aranda,  jesuíta,  contemporáneo  suyo  dá  á  la  luz  pública  en 
1 692  su  monumental  obra  Vida  del  siervo  de  Dios ,  ejemplar  de 
sacerdotes  el  Venerable  Padre  Fernando  de  Coniferas ,  impresa  á 
expensas  del  ilustre  escritor,  el  capitular  D.  Juan  de  Loaysa, 
donde  menciona  todo  lo  referente  á  la  conversión  de  Vázquez 
de  Leca,  que  ciertamente  oyó  así  de  labios  de  sus  amigos,  de 
sus  compañeros  de  Cabildo  y  del  pueblo  todo  de  Sevilla;  y  am¬ 
bos  historiadores  ilustrados,  amigos  de  la  verdad  y  no  patroci¬ 
nadores  de  cuentos  ni  fábulas,  refieren  en  los  capítulos  XIV  y 
XXVIII,  respectivamente  de  sus  obras,  esos  hechos  extraordi¬ 
narios,  que  después  la  imaginación  los  ha  revestido  de  ciertos 
caracteres;  mas  las  conversiones  de  estos  varones  son  hechos 
reales  y  verdaderos,  que  tienen  algún  más  valor  que  el  que  sim¬ 
plemente  puede  concedérseles  como  se  dice  de  ficciones  poéti¬ 
cas.  Tienen  digámoslo  muy  alto,  aun  á  trueque  de  incurrir  en 
las  censuras  y  risa  del  positivismo,  todo  el  valor  de  que  pueden 
ser  susceptibles  dentro  del  terreno  científico-histórico ,  como  acon¬ 
tecimientos  reales  y  verdaderos  en  el  orden  de  los  hechos  huma¬ 
nos:  y  tienen  todo  el  valor  de  que  pueden  ser  susceptibles,  dentro 
del  terreno  científico- religioso,  como  acontecimientos  reales  y  ve¬ 
rídicos  en  el  órden  de  los  hechos  que  acaecen  en  la  vida  de  los 
varones  de  eminentes  virtudes,  y  que  han  sobresalido  por  sus 
grandes  obras  como  hombres  de  ardiente  fé  y  vida  religiosa. 

A  la  página  21  del  folleto  citado,  leemos  este  otro  párrafo: 
*Si  con  verdadera  inspiración  poética  escuchamos  los  relatos  que 
nos  hablan  del  origen  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes ,  los  mila¬ 
gros  que  obró  la  de  la  Antigua,  la  aparición  de  la  de  Guadalupe, 
ó  el  hallazgo  de  la  de  Valvanera  ú  otros  hechos  acerca  de  los  cua¬ 
les  no  haya  la  Iglesia  dictado  su  fallo ,  &  c. 

Como  ve  V.  E.,  aquí  no  satisfecho  con  las  tradiciones  sevi¬ 
llanas,  también  la  emprende  con  las  imágenes  de  Guadalupe  y 
de  Valvanera,  y  como  oímos  antes,  concédele  á  esas  historias  y 
milagros  solo  un  valor  poético\  mas  conviene  seguir  copiando 
sus  palabras:  « Por  nuestra  parte  creemos  que  pueden  apreciarse 
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los  encantos  de  estas  ficciones,  en  su  parte  poética  y  no  admitir  los 
hechos  en  el  terreno  científico ,  porque  preferimos  de  muy  mejor 
grado  incurrir  en  las  acres  censuras  de  V.  (refierese  á  mi  humil¬ 
de  persona)  antes  de  formar  en  las  filas  de  los  escritores  moder¬ 
nas,  que  incautamente  siguieron  d  los  antiguos,  &c. 

Y  sin  embargo,  inconscientemente  ha  ido  á  hacer  eco  á  esos 
otros  escritores  modernos,  que  efectivamente  no  siguen  la  escue¬ 
la  antigua,  más  si  forman  la  novísima,  que  por  desgracia  con  su 
crítica  está  causando  mucho  daño,  en  nombre  de  teorías  y  doc¬ 
trinas  que  pregonan,  no  se  que  endiosamiento  que  se  ha  dado 
en  llamar,  verdadera  ciencia,  terreno  científico ,  y  nueva  era  his¬ 
tórica. 

Nosotros,  Ecxmo.  Sr.,  á  este  párrafo,  solo  habrémos  de  con¬ 
testar,  que  á  las  apariciones  y  milagros  de  esas  benditas  imáge¬ 
nes,  seguiremos  prestando  más  fé  que  antes,  si  esto  fuera  posi¬ 
ble;  no  poniendo  en  duda  lo  que  hemos  leído  en  los  antiguos 
historiadores  de  los  santuarios  y  templos  donde  se  veneran;  que 
seguiremos  creyendo  realmente  y  no  como  ficciones  poéticas,  las 
narraciones  que  desde  niños  escuchamos  de  Sta.  María  de  la  An¬ 
tigua,  de  Ntra.  Señora  de  los  Reyes,  de  Guadalupe  y  de  Valva- 
ñera,  prestándoles  igual  asentimiento,  que  el  que  rendimos  en  la 
actualidad  á  las  apariciones  y  milagros  de  la  Cueva  de  Lourdes, 
cuyos  portentosos  sucesos  también  pasarán  mañana  á  la  historia, 
por  la  tradición,  mediante  el  testimonio  de  los  que  los  presen¬ 
cian  y  oyen  su  relato,  como  un  día  pasaron  á  la  Historia  la 
aparición  de  la  Santísima  Virgen  al  pastor  de  las  cercanías 
de  Guadalupe,  y  los  milagros  que  se  obraron  en  las  escabrosi¬ 
dades  de  las  sierras  de  Extremadura,  dando  origen  á  la  funda¬ 
ción  de  uno  de  los  Monasterios  más  grandiosos  de  España,  de 
igual  manera  que  en  el  día  hemos  visto  levantarse,  ante  las  sen¬ 
cillas  narraciones  de  Eernardita,  el  suntuoso  templo  de  Nuestra 
Señora  de  Lourdes.  Grande  es  la  analogía  que  entre  una  y  otra 
fundación  existe,  por  lo  que  á  la  aparición  de  la  Virgen  se  refie¬ 
re,  y  por  los  demás  accidentes  que  acompañan  al  suceso;  y  este 
mismo  testimonio  aducido,  y  que  nos  prueba  la  fuerza  que  en 
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el  día  de  mañana  tendrá  la  tradición,  para  que  no  se  pueda  du¬ 
dar  de  cuanto  ha  ocurrido  al  lado  allá  de  los  Pirineos,  presen¬ 
ciado  por  millares  y  millares  de  testigos,  evidencia  que  no  hay 
razón  para  conceder  sólo  valor  ficticio,  como  narración  poé¬ 
tica,  á  la  aparición  de  la  Virgen  en  Extremadura,  sólo  porque 
hayan  pasado  seis  siglos,  desde  que  tuviera  lugar  hecho  tan  pro¬ 
digioso.  Continúese  por  lo  tanto  concediéndosele  sólo  un  valor 
poético  á  las  tradiciones  de  este  Monasterio,  que  nosotros,  y 
los  que  con  nosotros  piensan,  seguiremos  dando  asenso  á 
cuanto  de  tan  bendita  imágen  se  ha  dicho  desde  Fr.  Gabriel  de 
Talavera  en  su  Historia  de  Ntra .  Sra.  de  Guadalupe  en  1597, 
hasta  el  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes,  en  su  eruditísimo  y 
precioso  trabajo  Una  visita  al  Monasterio  de  Guadalupe ,  publi¬ 
cado  en  Diciembre  de  1894,  donde  sostiene,  afirma  y  defiende 
sus  gloriosas  tradiciones. 

Ante  la  efigie  de  Santa  María  de  Guadalupe,  venerada  un  día 
en  esta  ciudad,  han  desfilado  doblando  sus  rodillas  en  su  presen¬ 
cia,  desde  la  aparición  al  pastor  Gil  de  Santamaría,  todos  los  mo¬ 
narcas  españoles,  empezando  per  Alfonso  XI,  que  la  conduce  á 
la  batalla  del  Salado,  y  en  memoria  de  cuyo  triunfo  erígele  en 
j 3 5 ó  el  soberbio  monasterio  que  se  conoce  con  su  advocación; 
bajo  las  bóvedas  del  magnífico  santuario  han  orado  los  hombres 
más  notables  y  las  figuras  más  salientes  de  nuestra  historia,  de¬ 
positando  todos  el  óbolo  de  su  fé  y  veneración,  con  el  que  se 
llegó  á  formar  el  histórico  Joyel,  cuyas  alhajas  y  preseas,  eran  de 
valor  incalculable;  allí  tuvieron  su  más  agradable  retiro  los  Re¬ 
yes  Católicos;  allí  descansan  las  cenizas  del  gran  comentador  de 
las  Partidas,  Gregorio  López;  allí  acude  después  de  la  conquista 
de  México  Hernán  Cortés,  y  allí  D.Juan  de  Austria,  para  deposi¬ 
tar  los  despojos  de  las  galeras  enemigas,  vencidas  en  Lepanto...; 
mas  olvidábamos  que  no  hacemos  la  historia  de  Guadalupe,  de 
la  que  se  ocupan  con  gran  fé  y  ardor  en  la  actualidad  ilustres 
extremeños  para  volver  por  la  antigua  devoción  española,  res¬ 
taurando  tan  famoso  edificio,  tributándole  de  nuevo  grandiosos 
cultos  á  la  Santísima  Virgen,  en  aquél  tan  venerado  simulacro, 
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y  evitar  que  pase  al  olvido  y  acabe  de  arruinarse,  lo  que  un  día 
fuera  centro  de  la  fé  española  y  monumento  de  nuestra  historia 
artístico-religiosa. 

El  hallazgo  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Valvanera  en 
la  Rioja,  se  califica  también  en  igual  sentido,  viniéndose  á  sacar 
en  consecuencia  de  semejante  teoría,  que  la  historia  de  nuestros 
mas  importantes  santuarios  y  de  sus  milagrosas  efigies,  á  las  que 
el  pueblo  español  ha  venido  siglos  y  siglos,  rindiendo  culto  y 
veneración,  creyendo  en  sus  benditas  tradiciones  ha  sido  un  cú¬ 
mulo  de  ficciones  poéticas ,  que  la  sencilla  fé  de  nuestros  padres, 
prestóle  asentimiento,  creyéndolas  como  verdades  históricas,  y 
que  hoy  se  rechazan,  en  nombre  del  adelanto  y  progreso  cientí¬ 
fico.  Mas,  si  como  aseguran  los  sabios,  no  constituyen  verdades 
históricas  y  no  pueden  pertenecer  al  terreno  cicntífico)  nosotros 
siempre  esclamaremos  con  todas  nuestras  fuerzas,  ¡benditas  sean 
mil  veces  esas  ficciones  poéticas ,  que  sirvieron  para  alentar  nues¬ 
tra  fé,  haciendo  que  fuera  una  y  constante,  consolando  al  triste, 
aliviando  al  enfermo,  inspirando  al  artista,  dando  valor  á  los  co¬ 
razones,  y  formando  al  calor  de  sus  hermosos  recuerdos  al  pue¬ 
blo  español,  al  genuino  y  netamente  denominado  pueblo  espa¬ 
ñol,  sin  mezcla  de  extrangerismos  en  la  adopción  y  seguimiento 
de  teorías  y  doctrinas,  que  pugnan  con  nuestra  raza  y  modo  de 
ser  propio! 

Los  críticos  novísimos  tienen  que  desengañarse  y  convenir 
en  un  hecho  cierto,  real  y  evidente,  cual  es-,  que  en  la  época  an¬ 
terior  á  la  invasión  árabe,  hubo  muchas  efigies  veneradas  por 
los  españoles,  las  cuales  fueron  escondidas,  ante  el  temor  de  que 
los  infieles  las  profanarán;  es  quizás,  el  hecho  mas  demostrado 
que  hay  en  la  historia  religiosa  de  nuestra  patria. 

La  imagen  de  Valvanera,  á  más  de  sus  antiguos  historiado¬ 
res,  como  Aris  de  Valdera,  Fr.  Gregorio  Bravo,  Fr.  Diego  de 
Silva,  y  el  monge  Fr.  Benito  Rubio,  ha  tenido  modernos  ensal¬ 
zadores  de  sus  recuerdos  y  tradiciones,  pudiendo  citar  entre 
otros,  á  Hipólito  de  las  Casas,  con  su  obra  Historia  de  Valvane¬ 
ra ,  publicada  en  Zaragoza  en  1886,  cuyo  erudito  autor  después 
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de  depurar  muchos  hechos  fabulosos,  no  tiene  inconveniente  en 
confesar  su  remoto  origen,  diciendo  á  la  página  65:  « La  anti¬ 
güedad  que  pregono,  respecto  al  culto  de  nuestra  pairo  na .  la  con¬ 
firman  documentos  fidedignos,  como,  las  donaciones  hechas  por  don 
Sancho  el  Noble ,  el  aTio  de  1072,  y  los  privilegios  concedidos  por 
D.  Alfonso  VI  de  Castilla  en  1077  ^  1078  y  io()2  d  la  Casa  de 
Valvanera .»  De  modo  que  el  culto  remotísimo  y  el  hallazgo  de 
este  simulacro  no  puede  suponerse  como  mera  ficción  poética  é 
invento  de  la  piedad,  ante  las  declaraciones  de  los  precitados  do¬ 
cumentos,  á  no  ser  que  también  se  niegue  su  autenticidad. 


VIII 


La  tradición  sevillana  de  la  venerable  Doña  María 
Coronel . — Autenticidad  de  sus  restos.— El  ente¬ 
rramiento  que  existe  en  Guadalajara  de  otra  ma¬ 
trona  de  igual  nombre  y  apellido ,  es  muy  anterior 
al  reinado  de  D.  Pedro  I  de  Castilla. 

Otra  de  las  tradiciones  con  que  tampoco  se  halla  confor¬ 
me  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  es  la  referente  á  la  venerable 
Sra.  D.a  María  Fernández  Coronel,  esposa  del  infante  D.  Juan 
de  la  Cerda,  fundadora  del  Convento  de  Santa  Inés  de  esta  ciu¬ 
dad,  y  cuyos  restos  mortales  descansan  en  el  coro  bajo  de  dicho 
templo.  Refiere  la  tradición  que  la  venerable  matrona,  para  evi¬ 
tar  y  huir  la  lascivia  del  Rey  D.  Pedro  I  de  Castilla,  desfigu¬ 
róse  el  rostro,  produciéndose  quemaduras,  y  que  sus  restos  son 
los  mismos  que  se  exponen  á  la  vista  del  pueblo  de  Sevilla  en 
dicho  monasterio,  todos  los  años  la  mañana  del  dia  2  de  Di¬ 
ciembre,  celebrando  la  Comunidad  en  su  honor,  solemnes  hon¬ 
ras  fúnebres. 

Pues  bien:  si  la  tradición  de  tan  célebre  hazaña,  se  atribuye 
ala  esposa  del  infante  D.  Juan  de  la  Cerda,  claro  es,  que  de¬ 
mostrando  que  los  restos  que  yacen  en  Santa  Inés  de  esta  ciu- 
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dad  pertenecen  á  su  esposa,  aparecerá  con  toda  evidencia  ante 
tal  autenticidad,  si  la  tradición  sevillana  tiene  valor,  ó  nó.  Y 
para  ello  precisamente  podemos  en  esta  ocasión  ofrecer  docu¬ 
mentos  fehacientes,  tal  como  los  pide  la  nueva  crítica,  y  todos 
los  cuáles  se  custodian  en  el  Convento  de  Santa  Inés  de  Sevilla. 
Viene  en  primer  lugar  una  escritura,  que  creemos  llevará  el 
convencimiento  de  lo  que  decimos  al  más  exigente,  y  que  á  la 
letra  dice  de  este  modo: 

«Sepan  quanto  esta  carta  vieren  como  nos  Doña  Isabel  aba- 
»desa  e  Isabel  Martínez  e  Maior  Martínez,  e  Benita  Sánchez  e 
»Beatriz  Fernandez,  discretas,  e  todas  las  otras  dueñas  del  mo- 
»nesterio  de  Santa  Clara  de  la  muy  noble  cibdat  de  Sevilla,  se- 
»yendo  ayuntadas  conventualmente  en  nuesto  cabildo  llamadas 
»por  la  campana  segunt  que  lo  avernos  de  uso  e  de  costumbre, 
»avido  suficiente  acuerdo  e  deliberación,  por  acrescentar  el  ser¬ 
vicio  de  Diose  el  estado  déla  orden  desanta  Clara,  et  veiendo 
»el  buen  proposito  e  devoción  que  vos  Doña  María  Coronel,  mu- 
»jer  de  D.  Johan  de  la  Cerda,  que  Dios  perdone,  Frey,  la  procu¬ 
radora  de  la  dicha  orden  avedes  é  ovistes  de  luengo  tiempo 
»acá  de  onrrar  el  estado  de  la  dicha  orden  e  por  esta  razón  fecis- 
»tes  et  dcctastes  el  Monesterio  que  es  de  la  dicha  orden  e  regla 
»é  avito,  e  observación,  e  estado,  e  condición,  e  profesión,  en 
»la  dicha  cibdat  de  Sevilla,  á  la  vocación  de  santa  Inés  en  las 
» casas  que  fueron  de  Don  Alfonso  Fernandez  Coronel,  vuestro 
»padre,  e  de  Doña  Elvira,  vuestra  madre,  que  son  en  la  colla- 
»cion  de  san  Pedro,  el  cual  Monesterio,  vos  fecistes  e  doctastes 
»de  los  bienes  que  oviste  por  herencia  de  los  dichos  vuestro 
» padre  e  vuestra  madre  e  de  vuestras  hermanas  e  de  otros  pa¬ 
cientes  qualesquier,  los  cuales  vienes  vinieron  por  vos  á  la 
»orden  e  al  dicho  Monesterio  de  Santa  Clara,  por  vos  ser  en  el 
»rescebida  e  profesa  et  ávido  acatamiento  sobre  esto  entre 
»nosotras,  las  sobredichas,  en  razón  del  dicho  fundamiento  del 
»dicho  Monesterio  de  Santa  Inés  e  de  la  de  su  docte  que  vos 
»fecistes  de  los  vienes  sobredichos,  plácenos  de  ello  et  por  la 
»mejor  manera  e  camino  e  forma  que  podemos  de  fecho  e  de 
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»derecho  consentimos  por  nos  e  por  nuestras  ssucessoras  en  el 
»fundamiento  e  fecimiento  del  dicho  Monesterio  de  Santa  Inés, 
»que  es  de  la  dicha  orden  e  Regla  et  de  la  docte  que  vos  fecis- 
»te  et  avsignastes  á  D.  Fernando  de  Albornoz,  que  Dios  perdo- 
»ne;  arzobispo  que  fué  de  la  Santa  Eclesia  de  la  dicha  cibdat, 
»et  mas  dieredes  agora  e  después  al  dicho  Monesterio,  e  et  al 
»Abadesa  e  dueñas  del  dicho  Convento  de  la  orden  de  Santa 
» Clara  á  la  dicha  vocación  de  Santa  Inés  e  de  sus  ssucessoras, 
»e  de  lo  que  vos  dieredes  e  ficieredes  de  otras  personas  e  de 
ctros  logares  que  vos  vieredes  que  debedes  facer  de  que  tene- 
»des  carga  assy  de  los  vienes  sobredichos  como  de  otros  que 
»de  aquí  adelante  oviere  Jes,  ávido  consentimiento  del  Abadesa 
»e  Convento  que  eran  á  la  sazón  que  vos  fundastes  el  dicho 
»Monesterio  de  Santa  Inés,  segunt  que  paresce  por  carta  públi- 
»ca,  que  dello  tenedes  por  nos  agora  por  mayor  ahondamiento, 
confirmarnos  e  avernos  por  firme  e  por  valedero  el  dicho  con- 
asentimiento  que  las  nuestras  antecessoras  ficieron,  assi  de  agora 
como  de  entonces  e  de  entonces  como  de  agora  et  de  nuevo 
»agora,  con  decreto  consentimos  expresamente  en  la  fundación 
»ó  docte  del  dicho  Monesterio  et  en  todo  lo  otro  que  dicho  es, 
»en  cada  una  de  las  partes  dello,  et  esto  nos  place  de  consen¬ 
tir,  por  que  vemos  que  vuestra  entencion  siempre  fue  buena, 
»et  en  servicio  de  Dios,  Et  por  muchas  onrras  e  buenas  ovras 
»e  ayudas  é  limosnas  que  de  vos  siempre  recibimos,  e  por  que 
»el  bien  facer  debe  ser  en  memoria  para  siempre  mandamos  en- 
»de  facer  estacaría,  et  otorgárnosla  ante  los  escrivanos  públicos 
»de  Sevilla,  que  en  fé  della  escrivieron  sus  nombres  en  testimo- 
»nio’,  fecha  la  carta  en  Sevilla  en  el  dicho  Monesterio  de  Santa 
» Clara  en  veynte  e  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  año  del  ñas- 
cimiento  del  Nuestro  Salvador  Jesucristro,  de  mili  e  trescientos 
»e  noventa  e  quatro  años,  e  por  mas  firmedumbre  mandárnosla 
»sellar  con  nuestro  sello  del  Convento  colgado  de  una  cinta  co- 
alorada,  e  yo  Alfonso  Fernandez  Escrivano,  la  escrivi  e  so  testi- 
»go — “Hay  una  rúbrica— Yo  Johan  Rodríguez,  escrivano  de  Sevi¬ 
lla,  so  testigo  Hay  una  rúbrica — E  yo  Nicolás  López,  Escriva- 
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»no  de  Sevilla,  so  testigo  Hay  una  rubrica — E  yo  Fernán  Gar- 
»cia,  Escrivano  público  de  Sevilla,  la  fice  escrivir  e  fice  en  ella 
»mio  signo  de  rúbrica — Hay  un  signo.» 

Es  decir,  esta  es  á  la  letra,  la  autorización  para  fundar  el 
convento  de  Santa  Inés  de  Sevilla,  concedida  á  Doña  María 
Fernández  Coronel,  por  la  Abadesa  de  Santa  Clara  de  la  misma 
ciudad.  En  el  mismo  convento  existe  la  escritura  de  dotación  de 
Santa  Inés,  hecha  ante  el  escribano  público  su  fecha  en  diez  dias 
de  Setiembre  de  mili  quatro  cientos  e  catorce  años,  que  omitimos 
por  no  alargar  demasiado  esta  Carta. 

Si  después  de  vistos  estos  documentos,  el  Sr.  D.  José  Gesto- 
so  continúa  apoyándose  en  lo  que  se  dice  del  convento  de  San¬ 
ta  Clara  de  Guadalajara,  para  negar  la  autenticidad  de  los  restos 
de  la  Venerable  Doña  María  Coronel  que  descansan  en  Santa 
Inés  de  Sevilla,  nosotros  tendremos  que  reconocer,  que  no  le 
convencen  ninguna  clase  de  pruebas,  y  que  combate  sistemáti¬ 
camente  á  las  tradiciones  hispalenses;  por  lo  tanto,  el  que  la 
tradición  de  tan  notable  hazaña  se  atribuya  á  la  matrona  cuyos 
restos  yacen  en  aquella  ciudad,  es  suposición  completamente 
gratuita,  y  que  el  Sr.  D.  José  Gestoso  tenía  motivos  sobrados, 
para  reconocerlo  así;  más  es  condición  propia  de  los  hombres 
cuando  se  aferran  en  la  defensa  de  una  teoría  ó  idea,  ir  contra 
la  propia  evidencia. 

La  matrona  que  está  sepultada  en  el  monasterio  de  Santa 
Clara  de  Guadalajara,  es  también  de  la  familia  de  los  Corone¬ 
les  y  se  llamaba  Doña  María  Fernandez  Coronel,  como  la  nues¬ 
tra;  más  claramente  hemos  visto  no  es  la  esposa  del  de  la  Cerda; 
no  era  otra,  sino  la  madre  de  D.  Alonso  Fernández  Coronel, 
Señor  de  Aguilar,  aya  que  fué  de  la  mujer  de  D.  Sancho  IV,  y 
de  su  hija,  la  infanta  Doña  Isabel,  Señora  de  Guadalajara,  con 
la  que  estuvo  hasta  que  la  referida  infanta,  casó  con  el  Duque 
de  Bretaña,  y  no  queriendo  seguirla  en  su  largo  viage,  y  retiróse 
al  indicado  convento  de  Santa  Clara,  al  que  hizo  donaciones 
de  gran  importancia.  Téngase  además  presente  que  la  noble 
Señora  para  ocupar  el  elevado  cargo  de  aya  de  esta  infanta  de- 
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bería  contar  ya  algunos  años,  por  lo  que  en  1532,  época  en  la 
que  se  supone  aproximadamente  el  memorable  suceso,  tendría 
más  de  un  siglo,  á  cuya  edad,  no  creemos  se  apasionara  tanto  el 
rey  D.  Pedro  por  ella,  punto  que  dejó  perfectamente  dilucidado 
ya,  el  Sr.  D.  C.  Vieyra  de  Abreu,  en  su  erudito  y  concienzudo 
trabajo,  Doña  María  Coronel ,  estudio  histórico ,  acerca  de  la  au¬ 
tenticidad  de  sus  restos.  Después,  demostrado  esto,  debe  tenerse 
presente  una  cosa;  y  es,  que  la  tradición  que  se  refiere  de  la  Ve¬ 
nerable  que  está  sepultada  en  Santa  Inés,  de  haberse  desfigura¬ 
do  el  rostro  con  fuego,  para  inspirar  repulsa  á  1).  Pedro,  no  es, 
ni  ha  sido  nunca  la  atribuida  á  la  señora  enterrada  en  Guadaia- 
jara,  pues  á  ésta  lo  que  se  le  atribuye  es  la  hazaña  del  tizón,  que 
es  otra  cosa  completamente  diferente,  y  que  el  Sr.  D.  JoséGes- 
toso  no  ha  debido  olvidar,  involucrando  así  la  Historia  de  su 
tierra  pues  son  dos  tradiciones  completamente  distintas. 

Mas  en  cuanto  al  otro  punto  de  las  manchas  que  se  notan  en 
el  rostro  de  la  Venerable  Doña  María  Coronel,  reproducíamos 
en  las  Glorias  Sevillanas  lo  dicho  por  el  eminente  arqueólogo 
Mateos  Gago,  en  la  carta  que  dirigiera  con  igual  motivo,  al 
Ecxmo.  Sr.  D.  José  de  Hoyos,  contestáse  ahora  por  elSr  D.  Jo¬ 
sé  Gestoso:  « Para  presentar,  como  prueba  decisiva  lo  consignado 
en  las  actas  del  reconocimiento  del  cadáver  por  más  de  cien  módicos , 
escribanos  y  testigos,  es  menester  ver  los  documentos  por  ellos  sus¬ 
critos .»  Pues  basta;  y  satisfágafe  ahora  con  la  lectura  de  la  ad¬ 
junta  acta,  ya  que  no  le  es  suficiente  la  palabra  del  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  Mateos  Gago,  de  tan  feliz  memoria  para  los  amantes  de 
nuestras  antigüedades  cristianas. 

«En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad.  Notorio  sea  á  los 
»que  este  público  instrumento  vieren  y  entendieren  como  en  la 
»ciudad  de  Sevilla  Domingo  7  de  Mayo  de  1679,  estando  den- 
»tro  de  la  clausura  del  Convento  de  monjas  de  Santa  Inés,  ór- 
»den  del  Señor  San  Francisco,  en  el  coro  bajo  de  él,  ser/an  co- 
»mo  las  cuatro  de  la  tarde,  damos  fé  y  verdadero  testimonio 
»nosotros,  Jacinto  de  Medina,  escribano  público  del  número  de 
»esta  ciudad  y  de  los  negocios  del  dicho  Convento,  y  Pedro  de 
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»las  Rivas  Lanza-Gorta,  escribano  del  número  de  dicha  ciudad 
»de  Sevilla,  como  de  requerimiento  y  pedimento  de  la  Señora 
»Doña  Hipólita  de  Valdés,  Abadesa  de  dicho  Convento,  y  de 
»las  religiosas  de  él  hemos  visto  y  reconocido  un  cuerpo  huma- 
»no  ahora  de  presente  que  dicha  señora  Abadesa  y  religiosas 
» dijeron  ser  el  cuerpo  de  la  Señora  Doña  María  Coronel,  fun- 
»dadora  y  Abadesa  de  dicho  Convento,  el  cual  está  en  una  caja 
»ó  tumba  de  madera,  forrada  en  brocado  el  cielo,  y  los  lados 
»de  ella  claveteados  con  clavos  dorados,  cuya  caja  está  en  un 
»nicho  que  está  como  arco  en  dicho  coro  bajo,  por  el  suelo  es- 
»tá  de  terciopelo  carmesí  bordado  de  oro  y  el  dicho  cuerpo  está 
» entero  y  tiene  una  túnica  de  tafetán  sencillo  plateado  oscuro, 
<>con  un  cordon  de  pita,  y  en  la  cabeza  una  toca  de  lino  y  velo 
»negro,  cuya  cara  conserva  las  facciones  naturales  de  frente, 
»ojos,  nariz,  boca,  y  barba,  y  se  le  reconoce  la  lengua  y  un 
» diente  arriba  por  estar  abierta  un  poco  la  boca,  los  brazos 
»y  miembros  al  parecer  cabales  que  solo  le  faltan  cuatro  dedos 
»de  la  mano  izquierda,  que  parece  haberlos  retorcidos  para 
»arrancarlos,  y  dicho  cuerpo  está  unido  y  tratable  de  tal  forma 
»y  generó,  que  aunque  menean  y  alzan  los  brazos  y  piés  ó  otra 
»parte  del  cuerpo  se  puede  sin  embarazo  alguno  menear  y  lue- 
»go  queda  en  la  misma  forma  que  se  puso,  y  de  la  dicha  tumba 
»y  cuerpo  sale  un  olor  suave  que  no  reconocemos  cuál  sea,  ni 
» parece  de  los  que  experimentamos  comunmente,  y  el  rostro  y 
»pecho  se  reconocen  unas  manchas  que  dicen  las  religiosas  qué 
»son  de  aceite  hirbiendo  que  se  había  heehado  la  dicha  Señora 
»Doña  María  Coronel,  para  la  mejor  conservación  de  su  castf- 
»dad,  aunque  há  mas  de  trescientos  años  que  murió,  y  que  con 
»sus  invocaciones  experimentan  muchos  milagros  que  dijeron 
«protestaban  jurar  y  justificar,  y  para  que  en  todo  tiempo  cons- 
»te,  de  pedimento  y  requerimiento  de  dicha  Abadesa  y  religio- 
»sas,  damos  este  testimonio  que  es  fecha  ut  supra. — Testigos 
»que  se  hallarón  presentes:  D.  Félix  Escudero  y  Vera  jurado 
»de  esta  ciudad,  el  licenciado  D.  Andrés  de  Velasco,  abogado 
»de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  y  Francisco  de  Medina 
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»y  Loyola,  mayordomo  de  dicho  Convento,  que  lo  firmaron  én 
»el  registro. — D.  Félix  Fernandez  de  Escudero  y  Vera. — Licen- 
«ciado  D.  Andrés  de  Velasco. — Francisco  de  Medina  y  Lo- 
»yola. — Jacinto  de  Medina,  escribano  público  de  Sevilla.- — Pe- 
»dro  de  las  Rivas,  escribano  público  de  Sevilla.» 

Existe  además  en  el  archivo  de  mismo  Convento,  el  Man¬ 
damiento  que  se  diera  en  1629  por  el  Ministro  Provincial,  para 
evitarlas  profanaciones  que  se  cometían  con  los  restos  de  la  Ve¬ 
nerable,  y  en  cuyo  documento  se  lee: 

«Por  cuanto  en  estos  tiempos  se  ha  servido  nuestro  Señor 
«manifestar  sus  maravillas  en  el  cuerpo  de  la  Santa  Madre  Sor 
«María  Coronel,  fundadora  de  dicho  Convento,  habiéndolo  con- 
»servado  entero  y  sin  corrupción  de  más  de  doscientos  años  que 
»se  enterró  fuera  de  los  conocidos  milagros  que  por  esta  Santa 
«Madre  obró  S.  M.  en  vida  en  premio  de  su  castidad  y  heróica 
«entereza,  todo  lo  cual  es  argumento  de  su  mucha  santidad  y 
«prendas  ciertas  de  la  reverencia  con  que  la  Majestad  de  Dios 
«quiere  veneremos  sus  reliquias,  y  habiendo  visto  el  peligro 
«que  aquestas  tienen  de  que  las  roben  y  lleven,  y  el  dicho  Con- 
« vento  se  halle  desposeído  y  defraudado  de  tan  precioso  tesoro, 
«quitándole  á  la  dicha  Santa  Madre,  así  pedazos  de  sus  carnes 
«como  de  sus  vestiduras,  deseando  atajar  este  inconveniente  y 
«que  la  religión  conserve  el  cuerpo  á  quien  la  tierra  y  los  años 
«respetaron  y  veneraron  no  osando  llegar  á  él.  Por  tanto;  por 
«el  tenor  de  la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el 
«sello  mayor  de  nuestro  oficio.  Mando  por  santa  obediencia  á 
«la  dicha  Madre  Abadesa,  so  pena  de  privación  de  su  oficio  y 
«excomunión  mayor,  Late  sententiae  ipso  facto  incurrenda,  que 
«luego  que  se  la  notifique  esta  nuestra  Patente,  mande  hacer  y 
«haga  tres  llaves  de  diferentes  cerraduras  y  guardas  para  la  caja 
«donde  el  cuerpo  de  la  Santa  Madre  está  colocado,  y  -fuera  de 
«la  que  tiene,  otra  en  la  reja  con  que  el  arco  donde  está  el 
«cuerpo  se  cierre;  de  las  cuales  llaves,  una  tendrá  el  Ministro 
«Provincial  que  es  y  por  tiempo  fuere,  y  otra  elPadre  Guardian 
«del  dicho  nuestro  Convento  de  San  Francisco  de  Sevilla,  que 
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»es  y  por  tiempo  fuere,  y  de  las  llaves  de  la  reja  tenga  una  el 
«Ministro  Provincial  de  esta  provincia,  y  otra  el  Padre  Guardian 
»de  dicho  Convento  de  San  Francisco,  y  porque  las  dichas  11a- 
»ves  no  se  imiten  y  contrahagan,  mando  al  Padre  Fray  Alonso 
»de  Montemayor,  confesor  de  dicho  nuestro  Convento  de  San- 
»ta  Inés,  que  asista  á  la  hechura  de  las  dichas  llaves  y  las  entre- 
»gue  á  cada  una  de  las  personas  señaladas  en  esta  nuestra  pa¬ 
séente.  Dada  en  nuestro  Convento  de  San  Francisco  de  Sevilla 
»en  i.°  de  Octubre  de  1629. — Fray  Pedro  Benitez,  Ministro 
«Provincial. — Mandato  de  su  Paternidad,  Fray  Alonso  Vene- 
»gas,  Secretario  de  provincia.» 

Ante  pruebas  tan  fehacientes  como  son  los  documentos  ci¬ 
tados,  creo  no  quedará  duda  de  que  los  restos  que  yacen  en 
Santa  Inés,  son  de  la  mujer  del  Infante  D.  Juan  de  la  Cerda,  y 
que  efectivamente,  se  notan  las  manchas  producidas  por  las 
quemaduras  en  el  rostro  de  la  Venerable  Doña  María  Coronel, 
en  una  palabra,  que  esta  tradición  es  cierta  conforme  la  han  ve¬ 
nido  corroborando,  Morgado,  Peraza,  Espinosa,  Ortiz  de  Zúñi- 
ga,  Arana  de  Varflora,  Matute  y  Mateos  Gago,  en  contra  de  los 
cuales  poco  puede  pesar  la  negación  de  la  moderna  escuela.  Vea 
V.  E.  la  falta  de  lógica  de  esa  crítica,  que  mientras  no  tiene 
empacho  alguno  en  admitir  sin  pruebas  fehacientes,  como  dice; 
los  rasgos  de  virtudes  y  heroísmo  de  que  se  habla  en  la  Histo¬ 
ria  antigua,  sin  embargo,  todos  son  reparos  é  inconvenientes 
para  aceptar  como  buenas  las  páginas  donde  se  narran,  estos 
otros  rasgos  aún  más  hermosos  de  las  virtudes  cristianas,  como 
es  el  que  se  refiere  en  el  presente  caso;  todo  se  vuelve  pedir  más 
y  más  pruebas  á  la  tradición  acerca  de  los  hechos  que  relata;  mas 
en  cuanto  á  la  veracidad  de  lo  que  los  novísimos  críticos  afir¬ 
man  y  dan  como  cierto,  aunquese  remonten  á  los  siglos  X,  XI  ó 
XII,  y  aún  más  atrás,  á  los  tiempos  prehistóricos,  esto  hay  que 
escucharlo  como  frases  sacramentales,  pues  los  tales  sabios  no 
están  expuestos  jamás  á  error  ó  equivocación,  y  sería  quizás 
un  sacrilegio  pedir  pruebas  de  lo  que  se  afirma  en  nombre  de  la 
pseudo-ciencia. 


IX 


El  alminar  musulmán  y  la  Giralda  cristiana . — 
Ligera  historia  de  la  misma. — El  Maestro  Her¬ 
nán  Ruiz  y  su  obra. — Parecer  que  acerca  de  la 
misma  dieron  Alonso  Mor  gado,  Rodrigo  Caro , 
Ortíz  de  Zúñiga ,  Felipe  II,  el  P.  Aranda  y  Don 
José  Amador  de  los  Ríos. — Principio  de  estética 
cristiana  para  juzgar  las  obras  de  Arte . — Dia¬ 
tribas  contra  la  famosa  Giralda,  denostándola  de 
vestida  de  máscara ,  disfrazada  y  pueril. 

El  monumento  más  típico  y  característico  de  la  capital  de 
Andalucía,  es  sin  duda  alguna,  la  hermosísima  torre  de 
su  catedral,  sin  rival  en  el  mundo,  por  su  esbeltez,  por  su  gra¬ 
cia,  por  su  corte  especial  y  belleza  arquitectónica,  que  la  hacen 
como  tal  obra,  ejemplar  único;  la  más  bella  construcción  del  do¬ 
minio  agareno  en  Sevilla,  la  sin  par  Giralda,  requebrada  por  to¬ 
dos  los  poetas,  ensalzada  por  todos  los  escritores,  y  siempre  ad¬ 
mirada  de  propios  y  extraños. 

Data  su  fábrica  primitiva,  del  último  tercio  del  siglo  XII, 
asegurando  unos  historiadores  que  fue  construida  en  1184, 
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mientras  otros  sostienen  que  en  1195.  Pertenece  por  su  gusto  y 
estilo  dentro  de  su  género,  al  segundo  período  de  la  arquitectu¬ 
ra  árabe,  ó  sea  al  almohade}  habiéndose  venido  atribuyendo  su 
trazado  al  famoso  arquitecto  Guever  Hever.  Edificio  de  carác¬ 
ter  religioso,  anexo  á  la  mezquita,  sirvió  de  alminar  á  la  misma, 
desde  donde  el  ministro  ó  almueden ,  llamaba  y  convocaba  con 
sus  voces  y  oraciones  á  los  actos  del  culto  mahometano.  Mas  el 
famoso  monumento  ha  venido  con  el  transcurso  de  los  siglos  y 
con  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  sufriendo  las  modificaciones 
á  que  se  hayan  sugetas  todas  las  cosas.  Ayer  as  sumí/ a  de  la 
gran  mezquita  de  la  Ixbilia  de  los  árabes,  con  sus  dos  cuerpos 
cuadranglares  coronados  de  almenillas,  y  rematando  con  las 
cuatro  colosales  esferas  istriadas  y  doradas  á  fuego,  en  perfecta 
armonía  con  el  templo  que  se  miraba  á  sus  piés  y  con  la  civi¬ 
lización  del  pueblo  invasor;  luego,  esbeltísima  torre  campana¬ 
rio  de  la  catedral  gótica,  transformada  por  el  Arte,  conforme  á 
las  exigencias  del  culto  cristiano,  y  en  carácter  con  la  construc¬ 
ción  del  templo  Metropolitano. 

La  descripción  del  grandioso  alminar  en  su  estado  primero 
contiénese  en  la  Crónica  del  Santo  Rey  D.  Fernando  III  deste 
nombre  que  ganó  á  Sevilla  y  á  toda  el  Andalucía  donde  se  lee: 
«Pues  que  diremos  de  la  torre  de  Santa  María  y  de  sus  grandes 
«noblezas  y  hermosura,  la  qual  es  por  muy  sutil  arte  labrado. 
»Tiene  en  anchura  sesenta  brabas  y  dosientas  y  quarenta  en  al- 
»tura.  Tiene  otra  grande  excelencia  que  tiene  la  escalera  por 
«donde  suben  á  ella  muy  ancha  y  tan  llana  y  también  compa- 
«ssada  que  todos  los  reyes  y  reynas  y  grandes  señores  y  á  ella 
«quieren  subir  á  muía  ó  á  cavallo,  pueden  muy  bien  subir  hasta 
«encima  de  la  torre,  y  encima  de  la  torre  está  otra  que  tiene 
«ocho  bragas  en  lo  alto,  hecha  por  maravillosa  arte,  y  encima 
«della  están  quatro  manganas  unas  sobre  otras,  tan  grandes  y 
«de  tan  grnnde  obra  y  hermosura,  que  no  creo  se  hallen  otras 
«tales  en  todo  el  mundo,  la  qual  está  sobre  todas  es  la  mejor, 
«y  la  segunda  es  mayor,  y  la  tercera  es  muy  mayor,  de  la  quar- 
»ta  no  se  puede  desir  su  grandeza,  ni  su  estraña  obra,  que  es  co- 
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»increyble  á  quien  no  la  oido.  Esta  es  labrada  por  muy  gentil 
«arte.  Tiene  dose  canales,  que  cada  una  es  de  cinco  palmos  en 
» ancho,  que  quando  la  metieron  en  la  ciudad,  no  pudo  caber 
»por  la  puerta,  y  fue  menester  quitar  las  puertas,  y  ensanchar, 
»la  entrada  para  la  meter.  Cuando  el  Sol  da  en  estas  manzanas, 
«resplandecen  tanto  que  se  veen  de  mas  lejos  de  una  jornada.» 

Ya  hemos  visto  antes  la  defensa  que  hicieron  del  alminar  el 
Rey  D.  Fernando  III  y  el  infante  D.  Alonso,  pues  tal  érala  es¬ 
tima  y  aprecio  que  los  cristianos  hicieron  de  aquella  perla  por 
la  grandiosidad  del  monumento  árabe.  Formado  de  grandes  si¬ 
llares  en  su  cimentación  y  base,  y  de  ladrillos  en  todo  el  resto 
del  edificio,  háyase  revestido  en  sus  muros  de  graciosas  tablas 
de  ataurique^  arcos  lobulados,  estalacti  ticos  y  túmidos;  ajimeces 
y  ventanas  angreladas  y  de  otra  clase  de  adornos  propios  de  es¬ 
te  género  de  arquitectura,  contando  más  de  140  columnas. 

Hasta  aquí  la  torre  de  la  época  primitiva,  conservándose  en 
este  estado  hasta  el  año  de  [304  en  que  por  el  mes  de  Agosto, 
día  de  San  Bartolomé,  un  fortísimo  temblor  de  tierra  rompió  el 
perno  en  que  descansaban  las  referidas  esferas,  y  todo  vino  al 
suelo,  quedando  el  alminar  privado  para  siempre  de  su  primiti¬ 
vo  remate,  empezando,  puede  decirse  con  este  acontecimiento, 
el  período  de  las  transformaciones  que  sufre  la  celebérrima  to¬ 
rre.  Quizás  desde  esta  época  pensó  el  Cabildo  en  ponerle  un  co¬ 
ronamiento  más  en  consonancia  y  adecuado  al  culto  de  un  tem¬ 
plo  cristiano,  y  en  destinarla  al  uso  propio  que  más  tarde  le  die¬ 
ra;  mas  el  pensamiento  que  ya  por  este  tiempo  se  acariciaba  de 
erigir  un  nuevo  templo  catedral,  como  se  acordó  siete  años  des¬ 
pués,  ó  sea  en  el  de  1401,  por  amenazar  ruina  la  mezquita, 
maltrecha  de  resultas  de  los  terremotos  y  otras  vicisitudes  de 
los  tiempos,  hizo  se  colocara  provisionalmente  en  la  parte  supe¬ 
rior  del  alminar,  un  ligero  cuerpo  capaz  para  sostener  una  sola 
campana,  rematando  con  la  cruz,  y  por  bajo  de  ella  un  arpón 
para  señalar  los  vientos. 

En  esta  segunda  forma  permaneció  la  torre  hasta  mediados 
del  siglo  XVI,  en  que  se  acordaron  definitivamente  las  obras  de 
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restauración  por  haberse  terminado  ya  las  principales  de  la  gran 
Basílica,  y  así  se  conserva  reproducida  en  los  recuadros  esculpi¬ 
dos  en  el  basamento  del  portentoso  retablo  del  altar  mayor, 
donde  se  vé  el  templo  antiguo  entre  las  Santas  Justa  y  Rufina. 

De  igual  manera  se  vé  en  una  pintura  del  siglo  XV,  en  la 
iglesia  parroquial  de  Triana,  con  las  Patronas  de  esta  ciu¬ 
dad,  así  como  en  el  retablo  de  la  Capilla  de  los  Evangelistas, 
de  la  Catedral,  pintado  á  mitad  del  XVI  por  Hernando  Stur- 
mio;  en  los  Misales  Hispalenses  de  la  Biblioteca  Colombina,  no 
sólo  en  los  códices  en  vitela  de  los  siglos  XV  y  XVI,  sino  aun 
en  los  que  salieron  á  principio  de  la  imprenta;  en  las  vidrieras 
de  la  catedral;  en  el  Breviario  hispalense ,  de  1563,  donde  se  vé 
la  torre  en  esta  forma,  teniendo  á  su  derecha  la  Virgen  de  la  Se¬ 
de,  rodeada  de  las  Santas  Justa  y  Rufina  y  de  los  Santos  Isidoro 
y  Leandro,  asegurando  el  erudito  escritor  sevillano  D.  Diego 
Maldonado  Dávila,  en  sus  « Memorias  históricas ,»  «que  así  esta¬ 
ba  dibujada  la  torre  en  los  sellos  y  ornamentos  bordados  destos 
tiempos  que  se  ven  en  esta  forma. » 

Acabadas  las  obras  de  la  catedral  gótica,  y  desahogado  al 
gún  tiempo  después  el  erario  del  Cabildo  eclesiástico,  de  los 
cuantiosos  gastos  ocasionados  con  la  erección  del  nuevo  tem¬ 
plo,  creyóse  necesario  y  conveniente,  por  los  años  de  1560,  que 
se  diese  á  la  torre  catedralicia  hermoso  y  digno  remate,  dotan¬ 
do  al  par  á  la  Basílica  con  las  obras  que  habrían  de  ejecutarse, 
de  un  campanario  propio  de  la  suntuosidad  y  grandeza  de  la 
fábrica  del  templo,  y  adecuado  á  la  pompa  y  magestad  de  su  li¬ 
turgia  y  culto,  á  cuyo  fin  siguiendo  antiguas  y  loables  costum¬ 
bres  convocáronse  á  los  mejores  arquitectos  de  estos  reinos, 
prefiriéndose  entre  todos  al  cordobés  Hernán  Ruiz,  maestro 
mayor  de  obras  de  esta  iglesia,  cuya  traza  para  la  torre  fue 
aprobada,  encomendándole  las  obras  que  desde  luego  ejecu¬ 
tó,  dejándole  en  la  forma  y  estado  que  hoy  vemos. 

Difícil  parecía  la  empresa  que  se  iba  á  acometer,  no  ya  sólo 
por  lo  que  respecta  á  la  sustentación  de  la  nueva  fábrica  que 
debía  construirse,  lo  que  le  valió  la  oposición  de  algunos  de  sus 
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contemporáneos,  sino  especialmente  para  armonizar  la  parte 
antigua  de  la  torre,  con  la  nueva  que  se  proyectaba. 

Mas  la  pericia  del  artífice  supo  encontrar  dentro  del  gusto 
reinante  en  aquella  época,  pues  ya  el  Renacimiento  se  imponía 
con  el  estilo  greco-romano,  un  remate  que  no  privando  al  al¬ 
minar  de  ninguna  de  sus  más  esenciales  partes,  le  aumentase  en 
gran  manera  su  belleza  arquitectónica,  combinando  del  mo¬ 
do  más  perfecto,  en  proporciones  y  detalles  decorativos,  el 
cuerpo  principal  con  el  coronamiento  formado  al  agregar  la 
obra  nueva.  Y  á  la  verdad,  dada  la  robustez  y  fortaleza  que 
caracteriza  á  la  torre  musulmana,  nada  más  adaptable  á  ella, 
que  el  trazado  del  Maestro  Hernán  Ruiz,  donde  se  ven  hoy  co¬ 
locadas  las  campanas,  pues  armoniza  perfectamente  en  pro¬ 
porciones  geométricas,  no  habiendo  sido  posible  construir,  ni 
imaginar,  remate  alguno  que  ofreciese  mejor  perspectiva,  ni 
mayores  condiciones  de  estética,  dada  la  altura  á  donde  había 
de  elevarse  luego  la  soberbia  estátua  de  la  Fé. 

Con  las  nuevas  obras,  prolongóse  el  cuerpo  principal  del 
alminar  en  iguales  proporciones  de  latitud,  formando  cinco  va¬ 
nos  en  cada  uno  de  los  nueves  lienzos  construidos  de  piedra, 
para  alojar  en  ellos  otras  tantas  campanas,  siendo  los  centrales 
mayores,  y  rematados  en  arco,  así  como  les  restantes  son  cua- 
drangulares,  viéndose  por  la  parte  superior  de  los  mismos, 
grandes  claraboyas,  terminando  todo  este  cuerpo,  con  su  corres¬ 
pondiente  antepecho  con  adornos  del  mismo  estilo,  de  colosa¬ 
les  proporciones,  llevando  en  los  cuatro  ángulos  pedestales  con 
enormes  jarras  de  azucenas,  cuya  labor  toda  es  de  hierro. 

En  el  centro  de  la  plataforma  que  termina  este  cuerpo  lla¬ 
mado  de  las  azucenas ,  elévase  disminuido  en  proporciones,  y 
asentado  sobre  fuerte  machón  coronado  de  balaustres,  otro 
cuerpo  cuadrangular  de  estilo  dórico,  formándole  medias  co¬ 
lumnas  de  ladrillo,  presentando  por  las  cuatro  fachadas  igual 
número  de  elegantes  arcos  romanos,  adornados  con  cabezas  hu¬ 
manas  de  relieve  en  las  enjutas,  corriendo  por  la  parte  superior, 
su  respectiva  cornisa,  moldurones  y  friso,  en  el  que  se  destaca 
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en  gruesos  caracteres  el  Turris — Fortissima — N ornen — Dmi . — 
Proverb.  i8}  y  rematando  con  pedestales  y  frontis  en  los  cuatro 
lados.  Por  estar  colocado  en  el  centro  de  esta  parte  la  campa¬ 
na  del  reloj,  denomínase  á  este  cuerpo  con  igual  nombre. 

De  el  arranca  en  forma  circular  el  siguiente,  que  es  el  terce¬ 
ro,  llamado  de  estrellas ,  formándole  ocho  pilares  ó  macizos 
cuadrangulares,  aislados  unos  de  otros,  afectando  la  misma 
forma  el  que  le  sigue,  cuyo  corte  especial  curvilíneo,  junta¬ 
mente  con  el  anterior,  dá  y  proporciona  hermosas  líneas  á 
el  monumento,  en  su  combinación  con  las  formas  rectangu¬ 
lares  de  los  primeros  cuerpos,  siendo  la  parte  superior  de 
la  fábrica,  un  cupulin,  sobre  el  que  asienta  la  esfera  de  bron¬ 
ce  que  sostiene  la  estátua,  que  á  su  vez  sirve  de  Giralda. 
Todos  estos  cuerpos  van  adornados  en  su  exterior  con  azu¬ 
lejos  de  color  oscuro,  cuyos  reflejos  metálicos  proporcionan  muy 
hermosos  cambiantes  y  matices  á  la  puesta  del  sol:  así  como 
también  entran  por  vía  de  adornos  en  los  balaustres,  numerosas 
jarras  de  gran  tamaño.  Nada  habremos  de  decir  de  la  estátua  de 
la  Fé  que  corona  toda  la  fábrica,  pues  su  minuciosa  descripción 
llenaria  gran  espacio,  pudiendo  asegurarse  es  una  de  las  piezas 
más  bella  y  acabada  de  la  época.  Mide  sobre  cuatro  metros, 
acreditando  á  su  artífice  el  insigne  construtor  del  tenebrario  de 
esta  Catedral,  Bartolomé  Morel,  como  peritísimo  artista  y  sábio 
maestro  en  el  arte  del  cincelado  de  metales.  La  estátua  está 
perfectamente  concebida,  dibujada  y  trazada  para  la  altura  en 
que  le  admiramos,  vistiendo  con  la  propiedad  que  se  debe  á  su 
significado;  cúbrela  larga  y  ondulosa  túnica  cuyos  paños  se  re¬ 
pliegan  como  agitados  por  el  viento  ciñéndosela  á  la  cintura; 
cubre  la  cabeza  una  cimera  adornada  en  plumas,  y  en  la  mano 
diestra  ostenta  el  lábaro  de  la  Fé  cristiana  y  en  la  izquierda, 
una  palma  símbolo  de  su  victoria  en  el  mundo. 

Con  las  reformas  de  la  torre  aumentóse  su  altura,  inclusa 
la  de  la  estátua,  hasta  trescientos  cincuenta  pies  castellanos, 
resultando  por  el  eclímetro  de  93*25  metros,  siendo  su  latitud 
de  13*00  metros,  acabándose  las  obras  últimas  en  1568,  é 
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invirtiéndose  en  ellas  según  Alonso  Morgado,  cincuenta  mil  du¬ 
cados. 

^  S  ' 

Este  hermoso  ejemplar  arquitectónico  en  cuya  fábrica  se  ven 
los  estilos  árabe  y  greco-romano  perfectamente  identificados 
por  la  disposición  de  las  líneas  generales  que  cortan  al  monu¬ 
mento,  ofrece  diferentes  puntos  de  vista  á  cual  más  bellísimos. 

Si  se  contempla  la  Giralda  cuando  se  baja  por  las  calles  adya¬ 
centes  que  desembocan  ásus  piés,  preséntase  su  esbelta  figura, 
con  perfiles  tan  puros  y  hermosos,  que  por  un  instante  embarga 
la  atención,  imponiéndose  por  su  elevación  y  gigantescas  for¬ 
mas:  y  esto  por  acostumbrado  que  se  esté  á  verla  uno  y  otro 
día,  pues  siempre  estas  impresiones,  como  producidas  por  la  idea 
de  lo  sublime,  son  de  tal  magnitud,  que  dejan  en  el  alma  algo  de 
estupor  y  asombro,  sin  dar  lugar  á  fijarse  por  el  pronto  en  ningu¬ 
no  de  los  detalles  del  famosísimo  monumento.  Vista  en  esta  situa¬ 
ción  de  que  hablamos,  parece  que  escala  las  nubes,  máxime  si  se 
compara  con  la  exigua  elevación  de  los  edificios  quelacircundan, 
comprendiéndose  entonces  con  cuánta  razón  pudo  decirse  de  la 
estátua  que  la  corona,  simbolizando  llena  de  arrogancia  y  maes¬ 
tría  á  la  Fe  vencedora ,  que  fué  elevada  por  la  piedad  sevillana  d 
las  regiones  del  cielo. 

Mas  á  medida  que  nos  acercamos  descúbrense  más  y  más 
los  primores  de  sus  arabescos,  que  vienen,  no  obstante  la  pesa¬ 
dumbre  de  tan  inmensa  mole,  como  á  aligerarla  y  á  hacerla  más 
hermosa  y  grata  á  los  ojos,  con  las  filigranas  de  sus  tablas  de 
ataurique ,  con  la  elegancia  de  sus  arcos  ultra-semicirculares,  con 
la  gracia  de  sus  aximeses,  con  la  riqueza  de  sus  mármoles  y  ca¬ 
piteles,  con  los  reflejos  de  los  azulejos  de  que  está  esmaltada,  y 
con  la  magnitud  y  buen  corte  de  su  coronamiento. 

Distinto  efecto  causa  cuando  se  la  ve  á  más  larga  distancia, 
variando  por  completo  la  perspectiva  á  medida  que  nos  aleja¬ 
mos  de  ella,  ofreciéndosenos  desde  algunos  puntos  de  vista 
como  la  figura  más  encantadora  y  gallarda  que  puede  imaginar¬ 
se;  véasela  desde  las  afueras  de  la  ciudad  por  la  parte  de  orien¬ 
te  y  áun  desde  otros  puntos,  y  se  la  contemplará,  si  bien  perdidos 
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todos  los  detalles  que  la  exhornarqpero  destacándose  su  gran  ma¬ 
sa  arquitectónica  sobre  el  casco  de  la  ciudad,  como  la  más  ligera  y 
delicada  aguja  de  catedral  gótica  que  se  eleva  hasta  los  cielos.  Y 
cuando  en  las  noches  que  el  firmamento  tiene  por  fondo  ese  color 
tan  azul,  tan  puro  y  diáfano,  se  la  contempla  ligeramente  tocada 
de  los  esbozos  de  luz,  de  los  tintes  misteriosos  que  producen  los 
reflejos  de  la  Luna,  siéntese  sensación  profundísima  al  ver  como 
se  hiergue  arrogante  y  descuella  magestuosa  por  cima  de  la  gran 
Basílica  y  de  sus  inumerables  pirámides,  arbotantes,  cresterías 
y  pináculos,  pareciendo  como  que  los  cielos  le  forman  inmenso 
pabellón  en  los  espacios  planetarios  y  que  se  establecen  allá  en 
lo  alto,  relaciones  misteriosas,  como  si  existiera  algo  que  uniese 
á  la  grandiosa  torre,  con  los  astros  y  las  estrellas.  Y  á  la  vista 
de  este  cuadro  ¿quién  podrá  describir  lo  que  se  siente,  quién 
podrá  expresar  toda  la  poesía  que  allí  se  atesora...?  Allí  algo 
nos  lleva  á  Dios,  se  siente  algo  de  lo  infinito  y  se  vé  y  se  toca  la 
belleza  más  arrebatadora  y  sublime  que  puede  expresar  el  Arte. 

No  merece  por  cierto  tales  encomios  y  aplausos  la  Giralda , 
según  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  pues  sólo  los  sevillanos  apasiona¬ 
ndo  s^  (i)  pueden  mirarla  coa  tan  buenos  ojos;  mas  nunca  le  tribu- 


(i)  Sin  poseer  nosotros  los  conocimientos  arquitectónicos  del  se¬ 
ñor  Gestoso,  ni  mucho  ménos  su  ilustración  en  estas  materias,  ocú¬ 
rresenos  desde  luego  que  la  parte  moderna  de  la  Giralda  es  para  vista 
desde  léjos;  y  que,  por  lo  tanto,  la  ornamentación  y  pormenores  de  la 
misma  no  son  para  examinados  según  dice,  uno  por  uno,  sino  en  con¬ 
junto,  que  es  como  guardan  armonía  y  resultan  según  la  mente  del 
que  dirigió  la  obra:  en  esta  forma,  vista  la  torre  á  alguna  distancia,  se 
observa  cuánto  gana  en  magestad;  y  en  vez  de  parecer  de  mal  gusto  y 
abigarrados  los  detalles  ornamentales  por  su  pesadez  y  vulgaridad,  en¬ 
tonces,  examinada  en  las  proporciones  debidas,  teniendo  en  cuenta  la 
altura  en  que  van  colocados  esos  adornos  y  detalles  arquitectónicos, 
resultará  la  obra  digna  de  encomio,  por  más  que  el  Sr.  Gestoso  no  en¬ 
cuentre  nada  que  á  él  se  lo  merezca. 

Objeto  de  alabanzas  ha  sido  siempre,  no  sólo  para  los  sevilla¬ 
nos  apasionados,  sino  para  los  extraños  todos  que  la  han  visto, 
bien  sean  españoles  ó  extranjeros,  que.  desapasionados,  por  no  ser 
hijos  de  esta  tierra,  han  admirado  la  belleza  y  sublimidad  del  mo¬ 
numento.  Verdad  es  que  en  ésta,  como  en  otras  materias  de  Arte, 
hay  gustos  y  criterios  más  ó  menos  elevados  y  exquisitos;  pero  que 
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taran  aplausos,  dice,  los  entendidos  y  artistas ,  deplorando  él  su 
actual  estado,  que  califica  en  su  nuevo  folleto,  motejando  al 
monumento,  de  disfrazado  y  vestido  de  máscara,  y  que  le  re¬ 
cuerda  los  adornos  que  se  ponen  en  las  urnas  á  los  Niños-Jesús. 
Aquí  no  hay  más  que  esclamar  el,  Risum  tetieatis,  amici.  Y  es 
tal  el  espíritu  que  inspira  á  este  crítico,  en  la  materia,  que  lle¬ 
vado  de  su  inquina  contra  las  obras  de  Hernán  Ruiz,  quiere 
hacer  solidario  de  su  criterio,  juicio  y  parecer  al  mismo  Ro¬ 
drigo  Caro.  Mas  nada  tan  léjos  de  esto,  como  lo  vamos  á  ver 
de  seguida. 

En  la  obra  Sevilla  monumental r,  dice  el  Sr.  D.  José  Gestoso, 
ocupándose  del  primitivo  estado  del  alminar:  «Bien  fuera  por- 
»que  la  tradición  del  citado  cupulino  se  hubiese  conservado  has- 

para  nosotros,  á  fuer  de  sevillanos,  y  sevillanos  apasionadísimos 
por  todas  las  grandes  obras  que  encierra  esta  Ciudad,  siempre  fué 
la  Giralda  objeto  de  nuestra  admiración  y  encanto;  aun  á  trueque 
de  no  pertenecer,  como  dice  el  Sr.  Gestoso,  al  grupo  de  los  artis¬ 
tas  y  entendidos ,  pues  en  realidad  de  verdad  ni  una  ni  otra  cosa  somos, 
creemos  y  sostenemos  que  la  torre  de  la  Catedral  hispalense,  la  Giral¬ 
da  de  fama  universal,  pues  es  quizá  la  obra  más  típica  y  característica 
del  mundo,  es  un  monumento,  tal  como  se  encuentra  hoy,  acabadísi¬ 
mo  dentro  de  las  reglas  del  Arte,  que  admira  por  su  trazado  general, 
por  su  elegancia,  por  su  esbeltez,  por  su  gracia,  por  su  gallardía,  por 
su  grandiosidad  y  por  su  atrevimiento,  partes  de  que  carece  por  com¬ 
pleto,  según  el  juicio  emitido  en  el  libro  del  Sr.  Gestoso. 

Por  otro  lado,  decimos  que  el  Maestro  Hernán  Ruiz  estudió  per¬ 
fectamente  la  obra  que  se  le  cometiera,  la  cual  realizó  cumplidamente, 
pareciéndonos  un  tanto  atrevida  y  pretenciosa  la  acusación  que  se  le 
hace  de  que  no  hubiese  sentido  el  Arte,  y  que  podía  haber  hecho  otra 
obra  más  artística  y  elegante:  quisiéramos  conocer  el  trazado  que  al 
Sr.  Gestoso  se  le  ocurre  en  este  caso,  pues  al  hacer  esa  afirmación  es 
porque  ve  y  compone  con  su  imaginación,  ó  habrá  dibujado,  algo  que 
supere  á  la  obra  moderna  de  la  torre  sevillana. 

No  convenimos  tampoco  en  que  la  obra  árabe  fuese  mutilada,  co¬ 
mo  más  adelante  dice;  por  el  contrario,  ganó,  y  ganó  de  tal  modo, 
que  precisamente  la  gallardía  y  gracia  que  atesora  el  monumento  pro¬ 
cede  de  la  unión  y  armonía  de  las  dos  arquitecturas,  pues  con  el  nue¬ 
vo  coronamiento,  la  torre,  en  frase  del  insigne  Pacheco,  resulta  de  más 
augusto  parecer. 

Suprimid  por  un  momento  la  obra  del  siglo  XVI:  reconstruid  ima¬ 
ginativamente  el  segundo  cuerpo  del  alminar  con  su  remate  de  tres 
grandes  globos  esféricos,  y  tendréis,  sí,  un  monumento  clásico  árabe, 
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»ta  los  tiempos  de  Rodrigo  Caro,  ó  porque  dicho  autor  se  anti- 
Dcipaba  á  la  crítica  arqueológica  de  su  siglo ,  es  lo  cierto  que  ha- 
»bla  de  él  en  los  siguientes  términos:  Finalmente  esta  torre  de 
» enmedio  se  levantan  a  sobre  estotra  mayor ,  todo  aquello  que  bue- 
»namente  venía  d  darle  mejor  proporción  de  remate ,  con  un  gran 
» chapitel  de  azulejos  de  varios  colores  y  en  el  estaba  la  gruesa  ba- 
i>rra  de  acero  sobre  que  estaban  las  dichas  quatro  grandes  y  res- 
» pl andecientes  manganas. » 

Mas  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas  el  Sr.  D.  José  Ges- 
toso  se  equivoca.  En  primer  lugar,  vea  V.  E.  como  se  apela  á  la 
autoridad  de  la  tradición  cuando  para  fines  determinados,  quie¬ 
re  hacérsela  valer,  es  decir  cuando  no  hay  otro  argumento  á  que 
agarrarse.  En  segundo  lugar,  ha  de  saberse  que  no  hay  tal  cosa, 

con  todo  el  sabor  que  se  le  quiera  dar;  pero  nunca  tendrá  el  corte  her¬ 
moso  y  artístico  de  que  en  la  actualidad  se  halla  revestida  la  Giralda, 
fuera  parte  del  contraste  que  formaría  al  lado  de  la  Catedral  gótica; 
por  lo  que  se  ve  que  todo  el  valor  y  encanto  actual  del  monumento, 
se  debe  al  maltratado  maestro  Hernán  Ruiz,  que  no  amenguó  las  pro¬ 
porciones  de  la  gran  fábrica  musulmana,  sino,  antes  al  contrario,  las 
aumentó  y  engrandeció  en  grado  muy  elevado. 

No  merecieron  igual  juicio  este  profesor  y  su  obra,  á  los  autores 
del  «Diccionario  de  los  Arquitectos  y  la  Arquitectura  en  España»,  los 
señores  D.  Eugenio  Llaguno  y  Amírola  y  D.  A.  Ceán  Bermúdez,  en 
cuya  obra  se  lee,  refiriéndose  á  lo  que  se  hizo  en  la  torre:  «Con  esta 
»obra  tan  atrevida,  que  sólo  pudo  emprender  un  hombre  bien  seguro 
»de  su  arte  y  de  su  práctica,  acabó  de  acreditarse  Hernán  Ruiz  de  artí- 
»flce  diestro  y  sólido;  y  con  razón,  pues  subsiste  íntegra  no  obstante 
»los  muchos  temblores  de  tierra  que  ha  padecido.» 

Estas  alabanzas  no  son  tributadas  por  sevillanos  apasionados,  sino 
por  los  eminentes  críticos  autores  del  «Diccionario»,  peritísimos  en  la 
materia,  pues  vieron  y  examinaron  para  escribir  su  libro  todos  los  mo¬ 
numentos  arquitectónicos  de  España,  debiendo  tenerse  presente  que 
Ceán  Bermúdez  ha  sido  uno  de  los  críticos  más  competentes  y  con¬ 
cienzudos  de  nuestra  época,  y  por  lo  tanto  no  puede  ser  comprendido, 
así  como  el  Sr.  Llaguno  y  Amírola,  en  el  grupo  de  los  no  entendidos  ni 
artistas . 

Esto  decíamos  en  una  de  las  notas  de  las  Glorias  Sevillanas,  y  esto 
repetimos  aquí,  para  que  se  vea  el  supuesto  gratuito  que  D.  José  Ges- 
toso  hace  al  decir  «que  nosotros  hemos  manifestado,  que  paraestudiar 
la  Giralda  hay  necesidad  de  irse  á  Carmona,  Alcalá  ó  la  Algaba,  y  que 
hemos  defendido  las  balaustradas  que  tienen  los  aximeses  árabes.» 
Mas  como  puede  verse,  nada  de  esto  es  cierto.  Arnicus  veritas. 
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de  que  Rodrigo  Caro,  se  a?iticipase  á  la  crítica  arqueológica  de 
su  siglo,  sino  que  por  el  contrario,  opinaba  de  otra  manera  muy 
distinta. 

El  párrafo  que  copiamos,  y  que  se  atribuye  por  el  autor  de 
la  Sevilla  monumental,  á  Rodrigo  Caro,  está  citado  aquí  en  un 
sentido  muy  gratuito  y  completamente  falso,  por  cuanto,  que 
el  que  lo  escribió,  y  el  mismo  Rodrigo  Caro  que  lo  reproduce, 
sientan  con  sobrada  razón  y  muy  justamente,  que  « esta  torre  de 
enmedio ,  (el  antiguo  remate  del  alminar)  se  levanta  sobre  estotra 
mayor,  todo  aquello  que  ve?iía  buenamente  á  darle  mejor  propor¬ 
ción  de  remate,  más  esto  se  dice,  describiendo  el  alminar  árabe 
y  nunca  comparándole  con  la  Giralda  cristiana,  en  cuyo  senti¬ 
do,  Rodrigo  Caro  y  el  autor  de  esas  frases,  opinaban  de  otro 
modo,  como  puede  verse  fácilmente  en  sus  libros. 

En  una  palabra,  lo  que  supone  D.  José  Gestoso  como  jui¬ 
cio  ó  criterio  de  Rodrigo  Caro,  es  ilusorio,  pues  se  escribía  casi 
medio  siglo  antes ,  por  otro  historiador  sevillano,  Alonso  Morga- 
tío;  ese  escritor  de  quien  en  nuestros  días  se  ha  dicho  que  es¬ 
cribió,  sin  discernimiento;  que  tenía  el  don  de  la  doble  vista;  que 
era  partidario  de  la  devoción  mongil;  que  sus  escritos  están  llenos 
de  ligereza,  sandéz  é  ignorancia,  en  extraordinarias  proporciones; 
que  fué  un  insensato  y  digno  de  censura,  sin  prudencia,  que  histo¬ 
riaba  de  licencia  en  error ,  ánimo  ruin,  voluntad  malévola,  calum¬ 
nioso,  falto  de  caridad  y  de  crítica  ramplona  ....  todo  ello,  sólo 
porque  refiere  la  tradición  sevillana  de  Doña  María  Coronel. 

Abra  el  Sr.  D.  José  Gestoso  el  libro  de  la  Historia  de  Sevilla 
por  el  presbítero  Alonso  Morgado,  publicado  en  esta  ciudad  el 
año  de  1587,  y  lea  á  la  página  94  vuelta,  y  verá  allí,  quien  es  el 
que  se  anticipa  á  la  crítica  arqueológica  de  su  siglo ,  pues  la  obra 
de  Rodrigo  Caro  no  sale  á  la  luz  pública  hasta  el  año  de  1634: 
y  verá,  si  esas  palabras  tienen  el  sentido  que  se  le  quieren  dar 
como  para  aseverar  que  nuestros  antiguos  arqueólogos  censura¬ 
ron  la  obra  de  Hernán  Ruíz.  Lea  á  la  página  95,  cómo  hablan¬ 
do  Morgado  de  las  nuevas  obras,  dice:  Pero  véese  la  torre  des¬ 
pués  acá ,  muy  galana  por  extremo,  todo  el  coronamiento ,  &,  es 
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decir,  lo  contrario  de  lo  que  supone  el  impugnador  de  la  obra 
del  Maestro  Hernán  Ruíz. 

¿Y  sabe  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  cuál  es  el  verdadero  juicio 
que  Rodrigo  Caro,  emite  hablando  del  remate  de  la  torre  cris¬ 
tiana  en  el  supuesto  de  que  cree  la  censuraba? 

Para  que  aparezcan  las  cosas  como  son,  y  brille  la  verdad, 
abramos  la  obra,  Antigüedades  y  Principado  de  la  Ilustrísima 
Ciudad  de  Sevilla,  por  el  Dr.  Rodrigo  Caro ,  impreso  en  esta  ciu¬ 
dad  año  de  1634,  y  á  la  página  50  al  tratar  de  lo  ejecutado  en 
el  siglo  XV J,  se  lee:  «La  obra  moderna  es  tan  admirable 
como  la  antigua,  assi  por  la  variedad  de  sus  labores  y 
remates,  como  por  la  proporción  de  cuatro  cuerpos 
que  sobre  lo  antiguo  se  levantaron;»  siguiendo  en  su  des¬ 
cripción  prodigando  alabanzas  á  lo  ejecutado,  por  el  artífice  tan 
zaherido.  Sin  embargo  este  arqueólogo  que  habla,  diciendo  que 
la  parte  moderna  es  tan  admirable  como  la  antigua ,  es  de  quien 
asegura  y  afirma  D.  José  Gestoso,  se  anticipaba  d  la  critica  ar¬ 
queológica  de  su  siglo.  Amicus  neritas.  Así  se  escribe  la  Historia 
y  así  se  expresan  todos  nuestros  historiadores  y  arqueólogos,  así 
Loayssa,  así  Ortíz  de  Zúñiga  que  dice  que  esta  obra  que  acor¬ 
dó  el  Cabildo,  se  hizo  «con  notable  grandeza  y  hermosura »;  así 
el  P.  Agustín  de  Herrera,  que  la  llama,  « desden  de  la  mas  ajus¬ 
tada  fábrica  A  toda  perfección  del  Arte»,  así  los  elogios  que  la 
tributára  el  gran  Felipe  II,  diciendo  de  ella,  « que  á  poderse  guar¬ 
dar  de  el  polvo  pieza  tan  excelente ,  se  le  debiera  poner  una  funda , 
y  que  á  ser  movible  tan  portentosa  máquina  se  podría  llevar  por 
Custodia  en  la  procesión  del  Corpus»;  así  el  docto  y  erudito  jesuíta 
P.  Aranda,  que  dice  hablando  del  monumento:  « Esta  vistosa  fá¬ 
brica  ha  llamado  siempre  la  atención  á  quantos  escritores  han  histo¬ 
riado ,  esta  gran  Ciudad,  españoles  y  extrangeros» ,  citando  el  jui¬ 
cio  que  le  mereció  al  historiógrafo  Gerardo  Mercator,  en  su 
Atlas,  donde  ocupándose  de  la  Andalucía,  al  tratar  de  la  torre 
sevillana,  dice:  Est  vero  Hispalis  edificiis  sacris  et  templis  om- 
nium  Hispanice  urbium  ornatissima.  Inter  quee  templum  Mar  ice 
sacrum ,  quo  nullum  habet  CJiEstianus  orbis  excellentius,  si  operis 
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amplitudinem  et  majestaiem,  sacra  quadam  hilaritate  et pulchritu- 
dine  venerabilem  et  Turrim  suriime  celsitudinis ,  é  qua  ad  statas 
Horas  signum,  datur  editissimo  et  operosissimo  fastigio ,  admira - 
hilan  spectes;  ande  in  universam  urbem  et  latissimé  circumiacentes 
campos  incundissimus prospectas  est. »;  así  se  ha  expresado  tam¬ 
bién  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  que  si  bien  se  lamenta  da 
que  no  se  haya  conservado  como  saliera  de  manos  de  sus  pri¬ 
meros  autores,  no  hace  burla  de  la  nueva  obra,  antes  al  contra¬ 
rio,  dice:  «  Y  no  porque  lo  edificado  por  Ruiz  sea  indigno  de  la 
estimación  de  los  inteligentes;»  « creemos  que  con  dificultad  hubie¬ 
ra  podido  hermanarse  mejor  la  obra  de  Hever.  Cuando  se  fija 
la  vista  en  esta  gigantesca  y  airosa  torre,  parece ,  que  el  mismo 
pensamiento  que  animó  al  artista  musulmán,  brilló  también  en 
lamente  del  arquitecto  cristiano .» 

Por  lo  demás  yo  comprendo  perfectamente  que  no  es  posi¬ 
ble  convengamos  en  criterios  estéticos  acerca  de  la  apreciación 
del  monumento  en  su  actual  estado,  pues  mientras  el  Sr.  don 
José  Gestoso,  siente  no  verlo  como  monumento  clásico  (i)  ára¬ 
be,  es  decir,  con  su  segundo  cuerpo  cuadrangular,  el  cupulino 
y  las  cuatro  esferas  istriadas,  lo  mismo  que  se  ven  las  de  Ma¬ 
rruecos,  llamada  la  Kutubia,  la  de  Rabat,  la  de  Agadir  y  Man- 
suriath;  yo  siguiendo  la  escuela  pura  y  genuinamente  cristiana 
en  estética,  soy  del  parecer  y  defiendo  las  doctrinas  sentadas 
por  Menendez  Pelayo,  de  que  «¿7/  igualdad  de  mérito  estético , 
debe  ser  estimada  como  superior  aquella  obra  que  más  eleve  A  nues¬ 
tro  espíritu  á  las  regiones  de  la  pureza  ideal ,  que  nos  dé  por  decir - 

(i)  Al  decir  nosotros  que  el  alminar,  ó  sea  la  Giralda  en  su  primi¬ 
tivo  estado  era  un  monumento  de  estilo  clásico  árabe ,  hemos  tomado 
la  voz  clásico  en  su  acepción  más  lata,  según  el  sentido  que  la  dá  la 
Academia  y  no  arquitectónicamente,  y  en  esta  acepción  se  usa  para 
espresar  la  idea  de  depurado  y  exento  de  mezclas  estrañas;  que  es  en 
el  mismo  que  se  dice  clasicos  castellanos,  artistas  clásicos  y  maestros  clási¬ 
cos.  Estráñase  de  esto  el  Sr.  D.  José  Gestoso,  y  sin  embargo  él  ha  po¬ 
dido  decir  en  su  Guia  artística  de  Sevilla ,  de  1 884,  arte  latino-bizantino , 
arte  árabe-mauritano ,  arte  mudejar ,  arte  del  Renacimiento  y  arte  borromv 
nesco,  cuando  no  son  otra  cosa  que  distintos  estilos  de  el  Arte,  que  no 
es  más  que  uno. 
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lo  así,  un  sabor  anticipado  déla  beatitud  y  de  la  gloria^  mas,  siendo 
evidentísima  no  ya  la  igualdad  de  mérito  estético ,  sino  la  supe¬ 
rioridad  inmensa  con  que  aventaja  la  Giralda  cristiana  al  almi¬ 
nar  musulmán ,  encierra  hoy  más  belleza,  aun  arquitectónica¬ 
mente  considerada,  que  ayer,  según  esta  teoria,  pues  encarnan¬ 
do  toda  construcción  de  Arte,  un  pensamiento  moral,  es  claro 
como  la  luz  del  mediodía  lo  (jue  asentamos  y  defendemos. 

Este  monumento  era  ayer  personificación  del  imperio  del 
Islam  y  de  la  Media  Luna,  hoy  símbolo  del  Evangelio  y  de  la 
Cruz  de  Cristo;  á  su  vista  ayer  respirábase  la  molicie  del  harén 
y  la  doctrina  de  la  poligamia;  hoy  la  pureza  del  Dogma  cristiano 
y  la  Moral  civilizadora.  ¿Cómo  sostener,  ni  por  un  momento, 
comparación  alguna  entre  el  significado,  la  belleza  y  poesía  de 
campanario  cristiano,  convocando  con  los  sagrados  metales  al 
sacrificio  y  á  la  oración,  con  la  idea  del  alminar  musulmán? 
¿Cuándo  podrá  ofrecérsenos  el  grandioso  monumento  más  su¬ 
blime  y  arrebatador  que  en  las  grandes  féstividades  del  catoli¬ 
cismo,  como  en  los  solemnes  repiques  de  campanas  de  la  víspe¬ 
ra  y  fiesta  del  Corpus,  los  de  la  noche  de  la  Navidad,  y  los  del 
alba  el  día  de  la  Concepción...?  En  una  palabra:  considerando 
estéticamente  el  monumento  religioso,  siempre  habrá  necesidad 
de  convenir  que  en  este  sentido  resulta  de  más  belleza  la  torre 
cristiana.  Por  mucho  clacisismo  que  quiera  concedérsele  al  al¬ 
minar,  nosotros  siempre  preferiremos  la  Giralda  tal  como  la  de¬ 
jara  el  maestro  Hernán  Ruiz;  y  no  ya  por  la  idea  que  proclama, 
sino  porque  arquitectónicamente,  el  remate  actual  del  monumen¬ 
to  mauritano  dale  más  gallardía  y  gracia;  y  de  lo  contrario,  dí¬ 
gasenos  por  qué  la  popularidad  y  fama  que  goza  en  todo  el 
mundo,  y  porque  siempre  ha  de  reproducirse  en  las  grandes 
fiestas  y  exposiciones  del  extrangero,  la  Giralda  sevillana,  y  no 
los  alminares  de  Rabat,  Mogreb  y  Agadir,  que  son  de  la  mis¬ 
ma  época,  construidos  por  los  mismos  artífices,  y  se  conservan 
en  su  originario  estado  sin  haber  sufrido  la  transformación  del 
de  esta  ciudad. 

Lu  estética,  al  inspirar  al  arte,  siempre  tendrá  que  dirigirle  y 
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enderezar  sus  pasos  por  los  caminos  que  llevan  al  mayor  grado 
de  idealismo  dentro  del  realismo  sobre  que  aquel  ha  de  levantar¬ 
se  y  descansar,  no  olvidando  jamás  la  palabras  de  San  Pablo,  que 
prescriben  que  aun  las  operaciones  más  bajas  y  ordinarias  de  la 
vidalas  ejecutemos  con  relación  á  un  fin  altísimo;  cuanto  más  po- 
dránse  aplicar  á  aquellos  otros  ejercicios  en  que  el  alma  muestra 
sus  más  nobles  facultades  y  sentimientos.  Sive  ergo  mamlucatis, 
sive  b  ib  i  tes,  sive  aliud  quid  facitis:  omnia  in  gloriam  Dei  f acite?. 
Ep.  á  los  Corintios  X  31.  Mas  verdaderamente  que  estas  pala¬ 
bras  pugnan  por  completo  con  los  principios  estéticos  más  en 
boga,  pues  hoy  se  proclama  en  literatura  y  artes  todo  lo  contra¬ 
rio,  inspirándose  en  el  más  grosero  realismo  que  tiende  á  rebajar 
al  hombre,  arrastrándolo  por  lo  más  abyecto  é  inmundo,  prefi¬ 
riendo  siempre  el  estudio  de  la  forma  á  la  belleza  del  fondo.  Ins¬ 
pirado  en  este  principio,  que  defendemos,  el  arte  cristiano  del 
siglo  XVI  escribió  al  pie  de  la  hermosa  torre  con  caracteres  de 
piedra,  por  mano  de  uno  de  los  humanistas  más  insignes  de  la 
época,  el  ilustre  sevillano  Francisco  de  Pacheco,  capitular  de 
esta  Catedral,  y  no  hiperbólicamente  como  dice  D.  José  Gesto- 
so,  sino  en  sentido  real,  la  siguiente  inscripción  que  tradujo  al 
castellano  nuestro  gran  Rioja: 

Consagrado  á  la  Eternidad. 

«A  la  gran  Madre  libertadora,  a  los  Santos  Pontífices  Isido- 
»ro  y  Leandro,  á  Hermenegildo,  Príncipe  pío,  feliz,  á  las  Virge- 
»nes  Justa  y  Rufina,  de  no  tocada  castidad,  de  varonil  constan- 
»cia,  Santos  tutelares,  esta  torre  de  fábrica  africana,  y  de  admi¬ 
rable  pesadumbre,  levantada  antes  doscientos  y  cincuenta  pies 
»  cuidó  el  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  que  se  reparase  á  gran 
»costa  en  el  favor  y  aliento  de  D.  Fernando  de  Valdés,  píisimo 
»prelado;  hiciéronla  de  más  augusto  parecer,  sobreponiéndole 
»costosísimo  remate,  alto  cien  pies  de  labor  y  ornato  más  ilus- 
»tre;  en  el  mandaron  poner  el  coloso  de  la  Fé  vencedora,  noble 
»á  las  regiones  del  cielo,  para  mostrar  los  tiempos  por  la  segu¬ 
ridad  que  tenían  las  cosas  de  la  piedad  cristiana,  vencidos  y 
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^muertos  los  enemigos  de  la  Iglesia  de  Roma:  acabóse  en  el  año 
»de  la  restauración  de  nuestra  salud  1568,  siendo  Pió  V  Pontí- 
»fice  Optimo  Máximo,  y  Felipe  II  Augusto,  Católico,  pío  feliz 
» vencedor,  Padres  de  la  Patria  y  señores  del  gobierno  de  las 
»  cosas.» 

¡Bellísima  inscripción,  que  dá  idea  la  más  exacta  de  los 
alientos,  fé  y  piedad,  de  aquellas  generaciones  de  grandes  hom¬ 
bres,  al  mandar  poner  el  coloso  de  la  Fé  vencedora ,  noble  A  las 
regiones  del  Cielo ,  para  mostrar  los  tiempos  por  la  seguridad  que 
tienen  las  cosas  de  la  piedad  cristiana ,  sirviéndole  de  inmenso  pe¬ 
destal,  los  restos  y  despojos  de  dos  pueblos,  ó  ideas  vencidas 

por  el  Evangelio,  representadas  por  el  arte  en  sus  estilos  árabe 
y  romano! 

Y  por  esto  precisamente  la  gran  torre,  la  hermosísima  y  su¬ 
blime  Giralda,  será  siempre  la  mas  genuina  representación  de 
este  pueblo,  que  al  consagrarla  á  la  Virgen  María,  A  la  gran  li¬ 
bertadora ,  ha  querido  encarnar  en  ella  si  así  puede  expresarse, 
su  sentimiento  más  vehemente,  su  más  delicado  amor,  su  carác¬ 
ter  más  puro,  su  más  constante  aspiración,  su  pensamiento  más 
fino,  su  virtud  más  distinguida,  que  es  la  piedad  que  siente  por 
la  Madre  de  Dios.  Por  esto  para  Sevilla  y  para  los  sevillanos  el 
monumento  más  querido,  juntamente  con  su  Catedral,  es  y  será 
siempre  la  Giralda,  en  la  que  vemos  representados  nuestros  idea¬ 
les,  nuestros  sentimientos  y  nuestras  glorias  pasadas  y  presentes; 
y  por  ello  el  instinto  religioso  de  nuestros  mayores  supo  colocar  á 
los  lados  de  la  gallarda  torre  á  las  Vírgenes  sevillanas,  de  no  to¬ 
cada  castidad,  primeras  mártires  de  la  Fé  de  Cristo  en  esta  tierra, 
á  Justa  y  á  Rufina,  cuya  preciosa  sangre  derramada  en  aras  de 
nuestra  Religión,  fué  en  este  suelo  bendita  semilla,  que  hizo 
luego  germinar  ardientemente  las  virtudes  cristianas  y  un  amor 
sin  límites  á  la  Madre  del  Redentor  de  los  hombres.  Y  por  esto 
el  Excmo.  Cabildo  Eclesiástico  después  de  terminadas  las  obras 
del  siglo  XVI,  la  adopta  por  su  blasón  ó  escudo  de  armas  jun¬ 
tamente  con  las  simbólicas  jarras  de  azucenas,  insignia  y  divisa 
de  la  Orden  del  mismo  nombre,  fundada  como  hemos  visto  en 
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honor  de  Santa  María  la  Antigua,  la  más  remota  imagen  de  la 
Virgen  venerada  en  esta  Catedral. 

Excmo.  Sr.;  ha  sido  necesario  que  pasen  tres  siglos  desde 
que  se  acabara  el  grandioso  monumento;  tres  centurias  de  ar¬ 
tistas,  escritores,  poetas,  arqueólogos,  humanistas,  arquitectos; 
tres  centurias  de  hombres  de  talentos  y  de  sentido  común,  ya¬ 
que  no  se  quiera  conceder  fueran  sabios,  sin  que  á  ninguno  se 
le  haya  ocurrido,  motejar  y  denostar  á  la  Giralda,  ni  á  su  últi¬ 
mo  arquitecto,  hasta  que  hemos  alcanzado  la  presente  época, 
en  que  á  nombre  de  una  crítica  frívola  y  vanidosa,  se  ha  hecho 
burla  de  la  bellísima  torre,  con  apelativos  que  hacen  poco  fa¬ 
vor  á  los  que  se  lo  aplican;  la  Giralda  tal  como  se  encuentra 
hoy,  es  un  monumento  de  primer  orden,  admiración  y  asombro 
de  propios  y  extraños,  y  que  examinado  sin  apasionamiento  de 
ninguna  clase,  merece  toda  clase  de  elogios  y  alabanzas,  sin 
que  pueda  temer  nada  de  las  censusas  de  la  crítica  arqueológi¬ 
ca  cesuda,  justa  é  imparcial. 

La  Giralda  se  impone,  como  se  impone  siempre  el  pensa¬ 
miento  de  lo  infinito,  á  cuya  consideración  nos  lleva  cuando  se 
la  ve  y  se  la  contempla;  que  por  esto,  aquellos  egregios  Capitu¬ 
lares,  que  con  tan  buen  acuerdo  aprobaron  en  1558,  la  idea  de 
fabricar  el  campanario  cristiano,  en  sustitución  del  remate  ára¬ 
be,  escribieron  en  su  parte  más  alta,  el  « Turris — Fortíssima 
— Nomen — Fominh,  contra  cuya  profunda  y  significativa  ins¬ 
cripción,  se  estrellaran  los  dardos  de  los  que  tratan  denigrar  al 
soberbio  monumento. 

Indudablemente,  Sr.  Excmo.,  que  el  Arte  cristiano  ni  se  sien, 
te,  ni  se  aprecia  por  lo  que  á  su  parte  estética  se  refiere,  en  una 
época  en  que  predominando  las  doctrinas  positivistas,  sólo  se  es¬ 
tudia  y  examina  el  realismo  de  las  formas  y  no  el  espiritualismo 
que  las  vivifica;  por  esto  con  mucha  razón  su  ilustre  amigo  el 
Conde  de  la  Viñaza,  hablando  del  Arte  cristiano  moderno  en  Es¬ 
paña,  dice  en  su  precioso  libro  sobre  Goya:  La  purísima  estrella 
de  los  ideales  de  nuestros  grandes  siglos  cayó  en  el  nadir  por  obra  de 
la  civilización  moderna .  Origínase  este  fenómeno  en  la  vida  moral  y 
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material  de  la  sociedad  novísima ,  en  la  crisis  religiosa  iniciada  al 
ama?iecer  la  era  histórica  á  que  pertenecemos,  en  la  idolatría  d  lo 
positivo  que  eselavisa  los  corazones ,  y  los  espíritus  en  la  época  aun 
no  cerrada  de  la  crítica  y  de  la  revolución. 


Conclusión  y  consecuencias . 


Excmo.  Sr.:  He  terminado  esta  Carta  en  donde  he  tratado 
de  defender  las  tradiciones  históricas  de  la  Ciudad  de  la 
Giralda,  según  mi  leal  entendery  saber.  Parece  que  ahora  de* 
biera  vindicarme  de  los  cargos  y  alusiones  que  se  han  dirigido 
á  mi  humilde  perdona;  mas  no  es  esto  ciertamente  loque  yo  me 
he  propuesto.  Júzgueme  el  Sr.  D.  José  Gestoso  del  modo  y  ma* 
ñera  más  desfavorable  que  quiera,  que  yo  se  lo  consiento:  nun¬ 
ca  he  tenido  pretensiones  de  saber  nada,  y  si  alguna  vez  me  he 
atrevido  á  sacar  á  la  luz  pública,  alguno  de  mis  modestos  tra¬ 
bajos,  ha  sido  alentado  por  V.  E.  ó  ^or  la  amistad  de  su  her¬ 
mano  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Serclaes,  que  me  distingue  y 
aprecia  cual  no  merezco. 

Que  el  Sr.  D.  José  Gestoso  llama  en  tono  de  mofa,  lumino - 
sos  á  mis  articulejos  Recuerdos  de  Sevilla \  que  á  el  Libro  de  la 
Concepción ,  le  zahiera  denominándolo  magna  obra\  que  dice 
desconozco  la  historia  de  nuestra  Catedral  y  que  me  califica  de 
ignorante  en  yo  no  sé  cuantas  materias-  estoy  conforme  en  un 
todo,  pues  son  tantas  las  cosas  que  ignoro,  que  poca  importan¬ 
cia  puede  tener  desconozca  esas  que  él  aduce.  Que  he  faltado 
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á  la  caridad  al  salir  en  defensa  de  las  tradiciones  sevillanas;  por 
ello  le  pido  me  perdone,  aunque  mi  conciencia  está  muy  tran¬ 
quila  en  esta  materia,  pues  antes  al  contrario  yo  creía  hacer  con 
ello  una  buena  obra.  Que  carezco  de  crítica  sesuda  y  sana;  tam¬ 
bién  estoy  conforme,  pues  ciertamente  cfue  menos  había  de  de¬ 
cir  de  mí,  cuando  esto  afirma  del  cronista  Ortiz  de  Zúñiga,  al 
lado  del  cual  soy  menos  aún  que  un  pigmeo. 

Ahora  sí,  lo  que  puede  creer  que  he  sentido,  y  esto  más  por 
él  que  por  mí,  es  que  repita  y  recalque  con  tanta  insistencia  la 
palabra  sacerdote,  cuando  trata  de  dirigírseme,  pues  parece  co¬ 
mo  que  toda  la  ignorancia  y  faltas  de  que  me  acusa  recaen  so¬ 
bre  el  eclesiástico,  y  no  sobre  mi  pobre  personalidad,  que  es  la 
que  ha  debido  fustigar,  cuanto  hubiera  tenido  ábien;  pero  esto, 
por  mi  propio  nombre  y  apellidos,  y  siempre  respetando  la  enti¬ 
dad  del  sacerdote ,  no  ya  por  lo  que  á  mí  pudiéra  referirse,  sino 
por  la  consideración  que  se  debe  guardar  á  la  clase  en  general. 

Mas  no  queda  en  esto  sólo,  sino  que  me  supone  adulador, 
porque  en  el  libro  de  las  Glorias  Sevillanas ,  después  de  hacer  á 
la  ligera  una  esposición  del  culto  y  liturgia  hispalenses;  después 
de  reseñar  algunas  de  las  preciosidades  y  maravillas  artísticas 
que  se  conservan  en  nuestra  Basílica,  tanto  en  pintura,  escul¬ 
tura  ú  orfevreria,  traigo  á  la  memoria  los  elegantes  dísticos  la¬ 
tinos  de  Pacheco,  grabados  en  la  Sala  Capitular, 

«Ad  sua  templa  bona  Sapíentia  convocat  Artes 
Auguste  dóciles  ut  famul entur  Hene. 

Serviat  auctori  terrena  scientia  Christo: 

Cedat  et  eternis  sobria  consiliis.» 

y  digo  que  el  Cabildo  de  esta  Santa  y  Patriarcal  Iglesia  merece 
plácemes ,  porque  recordando  los  deberes  que  se  le  imponen  en  esos 
versos,  ha  sabido  conservar  y  proteger  el  Arte  cristiano  en  todas 
sus  múltiples  manifestaciones ,  de  uno  en  otro  siglo ,  de  una  en  otra 
edad,  para  hacer  de  la  Basílica  hispalense  uno  de  los  más  suntuo¬ 
sos  templos  del  mundo  cristiano,  al  par  que  museo  riquísimo  de 
nuestras  glorias  artísticas ;  mas  al  Sr.  D.  José  Gestoso,  parécele 
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esto  adulación,  y  dice  que  tíos  ofusca  el  humo  del  incienso.  Cual¬ 
quier  persona  imparcial  que  por  vez  primera  visita  la  Catedral 
sevillana,  después  de  examinar  una  por  una  sus  joyas,  sus  cua¬ 
dros,  alhajas,  dependencias,  altares,  capillas,  y  en  una  palabra, 
todo  cuanto  se  encierra  cabe  sus  muros,  se  le  ocurrirá  lo  mis¬ 
mo  que  á  nosotros,  y  rendirá  tributo  de  admiración  á  el  Capítu¬ 
lo  que  á  través  délos  tiempos  ha  logrado  reunir  tantos  y  tantos 
objetos  de  valor;  y  nosotros  no  creemos  que  por  esto  pueda  lla¬ 
mársele  adulador. 

Mas  no  recordábamos,  que  aquí  lo  que  habrá  disgustado  al 
Sr.  D.  José  Gestoso,  es  que  no  le  hayamos  hecho  coro,  á  cuan¬ 
to  dice  en  el  tomo  II  de  su  Sevilla  monumental ,  donde  descri¬ 
biendo  la  Catedral,  aprovecha  siempre  que  tiene  ocasión  para 
denostar  y  lastimar  la  memoria  de  la  Excma.  Corporación,  en 
su  historia  del  pasado,  cuando  sólo  debiera  guardarle  y  conser¬ 
varle  gratitud  inmensa. 

Mas  es  la  verdad,  que  existe  por  parte  de  ciertas  gentes, 
el  prurito  y  afición,  cuando  se  habla  de  materia  de  artes,  de 
pintar  á  los  eclesiásticos  como  los  primeros  enemigos  de  las 
mismas,  como  sinó  fuera  un  hecho  real,  palpable  y  cierto,  que 
á  la  Iglesia  es  á  la  que  se  le  debe  en  primer  término  el  desarro¬ 
llo,  fomento  y  conservación  del  Arte  Cristiano;  cuanto  en  la 
actualidad  se  conserva  de  este  género  lo  ha  defendido  la  Igle¬ 
sia:  y  cuanto  se  ha  destruido,  arruinado,  vendido  y  destrozado, 
lo  ha  ejecutado  esa  escuela  moderna,  que  hoy  tanto  se  preocu¬ 
pa  y  desvive  por  la  conservación  de  lo  que  aun  nos  queda.  Esa 
escuela  que,  á  título  de  haber  arrebatado  á  la  Iglesia  sus  bienes, 
es  la  principal  culpable  y  fautora,  de  que  veamos  en  ruina  y 
perdidos  tantos  y  tan  preciados  monumentos,  que  nos  legaron 
las  pasadas  generaciones,  que  no  obstante  y  apesar  de  cualquier 
reforma,  más  ó  menos  acertada  que  pudieran  hacer,  siempre  fue¬ 
ron  más  amantes  y  protectores  del  Arte  que  las  generaciones 
de  la  época  actual;  esa  escuela,  que  habiendo  empobrecido  á  la 
Iglesia,  le  ha  privado  de  los  medios  con  que  contaba  para  aten¬ 
der  á  la  mejor  conservación  de  sus  templos,  obligándola  mu- 
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chas  veces  á  desprenderse  de  sus  más  preciadas  joyas  para  evi¬ 
tar  la  ruina  total  de  sus  edificios,  claustros  y  catedrales;  y  otras 
á  mendigar  la  protección  oficial  de  los  gobiernos,  con  la  que  si 
los  templos  y  catedrales  no  se  reedifican,  se  cons:gue  en  cam¬ 
bio  su  más  pronta  ruina  ó  inhabilitación  para  el  culto. 

Pero  como  mis  palabras  pueden  ser  interesadas  en  este  asun¬ 
to,  á  fuer  de  eclesiástico,  conviene  que  oigamos  el  juicio  de  un 
seglar  autorizadísimo,  por  su  ilustración,  saber  é  imparcialidad, 
que  hablando  del  particular  dice  lo  siguiente: 

«Y  sin  embargo,  la  calumnia  histórica  sigue  cebándose  en 
los  Institutos  religiosos,  y  toda  acusación  de  vandalismo  artís¬ 
tico  corre  á  buscar  á  los  pobres  habitantes  del  claustro  para  in¬ 
famarlos  y  ofenderlos  más  y  más,  como  si  no  estuviera  ya  hoy 
en  la  conciencia  pública  la  siguiente  verdad,  á  que  ningún  hom¬ 
bre  inteligente  y  de  bien  cierra  los  oidos: — «Lo  poco  que  se 
ha  salvado  en  España  del  naufragio  de  la  Revolución,  lo  ha 
salvado  el  clero  con  una  abnegación,  con  un  desinterés  y  un 
espíritu  religioso  y  patriótico,  de  que  ninguna  clase  social  ha 
dado  tantas  pruebas.» 

Así  se  espresa  el  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes,  Senador 
del  Reino,  arqueólogo  é  historiador,  en  el  número  743  del  Nue¬ 
vo  Diario  de  Badajoz ,  publicado  en  29  de  Diciembre  de  L894. 

Resumiendo  todo  lo  expuesto,  hemos  visto: 

I. 

En  principios  de  la  más  pura  filosofía  cristiana  la  tradición 
tiene  verdadero  valor  científico,  constituyendo  una  de  las  fuen¬ 
tes  del  conocimiento  histórico. 

II. 

La  tradición  subsiste  mientras  no  se  presente  contra  ella 
pruebas  de  tal  valor  y  eficacia,  que  basten  á  derribarla,  no  pu- 
diendo  jamás  ser  suficiente  para  ello,  la  simple  negación  de  un 
escritor  por  sábio  y  erudito  que  sea. 
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III. 

El  trabajo  de  la  crítica  séria  é  imparcial  debe  reducirse  á  el 
estudio  de  la  parte  histórica  de  la  trádición,  despojándola  de  to¬ 
do  carácter  fabuloso  é  inverosimil. 

IV. 

La  tradición  como  tal  hecho  histórico  siempre  tiene  un  fon¬ 
do  real  de  verdad,  en  virtud  del  cual  vive,  y  se  ha  trasmitido 
de  siglo  en  siglo  y  de  generación  en  generación,  no  pudiéndose 
negar,  ni  mucho  menos  zaherirle  ni  burlarse  de  ella. 

V. 

La  importancia  de  la  tradición  se  desprende  de  la  autoridad 
que  siempre  le  concedió  la  Iglesia,  como  fuente  de  conocimien¬ 
to  en  su  propia  historia,  por  lo  que  no  existe  razón  para  negar¬ 
le  valor  científico  en  la  historia  profana. 

VI. 

Las  tradiciones  históricas  sevillanas  están  dentro  de  las  con¬ 
diciones  que  exige  la  crítica  filosófica,  pues  se  han  trasmitido 
sin  solución  de  continuidad  de  generación  en  generación,  pa¬ 
sando  luego  á  la  Historia  escrita  de  esta  ciudad. 

VIL 

La  tradición  tiene  por  completo  vida  separada  de  la  arqueo¬ 
logía;  así  que  no  podrán  considerarse  como  pruebas  contra  ella, 
los  juicios  arqueológicos  basados  en  el  estudio  de  monumentos 
que  pueden  haber  sufrido  transformaciones  en  el  curso  de  los 
siglos. 

VIII. 

Que  jamás  podrá  demostrarse  como  cosa  cierta  é  indubita- 
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da,  que  la  pintura  de  Ntra.  Sra.  de  la  Antigua  y  las  del  Coral  y 
Rocamador  son  posteriores  á  la  conquista  de  la  ciudad,  por  lo 
que  la  tradición  de  la  primera  queda  subsistente,  asi  como  es 
un  hecho  cierto  que  se  conoció  con  el  epíteto  de  Antigua  en  la 
mezquita,  consagrada  al  culto  católico. 

IX. 

Que  la  conversión  de  Mañara  y  la  de  Vázquez  de  Leca,  son 
hechos  completamente  admisibles  y  realizables,  mediante  el  lla¬ 
mamiento  de  la  Gracia,  es  cosa  probada  por  la  crítica  cristiana, 
y  acreditada  por  la  historia  de  estos  venerables,  como  se  de¬ 
muestra  con  la  incoación  del  proceso  para  beatificar  al  primero. 

X. 

Que  no  hay  duda  alguna  acerca  de  que  la  fundadora  del 
Convento  de  Santa  Inés,  sea  la  esposa  del  infante  D.  Juan  de  la 
Cerda,  cuyos  restos  son  los  que  descansan  en  dicho  monasterio, 
y  acerca  de  la  cual  únicamente  existe  la  tradición  no  interrum¬ 
pida,  desde  su  muerte,  de  haberse  desfigurado  el  rostro,  para 
huir  del  Rey  D.  Pedro  I. 

XI. 

Que  la  Giralda  arquitectónicamente  considerada  es  superior 
en  belleza  á  el  alminar  musulmán,  se  demuestra  con  los  más 
triviales  principios  de  la  estética  cristianá,  haciéndola  el  remate 
actual  de  la  torre,  más  esbelta,  airosa  y  gallarda,  por  cuanto  es 
más  proporcionado  á  la  base,  resultando  de  la  unión  de  los 
dos  cuerpos  arquitectónicos  un- ejemplar  acabado  y  perfecto. 

XII.  ' 

Que  el  juicio  particular  del  Sr.  D.  José  Gestoso,  por  muy 
respetable  y  autorizado  que  sea,  nunca  será  suficiente  para  de¬ 
cidir  esos  otros  puntos  arqueológicos  que  dejamos  menciona- 
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dos,  no  pesando  su  parecer  sino  como  un  voto  especial  en  la 
materia,  pero  jamás  como  autoridad  que  decide. 

XIII. 

Que  el  moderno  positivismo  es  enemigo  declarado  de  las 
tradiciones  históricas,  por  lo  que  los  arqueólogos  que  sostienen 
la  crítica  positivista,  se  hacen  solidarios  de  los  enemigos  del 
Arte  cristiano,  que  con  sus  negaciones  vienen  á  despojar  á  los 
monumentos  del  valor  estético  que  encierran,  en  virtud  de  los 
ideales  én  que  se  inspiraron  sus  autores,  no  siendo  posible  co¬ 
honestar  nunca  las  aficiones  del  artista  verdaderamente  cristiano 
con  las  tendencias  y  principios  de  la  escuela  positivista,  que  es 
la  que  ha  causado  tantos  daños  y  estragos,  arruinando  templos, 
derribando  monasterios,  vendiendo  y  secularizando  objetos  de 
arte,  é  incautándose  de  los  bienes  destinados  al  sostenimiento 
y  conservación  de  los  mismos. 


Si  en  mis  notas  á  las  Glorias  Sevillanas ,  ó  en  la  presente 
epístola  hubiéraseme  escapado  alguna  frase  ó  palabra  que  no 
vaya  única  y  exclusivamente  enderezada  á  combatir  la  crítica 
enemiga  de  nuestra  historia  tradicional  y  arqueológica,  y  sin  que¬ 
rer  haya  podido  molestar  á  alguna  persona,  conste  que  la  retiro, 
pues  mi  ánimo  es  combatir  sólo  á  las  doctrinas;  pudiendo  yo  tam¬ 
bién  repetir  en  este  lugar  el  Amicus  Plato ,  sed  magis  amica 
v  evitas. 

Capellán  y  amigo  de  V.  E. 

Manuel  Serrano. 


Sevilla  y  Enero  de  1895. 
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